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Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina, doctor Ma- 
nuel Carlés: 


La brigada de la Liga Patriótica Argentina en Río Ga- 
llegos que me honro en presidir, ha lanzado la iniciativa de 
celebrar en esta sede, un “Congreso General”? que abarque la 
universalidad de asuntos directamente vinculados a los inte- 
- reses de los territorios nacionales, de cuya corporación for- 
marán parte todas las instituciones oficiales y privadas que 
en razón de su función o actividades mantengan relación o les 
interese el incremento de estos retazos del acervo patrio tan 
injustificadamente olvidados por los poderes públicos. 

El programa del Congreso General de Territorios de- 
be ser, por su esencia, enormemente vasto; pero no obs- 
tante su magnitud, lo podemos dividir en dos grandes see- 
clones: una que consulta los sentimientos espirituales, relacio- 
nados con la provincialización de aquellas gobernaciones que 
por su potencialidad económica-social, por su mayoría de edad, 
diríamos, están en condiciones de emanciparse de la tutela del 
Gobierno Federal y administrar por sí solas los problemas 
- locales; la argentinización de los habitantes de las fronteras; 
el fomento de la instrucción primaria y especial; la propulsión 
de las artes y las ciencias; y la otra parte trataría de los pro- 
blemas económicos relacionados con el régimen de la tierra, 
de las comunicaciones y transportes, las industrias, el comercio, 
las leyes de contribución y derechos aduaneros a la exporta- 
- ción, especialmente los ingresos fiscales, que por el hecho de 
ser nacionales y pertenecientes al tesoro común de la Nación, 
se distribuyen len beneficio de todo el territorio menos en el 
de las regiones que los producen. 


Este es, en síntesis, el programa'a desarrollarse en el 
“Gran Conereso General de Gobernaciones”? a celebrarse en 
Río Gallegos en la primera quincena del mes de Febrero del 
año próximo, y a este objeto nos dirigimos a la autoridad cen- 
tral de la Liga Patriótica Argentina solicitando su patroci- 
nio, a fin de que auspiciando la iniciativa se sirva consagrar- 
la invitando a todas las instituciones que estime conveniente 
para que concurran al Congreso a celebrarse en la ciudad aus- 
“tral en la fecha indicada. 
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Reunida la Brigada local a fin de echar las bases del 
“Gran Congreso General de Gobernaciones””” ha resuelto ofre- 
eer la presidencia honoraria al señor Presidente de la Liga Pa- 
triótica Argentina, integrando la Comisión Honoraria con los 
señores Gobernadores de los territorios nacionales, el señor Di- 
rector de Territorios, los señores presidentes del Consejo Na- 
eional de Educación y de la Universidad de Buenos Aires, el 
señor Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, y los se- 
ñores directores de Tierras y Colonias, Correos y Telégrafos, 
de Aduana, Impuestos Internos y Contribución Territorial. 

Propone asimismo las siguientes personas para formar 
la Comisión Ejecutiva, rogando al señor Presidente se sirva 
distribuir los cargos entre los siguientes señores: Ibón Noya, 
Dr, Mario E. 'Rébora, Dr. Alejandro O'Connor, Maurichfo 
Braun, Alejandro Menéndez Bélety, Ernesto Honoré, Jorge:H..':* 
Morrison, Pedro Larrandart, Ing. Francisco Cobos, Dr. Julio 
Ladvocat, Luis B. Pietrapiana, Max Loewenthal, Rosario Gri- 
llo, Sebastián Giménez, César Chaila, Edelmiro Correa Fal. 
cón, Luciano Carrera, Rodolfo Suárez, H. Elbourne, Rodolfo 
Mortensen, Carlos Felton, Juan Biseh, Percival Reynolds, 
Guillermo Bridges, Juan Hamilton, H. Goodall y Ernesto 
Kidsman. 

Rogando al señor Presidente preste sus auspicios a esta 
iniciativa distribuyendo las designaciones hechas q las invi- 
taciones pertinentes, me es grato saludarlo con mi más orata 
consideración. 


Edelmiro Correa Falcón - Ibón Noya. 
Secretario ( Presidente 


Buenos Aires, diciembre 30 de 1926. 


O 

La Liga Patriótica Argentina ha recogido la iniciativa 
de su Brigada de Río Gallegos, destinada a celebrar en aque- 
Ma sede un Gran Congreso General de Gobernaciones en cu- 
yas deliberaciones tomarán parte los representantes de todas 
aquellas instituciones oficiales o privadas, que en razón de 
sus funciones o actividades, estén directamente vinculadas a 
los intereses espirituales y materiales de los territorios fe- 
derales. 

A. este fin tengo el honor de dirigirme al señor......... 
poniendo en su conocimiento que los iniciadores han designa- 
do a Vd. para integrar la Comisión Honoraria que auspiciará 
el Congreso, y al propio tiempo que solicito su aceptación en- 
earezco su adhesión a la iniciativa, invitándolo para que con- 
eurra personalmente o se haga representar en el seno del 
Conereso a objeto de asesorar la aplicación de ...... O 
que ha de ser, seguramente, un tema de preferente atención 
del Congreso. 

Esbozado el plan de trabajos a realizarse, puedo anticl- 
A o UA que el Congreso tratará de los 
problemas relacionados con la provincialización de aquellas 
sobernaciones que por su potencialidad económica-social, es- 
tán en condiciones de emanciparse de la tutela del Gobierno 
Federal, para administrar por sí solas los problemas locales; 
la argentinización de los habitantes de la frontera; el fomen- 
to de la instrucción primaria y especial; la propulsión de las 
artes y las ciencias; y los problemas económicos relacionados 
con el régimen de la tierra, las comunicaciones y transportes, 
las industrias, el comercio, las leyes de contribución, los de- 
rechos aduaneros a la exportación, y en general, los ingresos 
y distribución de los derechos fiscales a la exportación. 

Este es, en síntesis, el programa a desarrollarse en el 
Gran Congreso General de Gobernaciones a celebrarse en 
Río Gallegos en la primera quincena del mes de Febrero pró- 
ximo; fuera de las proposiciones que los señores delegados 
lleven a las deliberaciones y las que el señor. E CON 
son su ilustrado criterio pueda sugerirnos. 
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Esperando que esta iniciativa encuentre feliz acogida, 
me es grato ofrecer al señor ......... las seguridades de mi 
más alta consideración. i 


Juan M. Picabea Manuel Carles. 
Pres. de la C. C. de O. Pres. de la. H. Ji 0deros 


D. Schiaffino 
Secretario 
Nota: Este texto fué enviado oportunamente como nota 
invitación a los siguientes señores: | 
Administrador de Impuestos Internos, Dr. Ricardo J. Davel. 
Director de Correos y Telégrafos, Dr. Arturo Goyeneche. 
Pte. Consejo Nacional de Educación, Dr. Enrique M. Mosca. 
Director de ““El Diario Español”? D. Casimiro Prieto Costa. 
Administrador Gral. de Contribución Territorial, Dr. Ricar-" 
do Herrera. 
Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, Dr. Mario Sáenz. 
Rector Universidad de Buenos Aires, Dr. Ricardo Rojas. 
Gobernadores de Territorios. | 
Director de Tierras y Colonias, Cnel. Melitón Díaz de Vivar. 
Director de Aduanas. D. Remigio Lupo. 
Director de Territorios Nacionales, Dr. Isidoro Ruiz Moreno. 
Director Gral. de los Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Gral. 
dde Brigada don Enrique Mosconi, 


Buenos Aires, enero 14 de 2227. 


Señor Miembro de la Hon. Junta Central de Gobierno. 
Presente, 
Distinguido señor: 

La Liga Patriótica Argentina ha recogido la iniciativa de 
su Brigada de Río Gallegos destinada a celebrar en aquella 
sede, un ““Congreso General de Gobernaciones””, del que for- 
marán parte los representantes de todas aquellas instituciones 
oficiales o privadas, que en razón de sus funciones o activi-. 
dades estén directamente vinculadas a los intereses de los te- 
rritorios federales. 

El Congreso tratará de los problemas relacionados con 
la provincialización de las gobernaciones que por su potencia- 
lidad económica-social, por su mayoría, de edad, diríamos, es- 
“tán en condiciones ya de emanciparse de la tutela del Go- 
bierno Federal, para administrar por sí solas los intereses lo- 
cales; la argentinización de los habitantes de la frontera; el 
fomento de la instrucción primaria y especial; la propulsión 
de las artes y las ciencias: resolver los problemas económicos 
relacionados con el régimen de la tierra, las comunicaciones y 
transportes, las industrias y el comercio; dictar las leyes de 
justicia, policía y contribución y especialmente de recursos fis- 
cales que, por el hecho de ser nacionales e ingresar al tesoro 
común, se distribuyen en beneficio de todo el país, menos 
en el de los pueblos que los producen. 

Este es en síntesis, el programa a desarrollarse en el 
““Congreso General de Gobernaciones?'? a celebrarse en Río 
Gallegos, durante los días 9, 10 y 11 del mes de Febrero pró- 
ximo, fuera de las proposiciones que los señores delegados 
lleven a las deliberaciones y las que Vd. pueda sugerirnos con 
su ilustrado criteri 10. 

La Hon. Junta Central de Gobierno de la Liga Patriótica 
Argentina me ha hecho el encargo especial, que por mi parte 
eumplo con verdadero. placer, de invitar a Vd. a concurrir 
a dicho Congreso o enviar con anticipación a la fecha que dejo 
establecida aleuna proposición o idea suya, relacionada con 
las necesidades o exigencias de los territorios federales, para 
ser considerada en las sesiones de aquel acto. 

o Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a Vd. las segu- 
-ridades de mi consideración más distinguida. 


Angel J. Elias Mario E. Rébora Juan M. Picabea 


Buenos Aires, enero 7 de 1927. 


Señor Presidente de la Brigada de..... 
Presente. 


Distinguido señor Presidente: 


La Liga Patriótica Argentina ha recogido la iniciativa 
de su Brigada de Río Gallegos, destinada a celebrar en aque- 
lla sede, un “Congreso General de Gobernaciones””, del que 
formarán parte los representantes de todas aquellas institu- 
ciones oficiales o privadas, que en razón de sus funciones 0 
actividades, estén directamente vinculadas a los intereses de. 
los territorios federales. 

Esbozado el plan de trabajos a realizarse, puedo anticipar 
al señor Presidente que el Congreso tratará los problemas rela- 
cionados con la provincialización de las gobernaciones que por 
su potencialidad económica-social, por su mayoría de edad, 
diríamos, están en condiciones ya de emanciparse de la tutela 
del Gobierno Federal, para administrar por sí solas los intere- 
ses locales; la argentinización de los habitantes de la frontera; 
el fomento de la instrucción primaria y especial; la propul- 
sión de las artes y las ciencias; resolver los problemas econó- 
micos relacionados con el régimen de la tierra, las comunica- 
ciones y transportes, las industrias y el comercio; dictar las 
leyes de justicia, policía y contribución y especialmente de 
recursos fiscales que, por el hecho de ser nacionales e ingre- 
sar al tesoro común, se distribuyen en beneficio de todo el 
país, menos en el de los pueblos que los producen. 

Este es, en síntesis, al programa a desarrollarse en el 
“Congreso general de Gobernaciones”” a celebrarse en Río Ga- 
llegos, durante los días 9, 10 y 11 del mes de Febrero próximo, 
fuera de las proposiciones que los señores Delegados lleven 
a las deliberaciones y las que Vd. y miembros de esa Brigada 
puedan sugerirnos con su ilustrado criterio. 

La Hon. Junta Central de Gobierno de la Liga Patriótica 
Argentina me ha hecho el encargo especial que por mi 
parte cumplo con verdadero placer, de invitar a esa estimada 
Brigada, por intermedio del señor Presidente, a fin de que sea 

representada en el acto a realizarse. Si la escasez del tiempo 
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INVITACION 
Buenos Aires, diciembre 20 de 1926. 


Señor 907)0,.::0 0-0. Qi DT 040:,D:8, 0. 0"0 7-0 06, .015:07.0 . 
- Presente. 


Distineuido señor: 

Don Ibón Noya, en su carácter de Presidente de la Bri- 
gada de la Liga Patriótica Argentina en Río Gallegos, pro- 
curará realizar allí en la primera quincena de Febrero del 
año próximo un ““Congreso General”? que comprenda todos 
aquellos asuntos directamente vinculados a los intereses de 
los territorios nacionales y del cual habrán de formar parte 


las instituciones oficiales y privadas que en razón de su mi- 


sión o de sus actividades tengan relación con el porvenir y la 
prosperidad de esas tierras injustificadamente olvidadas por 
los poderes públicos. 

El programa de ese acto, Onde transcendental, 
abarcará dos grandes secciones, una de orden espiritual, como 
sería la argentinización de los habitantes y la provincializa- 
ción de aquellas Gobernaciones que por su desarrollo y su rl- 
queza, se hallan en condiciones de emanciparse de la tutela del 
Gobierno Federal y de administrar por sí mismas los problemas 
locales, el fomento de su educación y su cultura; y la otra, de 
orden económico destinada a atender el régimen de la tierra, el 


comercio, las industrias, las leyes de contribución y los derechos 


aduaneros a la exportación, especialmente en lo que se refiere a 
los ingresos fiscales, que por ser nacionales y por consiguiente 
pertenecientes al patrimonio común de la República, se distribu- 
yen en beneficio de toda ella, sin que nada aprovechen las re- 
giones que precisamente los producen. 

Acogida la generosa y patriótica idea con la simpatía y 
el aplauso que merece, el infrascripto a quien se ha dispensado 
el cargo de Presidente Honorario del expresado Congreso, ha- 
ciendo uso de la facultad que su propio iniciador, señor Noya, 
le ha otorgado, siente verdadero placer en rogarle a Vd. acepte 
el cargo de vocal de la Comisión Especial, encargada en ésta 
de organizar las sesiones de aquel acto. 
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La primera reunión, a la que desde luego invito a Vd., ten- 
4rá lugar en esta casa, el día miércoles 22 del corriente a las 
18 horas. 

Aprovecha el motivo para ofrecer a Vd. testimonio de su 
más alta y distinguida consideración. 


D. Schiaffino Manuel Carles 
Secretario General Presidente 


Buenos Aires, enero 3 de 1927. 


Señor Presidente de la Brigada de..... 
Gobernación de........ 


Distinguido señor Presidente: 


La Brigada de Río Gallegos ha resuelto celebrar en esa 
ciudad durante los días 9, 10 y 11 de Febrero próximo un Con- 
greso que tendrá como propósito esencial considerar la actual 
situación de los territorios federales. ; 

La idea comprende los múltiples aspectos estrechamente 
vinculados al desarrollo de sus riquezas innegables y al por- 
venir y a la grandeza a que ellas mismas les dan derecho. 

Un sentimiento nacionalista inspira el noble propósito de 
luchar por el mejoramiento de sus destinos en el concierto de 
los vastos y sagrados intereses de orden político, institucional, 
económico y social. 

Acogida esa iniciativa en esta casa con la natural y viva 
simpatía que provoca el enunciado, la H. Junta Central de 
Gobierno de la Liga Patriótica Argentina me ha hecho el en- 
cargo especial, que por mi parte cumplo con verdadero placer, 
de invitar a esa estimada brigada por intermedio del señor 
Presidente a fin de que con tiempo prepare y envíe su re- 
presentación al expresado acto a realizarse. | 

Creo innecesario, señor, encarecer la oportunidad y las ven- 
tajas de esta reunión de los vecinos pobladores, siquiera sea 
en la esperanza de que alguna vez los poderes públicos estu- 
dien y resuelvan una cuestión tan seria y tan fundamental 
para el desenvolvimiento y el progreso de nuestras soberna- 
ciones, ilustrada ampliamente por los que tomen parte con el 
criterio práctico y el espíritu patriótico de los que viven en 
la región y conocen y saben la justicia de una aspiración colec- 
tiva tantas veces a de manifiesto y tan constantemente 
renovada. 


Oportunamente será enviada al señor Presidente la nó- 
mina de los asuntos a tratarse en el Congreso de Río Gallegos 
con el objeto de que la Brigada que Vd. preside o sus repre-- 
sentantes estudien y sostengan los asuntos que hubiere elegido. 


—23= E e 
Si la escasez del tiempo u-otros motivos impidieran a esa 
filial su representación por delegados, bastaría con que ella en- 
viara eserita y con anticipación a la fecha que dejo estable- 
cida alguna proposición o idea suya relacionada con las ne- 
cesidades o exigencias del territorio de su jurisdicción en el 
futuro y para ser considerada en las sesiones de aquel acto. 
Aprovecha el motivo pont saludar al señor Presidente 
muy atentamente. 
Juan M. Picabea. 


Delegado Presidente 
en la Capital para la de la Comisión C. de: 
organización Organización 


Buenos Aires, diciembre 30 de 1926. 


Señor Presidente de la Sociedad... 

La Liga Patriótica Argentina ha recogido la iniciativa de su 
Brigada de Río Gallegos, destinada a celebrar en aquella sede 
un Gran Congreso General de Gobernaciones, en cuyas delibe- 
raciones tomarán parte los representantes de todas aquellas ins- 
tituciones oficiales o privadas, que en razón de sus funciones o 
actividades, estén directamente vinculadas a los intereses es- 
pirituales y materiales de los territorios federales. 

j A este fin tengo el honor de dirigirme al señor Presidente 
poniendo en su conocimiento que los iniciadores han designado 
2 Vd. para integrar la Comisión Honoraria que auspiciará el 
Congreso, y al propio tiempo que solicito su aceptación enca- 
rezco su adhesión a la iniciativa, invitándolo para que concurra 
personalmente o se haga representar en el seno del Congreso a 
objeto de exponer los problemas inherentes a esa Sociedad, para 
que en su oportunidad el Congreso los haga valer ante los Po- 
_deres Públicos como anhelo general de los habitantes de esos 
territorios. 

Esbozado el plan de trabajos a realizarse, puedo anticipar 
al señor Presidente que el Congreso tratará de los problemas 
relacionados con la provincialización de aquellas gobernacio- 
nes que por su potencialidad económico social, por su mayoría 
de edad, diríamos, están en condiciones de emanciparse de la 
tutela del Gobierno Federal, para administrar por sí solas los 
problemas locales; la argentinización de los habitantes de la 


fronteras; el fomento de la instrucción primaria y especial; la 


propulsión de las artes y las ciencias, y los problemas económi- 
cos relacionados con el régimen de la tierra, las comunicaciones 


o edo 


y transportes, las industrias, el comercio, las leyes de contribu- 
ción, los derechos aduaneros a la exportación y en general. 
los ingresos y distribución de los derechos fiscales a la exporta- 
ción y especialmente los ingresos fiscales que, por el hecho de: 
ser nacionales ingresan al tesoro común y se distribuyen en be- 
neficio de todo el país menos en el de los pueblos que los- 
producen. 

Los organizadores del congreso han tenido presente la 
distribución geográfica de los territorios federales en su rela- 
ción con sus riquezas regionales, y en este sentido han dedi- 
cado una sesión para tratar todos los problemas económicos- 
surgidos de las dos fuentes madres: la agricultura y la 
ganadería. 

La primera bajo sus múltiples aspectos de los cereales, 
aleodón, fruticultura, viticultura, yerba mate y tabaco; y de 
lo referente a ganadería, se pretende abarcar los problemas. 
de la industria frigorífica de la Patasonia, la cual, por pre- 
sentar una fisonomía particular, requiere la observación de 
los expertos, a fin de orientar racionalmente el comercio- 
de carne ovina. 

En ese sentido la palabra autorizada de esa Institución. 
ha de servir de guía a las deliberaciones, y los hombres dedi- 
cados a los problemas ganaderos están en el deber de contri- 
buir a la solución del problema planteado. 

Este es, en síntesis, el programa a desarrollarse en el 
Gran Congreso General de Gobernaciones a celebrarse en 
Río Gallegos en la primera quincena del mes de Febrero pró- 
ximo, fuera de las proposiciones que los señores delegados: 
lMeven a las deliberaciones y las que el señor Presidente cor 
su ilustrado eriterio pueda sugerirnos. 

Esperando que esta iniciativa encuentre feliz acogida, 
me es grato ofrecer al señor Presidente las seguridades de: 
mi más alta consideración. 

Juan M. Picabea Manuel Carles. 
Pres, de la C. €. de O. Pres de la H. C. de €. 
D. Schiaffino 
Secretario 


Nota: Esta misma comunicación fué remitida por la comi- 
sión organizadora del Congreso a los señores: 


Presidente S. Rural Argentina, Ine. Luis Duhau 
$ A de Bahía Blanca, Miguel Ardohain. 
E 1 de Río Gallegos, Ibón Noya 
$ ES de Chubut (Trelew), Emilio H. Serrutti. 


OR 


Presidente S. Rural de Deseado, Ernesto Gandolfi 


E del Chaco, Coyco Cotkoviteh 
» de Camarones (Chubut), José M. Díaz 
E de La Pampa, Haroldo Eckell 
Bolsa Comercio, Guillermo Padilla 
Bolsa Cereales, A. Gerónimo Morixe 
Sociedad Forestal Argentina, Dr. Julio García 
Centro Consignatarios, Juan Crouzel 
Unión Industrial Argentina, Luis Colombo 
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NOMINA DE REPRESENANTES, DELEGADOS 
Y ADHERENTES 


Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina, doctor Manuel 
Carlés; señores Gobernadores de los Territorios de Santa Cruz, doctor 
Germán Vidal; de Misiones, don Héctor Barreiro; de Río Negro, 
- coronel León D. Quaglia; de La Pampa, don Carlos Rosas; de 
Formosa, coronel Luis Chouciño, Decano de la Facultad de Ciencias 
Económicas, Dr. Mario Sáenz; Representante del Consejo Nacional 
de Educación, profesor don Daniel V. Ochoa; Director General de 
Correos y Telégrafos, doctor Arturo Goyeneche; Director General de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales, General Enrique Mosconi; Admi- 
nistrador General de Impuestos Internos, doctor Ricardo J. Davel; 
Administrador General de Contribución Territorial, señor Ricardo 
Herrera; Secretario de la Gobernación de Santa Cruz, don Julio 
Berdera; Representantes de los diarios: “La Prensa”, “La Nación”, 
“La Razón”, “El Diario”, “El Orden”, “La Capital”, “Diario Español”, 
“Los Principios” y Territorios Federales”; Municipalidad de Río Ga- 
llegos representada por don A. Grillo; Comisión de Fomento de 
Santa Cruz, por el ingeniero don José Zelada; Comisión de Fomento 
- de Deseado, por su Presidente, ingeniero José Zelada; Comisión de 
Fomento de San Julián, por don Santiago Miera; Comisión de Fo- 
mento de Lago Buenos Aires, por don Eugenio Guridi; Instituto de 
Enseñanza Secundaria de Río Gallegos, por los doctores Rodolfo L. 
Cabral y Julio Lavocat; Tiro Federal de San Julián, por don Juan 
J, Albornoz; Logia Rivadavia de Río Gallegos, por don César Chaila 
y Ernesto Kietzmann; Sociedad Rural de Río Gallegos, por el doctor 
Alejandro O'Connor; Bolsa de Comercio de Buenos Aires; Sociedad 
Rural Argentina; Asociación Argentina para las Ferias Interna- 
cionales; Centro de Consignatarios de Productos del País; Unión 
Comerciantes de Río Gallegos, Subcomité de la Liga Patriótica 
Argentina, de Santa. Cruz, representada por el doctor Edelmiro A. 
Correa Falcón; Brigada de la Liga Patriótica Argentina, de Puerto 
Deseado, representada por don Francisco Carbó.Sr. Rogelio P. Gan- 
darias, Dr. Luis A. Venasco, Dr. Abelardo Ibáñez, Dr. Agustín J. 
Carús, Sr. U. Igarzábal, Sr. Santiago Palma, Sr. Juan R. Palomeque, 
Sr. José G. Sáenz Valiente, Sr. Jaime Linares, Sr. Pío Auguier, Sr. 
Enrique G. Ruiz, Sr. Héctor Herrera, Sr. Nemesio Turín, Sr. Seve- 
rino Albornoz, Sr. José María Cousté, Sr. Eduardo Adone, Sr. En- 
rique J. Luzuriaga, Dr. A. Barrionuevo, Sr. A. M. Merlo, Sr. A. Barra, 
Sr. Juan Patalagoyti, Sr. Enrique J. Seoane, Sr. Arturo Tuells, 
Sr. Pedro Marzano, Sr. Manuel G. Fernández, Sr. Esteban Lucatti, 
Dr. Lorenzo Revetria, Sr. Alfredo Bonazzolo, Sr. Juan Marello, se- 
ñor Enrique W. Henderson, Sr. Saturnino Gatica, Sr. Silvano 5. 
Saldivia, Sr. Justiniano Pereyra, Manuel C. Mir, Sr. Juan C. Sánchez 


OR 


Boado, Sr. Miguel Lorenzo, Sr. Santiago M. Alberdi, Sr. Emilio J. 
Lamarca, Sr. Pedro Cedrés, Sr. Enrique Lavalle, Dr. Nicolás A. Ave- 
laneda, Edo. U. Zimmermann, Tte. Coronel A. P. Escalada, señor 
Bartolomé Spotorno, Dr. José M. Pérez, Ing. Carlos E. Martínez, Ing. 
“Marcos Agrelo, Dr. Norberto R. Fresco,, Ing. Estaquio A. Viale, Ró- 
mulo R. Gaudo, Dr. Francisco Francavilla, Sr. Carlos G. Lippold, 
Sr. José M. Santibáñez, Dr. Federico Sívori Sr. Juan C. García Az- 
cárate, Sr. Alfredo Garafí, Sr. Arturo D. Leyro, Sr. Francisco Rafa, 
Alm, Angel J, Elías, Gral. Francisco Zerda, Dr. Ezequiel Soria, 
Dr, Arturo R. Frutos, Dr. Pablo Heredia, Sr. Arturo S. Varela, do2- 
tor A. García Torres, Sr. Martín González, Sr. Juan C. Moreno, señor 
Méndez Lanusse, Sr. Ernesto E. Corini, Sr. Ramón del Villar, doctor 
Juan E. Guastavino, Dr. Dionisio Araujo, Sr. Juan E. Bollini, señor 
Alberto H. Almirón, Sr. Matías C. Molaro, Sr. Eduardo Gamen, 
Sr. Andrés del Pino, Sr. Manuel Ituarte, Sr. Félix Marenzi, señor 
Bartolomé I. Venturino, Sr. Enrique T. Lahr, Sr. Enrique P. Bag- 
natti, Sr. Luis Lariguet, Sr. José M. Dovidio, Sr. Fco. 1. Martínez 
de Hoz, Sr. A. C. Rosendi, Sr. Mónico Gastambidu, Sr. J. Bassi 
Correa, Sr. Carlos A. Lavandeira, Sr. Santiago Corti, Sr. E. U. Pe- 
reyra, Sr. Emilio Durañona, Sr. E. Betnaza, Sr. E. Rouede (h.), 
Sr. Luis Esteva Berga, Sr. J. Pastor Pintos, Dr. Antonio Nores, 
Sr. José F. Mires, Dr. Guillermo Correa, Sr. R. Dalmeroni, señor 
Estanislao Flores, Sr. Raúl Rivanera Carles, Sr. Emilio Loudet, 
Dr. Luis Esteba Berga, Sr. Juan A. Gallino, Sr. Ignacio G. Harris, 
Sr. F. Carbonel, Sr. Victoriano Rodríguez, Sr. Domingo Guarasino, 
Sr. N. Soto Falcón, Sr. D. Cabral, Sr. José Degregori, Sr. C. Aquiles 
Torriglia, Sr. Agustín Brunazo, Sr. Aurelio Simonovich, Sr. José 
H. Reboratti, Sr. Narciso S. Spinosa, Sr. Enrique García, Sr. Vi- 
cenie D'Elía, Sr. M. A. Martínez de Hoz, Sr. Alej. Menéndez Behety, 
Sr. Rodolfo Taurel, Sr. A. Núñez Monasterio, Sr. Luis E. Biancaz, 
Sr. J, M. Badaró, Sr. Alias Farías, Sr. E. N. Herrera, Sr. Manuel 
A. Romero, Dr. Gonzalo F. Beresiartu, Sr. Pedro Verón, Sr. Alfredo 
Namuncurá, Sr. Angel Villar, Sr. Marcos Agrelo, Dr. Domingo A. 
Dasso, Sr. Benito Yáñez, Sr. Julio Ciancaglini, Dr. Eduardo Apa- 
ricio, Sr. José Rezano, Sr. José Cordeyro, Sr. Martín Perdesen, doc- 
tor Oscar V. Bassi, Sr. David F. Massone, Sr. Adolfo Ayos, señor 
Alberto De Bary, Sr. E. I. Cabrera, Sr. G. O'Connor, Sr. Julio 
M. Capurro, Sr. Nicolás Ameghino, Sr. Arturo A. Costa, Sr. R. E. 
Molina, Sr. José S. Senn, Sr. Salomón Maldonado, Sr. Roberto 
Arruabarrena, Dr. Mariano E. Loza, Dr. González Long, Sr. Flo- 
rentino Delgado, Sr. José Luis Funes, Sr. Enrique Pizarro, señor 
Pedro Echeverría, Dr. José A. Garma, Sr. M. R. Bernardón, señor 
Francisco Allende, Sr. C. A. Costa Doll, Sr. T. S. Molina, Sr. A. R. 
- Pesqueira, Sr. Ovidio M. Pereyra, Sr. José E. Rolón, Christian 
Mauthe, Sr. Juan Saint Esteven, Sr. José Garra, Sr. Sixto Vela, 
Sr. N. Oliva, Sr. Bernabé de Carabassa, Sr. Alfredo Viterbori, 
Sr. J, H. Quijano, Sr. Mario Rodríguez, Sr. José J. Ochoa, señor 
Enrique G. Ruiz, Dr. Manuel Zapico, Sr. Enrique B. Ríos, señor 
A. Esteban Navarro, Sr. Francisco Henderson, Ing. Alberto F. 
Naón, Sr. Antonio Reggiardo, Sr. Santiago Lovotti, Sr. Juan F. M. 
Bernard, Sr. Benjamín Ramos, Sr. Alberto L. Córdoba, Sr. Roque 
Pico, Sr. Francisco Negri, Sr. Ramón N. Inzúa, Sr. Antonio Gáinez, 
Sr. Felipe G. Hugues, Adolfo Baumann, Sr. C. Doyle, Sr. C. Pi- 
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“zar, Sr. Antonio Martínez, Sr. Antonio Cassalegno Sr. Jorge A. 
Palacios, Sr. Bernardo Iribarne, Sr. Eduardo Lariguet, Sr. Robus- 
tiano Rodríguez, Andrés Vázquez, Sr. Aurelio M. Brizuela, señor 
Hernán Gaztambide, Sr. Luis Peralta, Sr. Santiago Brain, Coronel 
A. F. de Urquiza, Sr. Ventura C, Aspiroz, Sr. Juan Cousté, señor 
Francisco S. Cevallos, Sr. César A. Acevedo, Sr. Teodoro Mari, 
Sr. Pedro J. Lafontaine, Sr. Alejandro Soler, Sr. Fortunato J. 
Díaz, Sr. Laureano Oliver, Dr. Francisco P. Juárez, Sr. Luis R. 
Coelho, Sr. A. D. Campos, Dr. Martín de Monasterio, Dr. Wen- 
ceslao Segovia, Sr. Alberto Dansey, Sr. Roberto Lanús, Sr. Jorge 
Morgan, Sr. Bart. Rudaz, Ing. Julio Sánchez, Sr. Mariano Anzo- 
rena, Sr. Carlos E. Alsina, Sr. Alberto T. Vignart, Sr. Andrés A. 
Degoy, Sr. Fancisco R. Angulo, Srta. Sara C. Avendaño, Sr. José 
Ruiz Jerez, Sr. Santiago Benvenuto, Sr. Alberto García, Dr. Tulio 
Alvarez Pereyra, Sr. Angel L. Sampietro, Sr. Francisco Marcevich, 
Dr. Julio César Gazcón, Dr. D. D. Mercado, Sr. Enrique Delucchi, 
Sr. Luis Leonetti, Sr, Esteban Miloni, Sr. Agustín F. Martelleti, 
Sr. Luis Lafferriere, Sr. José Luis Murature, Sr. Enrique Lavalle, 
Sr. Martín Muñoz Vives, Dr. Pedro San Martín, Sr. Federico G. 
Leloir, Sr. Francisco Allende, Dr. Diógenes Taboada, Sr. Domingo 
J. Olivieri, Sr. Mario Arenas, José B. de San Martín, Sr. Tomás 
Sambrizzi, Sr. Santiago López, Sr. José Farcesino, Sr. Alfredo Fer- 
nández, Sr. Antonio Peltzer, Sr. Leonardo Martín, Sr. Luis Malatto, 
Sr. Lauro Rivero, Sr. Bruno Salviolo, Sr. Ramón Moreyra, señor 
Uladislao Lugones, Sr. Carlos Piazza, Sr. Vicente Colautti, señor 
Lindor G. Grier, Sr. Carlos P. Lumb, Sr. José Rodríguez Olmos, 
Coronel T. Santa Ana, Sr. Juan B. Rípoli, Sr. Juan A. Silvestrini, 
Sr. Lacario Aribe, Sr, Ricardo Molina, Sr. Arturo J. Ortiz, Dr. Do- 
mingo L. Varas, Dr. Clemente Sañudo, Sr. Andrés Mutti, Sr. En- 
rique A. Coria, Sr. J. S. Carbajal, Sr. Félix H. Laporte, Sr. A. V. 
del C. Periello, Sr. Máximo Castelao, Sr. Augusto Chiarone, Sr. Js- 
teban C. Castro, Sr. Martín Castelú, Sr. Hugo Buffetti, Sr. Fe- 
derico Zubillaga, Sr. Luis P. Salduna, Sr. Eduardo Seguí Duportal, 
Sr. Francisco I. Maglioni, Victorio J. Bonnin, Sr. Emiliano García, 
“Sr. Luis F, Couteret, Sr. Celedonio López, Sr. Lino Pérez, Sr. $. 
Ponce de León, Dr. Leandro Arrechea, Sr. Valentín Vergara, Inge- 
niero Aquiles Armani, Sr. Julio B.. Castro Bulacio, Sr. Nemesio 
Castro López, Sr. Fermín Barrera Pizarro, Sr. Federico Ardiboz, 
Dr. Miguel T. Barbich, Dr. Javier Igós, Dr. Antonio Milini, Dr. Raúl 
Wilson, Dr. Gerónimo V. Tormey, Dr. Julio Cousinet, Sr. Carlos R. 
“Sarandon, Sr. Carlos A. Day, Sr. Luis C. A. Morelli, Sr. Gregorio 
Mayo, Sr. Manuel Borda, Sr. P. S. Mujica, Sr. Fermín R. Ga- 
llardo, Sr. Salvador G. Uncal, Sr. Francisco Zapata, Sr. Sgo. G. 
'O'Farrell (h.), Sr. Francisco N. Gorcía, 1. O. Gari, Sr. Valerio 
Guallart, Coronel Eduardo Vega, Sr. Benjamín S. Nazar, señor 
Alberto Casielles, Sr. Eustaquio Viale, Sr. Domingo Casibio, señor 
Mateo Morganti, Sr. Vicente Yazón, Sr. Miguel P. Murray, Señor 
Luciano M. Molina, Sr. Dionisio Sinelain, Sr. Juan Olivieri, Coronel 
Miguel P. Melarin, Sr. Andrés Palacios, Sr. Antonio E. Díaz, 
Sr. Carlos Gómez, Sr. Ramón Casanovas, Dr. Juan J. Serrano, 
Sr. Santiago Bridovollo, Sr. R. López Lazcano, Sr. F. Videla 
Dorna, Dr. Rentería Beltrán, Sr. Augusto Spika, Sr. José Pujol, 
Sr. Juan P. Alvarez, Sr. Francisco Fenés, Sr. Lorenzo Murray, 
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Dr. José J. Cavallo, Sr. Octavio 1. del Castillo, Sr. Digno López, - 
Sr. Zenón A. Toledo, Dr. Benjamín Zorrilla, Sr. Mario Acuña, 
Sr. Benito Sánchez, Sr. José M. Ricardes, Dr. Juan Míguez Ibarra, 
Dr. Domingo Dameno, Dr. C. A. S. de Bustamante, Sr. Emilip N. 
Casares D., Dr. Justo Bergadá Mujica, Sr. Juan Cilley, Sr. A. I. 
- Martínez, Sr. Miguel L. Fernández, Sr. Julio A. Amuchástegui, 
Sr. César A. de Acevedo, Dr. Ciro P. Escalante, Sr. M. Acevedo, 
Sr. J. M. Carné, Sr. W. Carlos Renobier, Sr. Francisco Delgado, 
Sr. Pablo C. Peró, Sr. Florentino Alonso, Sr. Juan L. Morgante, 
Capitán Sgo. Meale y Romero, Sr. E. Soluzzi, Srta. Josefa Medina, 
Sr. Juan F. Mudón, Sr. Alejandro G. Sánchez, Mayor Olivera 
Márquez, Sr. Miguel C. Commannd, Sr. Manuel Costa, Sr. Arturo 
Navajas, Sr. Ambrosio L. Mac, Sr. José M. Barreiro, Sr. Pedro 
Calduna, Sr. Antonio Vellotti, Sr. José Gutiérrez Plumer, Sr. José 
A. Iriarte, Sr. Juan J. Míguez Iñarra, Coronel Alfredo F, de 
Urquiza, Sr. Lino Suárez, Sr. Pedro Ordenavía, Sr. Claudio Fe- 
rrari, Sr. Pedro L. Luna, S. Pedro Gartland, Sr. Daniel E, Goitía. 


REGLAMENTO DE LAS SESIONES 


Artículo 1? — Durante los días 11 y 12 de Febrero en 1927, se 
celebrará en Río Gallegos,, capital del Territorio de Santa Cruz, un 
Congreso General para las gobernaciones nacionales, en el que toma- 
rán parte las instituciones públicas y privadas adheridas a la idea 
y los particulares que signifiquen su adhesión. 

Art. 2? — Las sesiones de apertura serán públicas y su duración 
no podrá exceder de tres horas. 

Las comisiones internas celebrarán sesiones privadas intermedias 
para el estudio de los asuntos que les fueran confiados. La sansión o 
rechazo de los mismos se verificará por simple mayoría de los miem- 
bros presentes. 

En la sesión plenaria de clausura sólo podrá tratarse un asunto de 
cada comisión interna, aquel que por su importancia mereciera ser 
considerado en acto público, no pudiendo prolongarse la discusión 
más de media hora. 

Art. 32 — Compondrá este Congreso: 


a) El presidente de la Junta Central de Gobierno, como pre- 
sidente titular del mismo, y los demás miembros de dicha 


junta en carácter de vocales. 
b) El representante en los Territorios de la Patagonia en ca- 
rácter de secretario general. 
bj) Los delegados de todas las brigadas de la República a 
razón de dos representantes por cada una, independiente- 
mente del presidente o vicepresident d la misma. 


Se procurará que el nombramiento de delegados recai- 
ga en elementos prestigiosos de la filial. 


d) Los delegados de asociaciones particulares especialmente 
invitados por el presidente de la Junta Central de Gobierno. 


Art. 40 — Los secretarios y prosecretarios que actuarán en las 
deliberaciones del Congreso serán nombrados por la Junta de Go- 
bierno. : 

Art. 52 — Podrán ser miembros de este Congreso, previa auto- 


rización del Presidente de la entidad, los miembros argentinos y los 
extranjeros que soliciten admisión como delegados de asociaciones 
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«afines, siempre que acrediten personería y el propósito de contribuir 
2 buscar soluciones prácticas a los problemas que encara la Liga, en 
su afán de servir a la civilización nacional. 

Art. 6? — En la sesión de apertura se designarán tres vicepre- 
«“sidentes, los cuales reemplazarán eventualmente, por su orden, al 
presidente titular. 

Art. 71? — En aquello que no se oponga a las presentes disposi- 
ciones, el Congreso se regirá por el reglamento de la Hon. Cámara 
de Diputados de la Nación. 


Art. 82 — Cualquier dificultad que se suscitare sobre el destino 
«de un asunto será resuelta por el Presidente del Congreso. 
Art. 9 — Se considerará definitivamente sancionada toda ini- 


ciativa que mereciere aprobación en el seno de la comisión respectiva, 
-0 bien en la asamblea de clausura, si la importancia del asunto hu- 
biera aconsejado dilucidarlo ante ella. 

Art. 10. — La secretaría del Congreso llevará un libro de san- 
ciones, reuniendo en él los antecedentes ilustrativos del caso para 
que sirvan de base a la publicación de la labor realizada. 
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PRIMERA SESION 


En la ciudad de Río Gallegos, capital de la Gobernación 


de Santa Cruz, a once días del mes de Febrero de 1927, 


reunidos los señores Delegados de las instituciones que al 
márgen se citan y con la asistencia del señor Gobernador del 
territorio y demás autoridades administrativas y judiciales, 


bajo la presidencia honoraria del señor Presidente de la 


Lisa Patriótica Argentina, siendo las catorce horas y cua- 
renta minutos se procede al acto inaugural del Primer Con: 
greso General de Gobernaciones, cuya iniciativa surgió de 
la Brigada local de la Liga Patriótica Argentina y auspicia- 
da resueltamente por el Gobierno Central de esta institución. 

Ocupado el escenario del Teatro Colón por los organi- 
zadores del acto, la orquesta dejó oir los acordes del himno 
nacional que cantaron los representantes puestos de ple, 
terminándolo econ un ¡Viva la Patria! que resonó en la sala 
durante un largo espacio de tiempo. 

Acto continuo, el señor Presidente de la Lisa Patriótica 
Argentina, doctor Manuel Carlés, hizo uso de la palabra, pro- 
nunciando el diseurso que se transcribe a continuación del 
acta. : 


Con voz vibrante y poderosa el orador elevó sus elogios 
a los pueblos que florecen en los territorios nacionales, cuya 


expansión espiritual y material se difunde por el resto del 


país para constituir la base más sólida de la nacionalidad. 

Interrumpido por el entusiasmo de la representación en 
eada giro de su conferencia, el doctor Carlés declaró abierto 
el Primer Congreso General de Gobernaciones, invitando a 
lag delegaciones a ponerse de pie para rendir homenaje a 
la Patria, bajo cuyos auspicios, pedía, que se inspirara toda 
proposición discutida en la asamblea. 

Apagada la manifestación de entusiasmo que caldeó la 
sala durante largo tiempo el señor Representante de los 
Territorios del Sur, doctor Mario E. Rébora, contestó al doe- 
tor Carlés con el discurso que se transcribe en el orden de 
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ia sesión, sienificando la necesidad sentida por todos los 
pueblos de las Gobernaciones de cuidar más de cerca y con 
mayor interés la evolución económica-social de los territo 
rios, dando leyes regionales que consulten mejor las necesl- 
dades locales y proseribiendo, una vez por todas, el concepto 
rutinario que guía a los hombres de gobierno en la aplica- 
ción de una norma dictada para ser aplicada indistintamente 
en uno y otro extremo de la Nación. 

Dijo que la solución más apropiada la ofrecía la ley 
1532 que acuerda dignidad de provincia a las eobernaciones 
nacionales que reúnen 60.000 habitantes, y que era preciso 
comprender que tal requisito no significaba un dogma irre- 
formable, y que, en consecuencia, era necesario que el le- 
gislador abra su mente para dar entrada a otros principios 
de orden moral y material que informan con más actualidad - 
la sanción de las leyes. | 

Como si interpretara el pensamiento general, el orador 
fué interrumpido repetidas veces por entusiastas aplausos pa- 
ra concluir elogiando la raza de trabajadores formada en los 
territorios del Sur, donde el hombre que no está capacitado 
para la lucha con una naturaleza inclemente — dijo — está 
destinado a sucumbir, abriendo paso a los aptos que saben 
fortalecer el músculo, aguzar el ingenio y templar el corazón 
-en las aventuras penosas. | 

Acto continuo se procedió a la elección de autoridades 
y designación de comisiones internas para el estudio de los 
trabajos presentados por las delegaciones, facultándose a 
dichas comisiones para seleccionar las temas que debían leer- 
se en la siguiente sesión. | 

El Presidente de la Liga Patriótica Argentina, doctor 
Manuel Carlés fué confirmado por aclamación como Presi-* 
«dente Honorario del Congreso, designándose inmediatamente 
al doctor Mario E. Rébora, Relator General del Congreso, 
con encargo de distribuir las comisiones internas. 

La Comisión Ejecutiva quedó compuesta en la siguien- 
te forma: 

Presidente: Ibón Noya, 

Secretario: Felipe R. Martínez Daprotis. 

Vocales: señores doctor Alejandro O'Connor, ingeniero 
José Zelada, Juan J. Albornoz, Eugenio Guridi, profesor Da- 
miel V, Ochoa, doctor Edelmiro A. Correa Falcón, coronel 
Juan M. Picabea, César Chaila, Sebastián Giménez, ingenle- 
ro Francisco Cobos y doctor Julio Lavocat. 
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La asamblea deliberó a contiuación sobre el número de 
sesiones del Congreso y la duración de éstas, resolviéndose 
que en la sesión siguiente debería tratarse todas las proposi- 
ciones, dándose lectura a las diez que, a Juicio de las comi- 
.slones, resultaran de mayor importancia, debiendo practicarse 
un breve resumen explicativo de las demás, dándose lectura 
a la parte dispositiva. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la se- 
sión siendo las diez y nueve horas de la fecha de encabeda- 
«miento. 


Felipe R. Martínez Daprotis Ibón Noya 
Secretario Presidente 
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Señor Carles Manuel (Presidente) Pido la palabra: 
Señor Gobernador: 
Señor Presidente de la Brigada: 
Señoras y Señores: 


Venimos con el alma en fiesta rebosantes de alegría por 
haber podido cumplir un voto ferviente de nuestro corazón. 
Haze cuatro años visitamos esta tierra, fecunda para el traba- 
jo enérgico, progresista como toda tierra argentina, y prome- 
timos resolver los problemas del bienestar de sus habitantes 
seleccionados por la naturaleza rígida que los alberga. Pero, 
antes de expresar cómo hemos cumplido la promesa, permi- 
tidme que, en nombre de la Junta de Gobierno, agradezca a los 
que contribuyeron con su esfuerzo a realizar este espectáculo 


cuya belleza espiritual constituye la gloria del día. Los que ven- 


gan después recordarán afectuosamente este Congreso, porque 
apreciarán la sinceridad de sus móviles y la verdad de sus 
fines; sabrán que el corazón de la Lisa Patriótica es como el 
corazón de la buena madre, está en todas partes donde hay un 
hijo y va donde el hijo la necesita. Desde lejos venimos a re- 


“unirnos con los amigos del mismo ideal, con los animosos ca- 
—maradas del remoto sur; traídos por el mismo cariño que 


ponemos para mejorar la vida de todos los habitantes de la 
República. Venimos con ideas que aceleran la evolución 
institucional del país. Consideremos que si otros vituperan y 
cometen la necedad de maltratar a los pueblos niños, para 


nosotros la infancia es respetada y con mayor razón nuestra 


República que deberá andar todo el siglo XX para llegar au 
la pubertad. Pasarán siglos antes que la Argentina llegue a su 
madurez. No nos hemos dado cuenta todavía de nosotros, ni 
de los otros; no hemos sufrido bastante, ni hemos hecho sufrir 
a los demás. No somos pedantes, porque no hemos salido de 
la edad de los sentidos, de la ingenuidad; somos generosos, da- 
mos a los demás lo que todos reservan para sí. Hemos tenido el 


don singular de adaptarnos a la vida universal, porque nos 


tenemos confianza y poseemos la viril entereza de no temer a los 
demás. Nos atrae todo lo bello, mos maravillamos con el pro- 
greso inagotable, nos esforzamos por ser los mejores y nos ani- 
ma la impaciencia de todos los horizontes. Es una nueva ma- 
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nera de ser en la historia. Los que nos conocen nos ven como 
la imagen del triunfo cuya sonrisa luminosa y apostura ga- 
llarda es el presagio de la futura grandeza de la patria. 
Nadie ha podido aún predecir cual sea la flor de este brote de 
la existencia universal, 

Esa es nuestra filosofía, y si queréis, el canto de nuestras 
esperanzas, filosofía poética adquirida en los diez años de ex- 
periencia social al frente de la Liga Patriótica, que tuvo la suer- 
te de realizar todo lo que se propuso. Restauró el orden público 
alterado por la sedición sectaria, organizó el trabajo libre cuan- 
do asociaciones tendenciosas pretendieron eselavizarlo, normali- 
zÓ los sentimientos nacionales que la mente exótica procuró mo-- 
dificar, hizo propaganda de ideales al modo que trataremos en 
este Congreso. Cuando la vez anterior visitamos la Patagonia 
para pacificarla, prometimos reunir un Congreso, que califi- 
cameos de “*Congreso del Buen Sentido”? porque estudiaría las- 
cuestiones del bienestar general de la zona, sinceramente, sin. 
vanidades ni timidez. 

Nuestros adversarios sonrieron del calificativo, acostum- 
brados a definir sus reuniones con altisonancias y soberbia. 
Pero, debimos extender el objeto de la reunión a todos los te- 
rritorios federales, obligándonos a generalizar los problemas 
para resolverlos con mayor extensión, de modo que abarcase fi: 
nes económicos, constitucionales y sociales. Todas las goberna- 
ciones concurrieron al llamado y numerosas brigadas enviaron 
también sus estudios relacionados con el adelanto y porvenir de 
los territorios nacionales colindantes. El relator mencionará 
que entre los fines económicos del Congreso aparecen en pri- 
mer término los relacionados con la tierra y el trabajo. País 
rico, laborioso, en paz, sin problemas nacionales, ni amena- 
zas interiores, la República Argentina reune, por suerte de su 
destino, las cinco condiciones que la historia universal enseña 
para modelar el destino de los grandes países: la extensión, 
la riqueza del suelo, el clima, la civilización y la raza de sus 
habitantes. De modo que la orientación económica de un país 
en esas condiciones depende exclusivamente de cómo sus ha- 
bitantes aprovechan la riqueza del suelo. La geografía huma- 
na distingue cuatro situaciones del hombre en relación a la: 
tierra que habita. Cuando la tierra es estéril, habitada por: 
hombres incultos, es la barbarie esquimal; cuando la tierra 
es infecunda habitada por hombres cultos, es Alemania; 
cuando la tierra 'fecunda es habitada por hombres eul- 
tos, es Estados Unidos; y cuando la tierra es fecunda 
pero desierta y habitada por hombres cultos en expee- 
tativa, es la República Argentina. Basta ver un planis- 
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_Terio para comprobar que entre las latitudes 35% y 55* 
del hemisferio norte están situados todos los países de la 
civilización universal, Gran Bretaña, Francia, España, Ita- 
lia, Alemania, Japón, Estados Unidos. En el hemisferio sur, 
entre esos mismos 39% y 55”, está situada la República Argen- 
tina, lo que evidencia, la eficacia del clima en el desenvol- 
vimiento económico del país. Si a esta situación climatérica 
se agrega que todos los climas económicos están comprendi- 
dos en nuestro país, templado en la zona norte y frío habita- 
ble en esta zona sur, con clima marítimo en la extensa costa 
- del Atlántico, clima mediterráneo en el inmenso perfil pam- 
peano y patagónico del centro, clima continental que comien- 
za en las suaves pendientes y valles precordilleranos para ter- 
minar en las más altas cimas del mundo americano, que son el 
Aconcagua y el Tupungato, habremos completado el boceto eli- 
matológico cuya aplicación económica deberá preocupar a la 
ciencia, a los empresarios y especialmente a la administración 
pública de los argentinos. 

A todos ha preocupado el problema de la tierra, menos a 
la actual administración nacional del país. En los tiempos pre- 
cursores, los próceres pedían a Europa brazos para la agricul- 
tura y capitales para la industria. Fué la época más civilizado- 
ra de la República. Le parte central del país fué poblada por 
gente trabajadora y la tierra donada por el Estado en condicio- 
nes generosas. De un tiempo a esta parte, cuando tocó civilizar 
4 los territorios federales, la administración pública modificó el 
eriterio inicial para convertirse en avara de la tierra y perse- 
guidora de los pocos ocupantes que se arriesgaron en la zona de- 
sierta de Misiones, Formosa, Chaco, Neuquén, Pampa, Río Ne- 
gro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, es decir, en más 
de la mitad del territorio de la Nación. Se prefirió el erial al 
cultivo, el desierto a la población, alterándose por vez primera 
el previsor encargo de Alberdi. Felizmente todas las proposi- 
ciones de este Congreso que tratan el punto, invitan al Gobier- 
no de la Nación a restaurar la vieja política agraria de los 
tiempos precursores. Notaré de paso que las opiniones enviadas 
por las Brigadas patagónicas expresan una opinión y apuntan 
un temor, Piden que se estabilice la situación de los trabajado- 
res del campo, o sea la legalización de títulos de los pobladores 
que lo ocupan después de años de fecunda y honesta labor. Pi- 
den que no haya tierra sin propietario, ni trabajador sin tie- 
Tra, para prevenir desmanes como los que asolaron estas zo- 
nas en 1922 y 1923. Así es. El propietario defiende su tierra, 
Su propiedad, que es uno mismo como se defiende la propia 
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vida, la madre, los hijos. Nadie defiende lo ajeno con el mis- 
mo denuedo que lo propio, como sucedió en aquella ocasión, 
euando los ocupantes precarios de la tierra, los Aro 
huyeron del malón. 

Si la tierra en las comarcas federales es el instrumento 
principal del trabajo, y la tierra es sagrada, sagrado es el 
trabajo que la cultiva, que la enriquece. La Liga Patriótica ha 
eonseguido libertar el trabajador de las ciudades y pueblos, 
de acuerdo con la tradición y las garantías constitucionales. 
Ese es el criterio que debe predominar en los habitantes de los 
territorios. Trabajar donde y como convenga, asociados con 
quien se quiera y en el trabajo de nuestro oficio, es la ley de 
la vida argentina. No admitamos que el rigor de los malvados, 
con la complicidad de políticos facceiosos, altere esa ley funda- 
mental de la vida argentina. Armémonos con la firmeza que 
todo lo vence, con las virtudes cívicas y domésticas que preser- 
van del mal a los buenos y tengamos coraje para repeler el 
ataque, venga de donde viniere, que amanece el ejercicio del 
derecho sagrado del trabajo. 

Este Congreso tratará de las industrias destinadas a apli- 
car los agentes de la naturaleza para satisfacer las necesidades 
del hombre, a disminuir los obstáculos que le oponen el espacio 
y el tiempo, a facilitar y asegurar las relaciones de los hom- 
bres entre sí y a aumentar el coeficiente de potencialidad in- 
dividual. Y notad, señores, que en esos cuatro términos de la 
actividad económica he abarcado las cinco industrias del hom- 
bre, extractiva, fabril, agrícola, transportadora y tomercial. 
Permitidme, empero, que subraye aleuna de esas industrias y 
sus derivados. Tardan en terminar los ferrocarriles de los 
territorios federales. j 

Como complemento de esta obra deberán construirse los. 
caminos de acceso a las estaciones, con los canales que hagan 
navegables el Pilcomayo, el Bermejo, el Teuco, el Colorado, el 
Río Negro, el San Julián, Santa Cruz y Gallegos. Estas obras 
tendrán su complemento en diques y embalses que faciliten la 
irrigación para fecundizar campos, aclimatar pastos forraje- 
ros y formar bosques. No me digais que son fantasías de un 
patriotismo ferviente. Si es realidad en otras comarcas de la 
tierra, en Egipto, en la India, en el centro de los Estados Uni-. 
dos, en Francia, en Alemania, debe serlo también en la Repúbli- 
ca Argentina. No faltarían capitales para esas obras. El capi- 
tal está siempre a la disposición de la obra que es útil y produce 
rendimientos, cuando está amparado por leyes que gobiernos 
inteligentes y honrados saben aplicar. Aleún día, cuando el 
programa de la Liga Patriótica se aplique desde el sobierno, 
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el programa de este Congreso será una realidad, para lección 
de aquellos que perdieron tiempo en congresos nacionales re- 
tardatarios, en ministerios dormidos y en presidencias deco- 
rativas. | 

Ese día, por obra de encanto, multiplicaráse la inmigración 
y con ella afluirán capitales industriales, ambas fuerzas econó- 
micas que transformarán la ubérrima naturaleza de los terri- 
torios nacionales. Ese día las escuelas, que hoy solo preparan 
alumnos para las universidades, formarán generaciones de 
arsentinos que, se afanen sin vanidades doctorales por en- 
contrarse a sí mismos, por descubrir la vocación que los con- 
duzea a la propia cumbre, a ser lo que todo ser procura en la 
naturaleza, ser uno mismo. Ese día los territorios federales 
habrán formado ya su entidad constitucional, serán provin- 
cias, más grandes, más ricas, más fuertes que las provincias 
históricas del centro de la República. 

Y tócame dilucidar el tema más importante de este Con- 
ereso, el relativo a la provincialización de los territorios. fe- 
derales. Con el mismo eivismo que meditamos las xmi- 
ras económicas del Congreso, con el mismo empeño in- 
vestigamos los antecedentes, .pulsamos la opinión  pú- 
blica y estudiamos la situación de los territorios, como 
elementos necesarios para resolver el problema de su provin- 
clalización. Antes de ahora, en el Congreso Nacional, en la 
prensa diaria, en las revistas y academias universitarias, los es- 
tudiosos dilueidaron el tema, más preocupados de la teoría jurí- 
dica que penetrados en la vida de los territorios. Los que ob- 


-_servan a través de la teoría el bienestar y adelanto de los te- 


rritorios, subordinan la autonomía de sus poblaciones a precep- 
tos abstractos de la ley, en tanto que los habitantes de aque- 
llas lejanías, más directamente interesados en su destino, aspi- 
ran a vivir la vida, adaptando a sus necesidades el espíritu 
de la Constitución. Nos colocamos junto a los habitantes, pues 
tó que si el pasado sancionó la forma republicana de gobier- 
no, corresponde al presente y futuro establecer su aplicación 
para “promover el bienestar y asegurar los beneficios de la 
iibertad a todos los que habitan en el suelo argentino””; que 
eso es república. La república consiste, pues, en la concordan- 
ela de todas las voluntades, en la correlación de esfuerzos, en la 
unión de todos, en bien de todos, de acuerdo con la naturaleza, 
que es el fundamento de la Nación. Después de un siglo 
de existencia soberana, durante el cual la República ha ensa- 
yado todos los medios, sensatos de vivir en sociedad, hemos 
adquirido, los argentinos, al fin, el verdadero sentido de la 
vida social. No debemos ceñirnos como nuestros antepasados 


de O 


no se ciñeron a teorías exóticas, mirando exclusivamente al 
pasado. Lia Constitución Nacional no es un mecanismo de tor- 
tura ni de estorbo, es un organismo viviente, destinado al bien- 
estar de la Nación, porque es la norma que el pueblo angen- 
tino aceptó para ejercitar su soberanía. De todo lo cual se de- 
duce que república, no es sólo forma de gobierno, es más bien 
un estado social donde impera el bienestar, la justicia, la con- 
vivencia, el contento de la vida, que ha dejado de ser privi- 
legio de los ricos para convertirse en patrimonio de toda la 
humanidad asilada en su suelo. Esa República no pertenece 
exclusivamente a las provincias, está en todo el territorio de 
la nación, es de todos los que la fortifican con su trabajo y la 
enaltecen con sus virtudes. En cualquier punto del territo- 
rio nacional está la República, con sus garantías, con sus dere- 
chos, imponiendo deberes; y no es aceptable el casuismo de la 
Jurídica, cuyos rigores alteran el concepto amplio de lo que es 
República Argentina. 

No creemos oportuno aceptar la legislación comparada 
que establece distingos entre poblaciones de territorios y de 
provincias, para reconocer autonomías con criterio demográfi- 
co. Nuestra República es distinta de la República francesa 
de los Estados Unidos, de todos los países 'americanos y de 
las recientes repúblicas europeas. Perturba la solución adecua- 
da traer criterios exóticos para resolver problemas cuyos tér- 
minos se formaron a través de nuestra historia, con la expe- 
riencia de penas legendarias y de acuerdo con nuestra natu- 
raleza ambiente. Por eso, la Liga Patriótica, que ha investiga- 
do el pasado y penetrado en el espíritu de los tiempos, - acepta 
la oportunidad actual de la provincialización de los territorios 
como consecuencia de la historia republicana de la nación. 


Así debemos concebir también la cultura, que si se mani: 
fiesta en las ciudades populosas con barrios opulentos, en el 
florecimiento de la industria y en la riqueza del comercio, la 
cultura es especialmente argentina cuando se siente en la tran- 
quilidad de los hogares amparados por la justicia, se vive en la 
seguridad personal protegida por la policía, y se goza en los 
beneficios de la ciencia, de las artes y oficios al alcance de 
todos. De modo que no es argentino establecer distingos legales 
entre provincias y territorios que favorezcan a unos en perjul- 
cio de otros, a las provincias en detrimento de los territorios, 
cuando todos se encuentran en condiciones de gozar del mismo 
bienestar. Si la ley altera la igualdad de garantias, que 
es la justicia republicana de la nación, no tenemos reparo en 
decir que se modifique la ley, para armonizarla con las necesi- 
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dades de la nación, conforme a los precedentes históricos y a la 
ciencia constitucional argentina. Sin caer en la vulgaridad de 
federalismos o unitarismos trasnochados, los que nacimos en ho- 
ares tradicionales hemos aprendido?, por educación en casa 
antigua, que la provincia argentina es la rama de familia que 
se separa del tronco solariego para gobernarse, porque se 
siente capaz de gobernarse, y busca el camino de la prosperi- 
dad, de la felicidad social, bastándose a sí misma. No están 
lejanos los tiempos que recuerdan la lucha ardiente del pai- 
sanaje que reclamaba gobernar por sí mismo el pago. Cuan- 
do la metrópoli reconoció esa demanda de la soberanía local, 
se pactó desde el año 20 hasta el año 33 la erección de las au- 
tonomías provinciales; cuando la desconoció, se peleó hasta 
imponer en pactos memorables del Pilar, del Cuadrilátero, 
del Federal y de San Nicolás, el reconocimiento de la sobera- 
nía local, la autonomía de la provincia. Así se formó la enti- 
dad “provincia?” que es estado social, no multiplicación demo- 
eráfica en la organización argentina. La historia de la for- 
mación de provineias comprueba que no fué ni se tuvo en 
cuenta la cantidad de habitantes, ni la suma de valores eco- 
nómicos para pactar el reconocimiento de su autonomía. Los 
pactos celebrados por las provincias que fueron núcleos, 
Buenos Aires, Córdoba, Mendoza y, Salta, respectivamente, 
con Santa Fe, Entre Rios y Corrientes, con Santiago y 
La Rioja, con Jujuy, Catamarca y Tucumán, con San Juan 
y San Luis, no invocaron censos de población ni estadísticas 
económicas O planillas financieras. Recuérdese sinó, según 
afirma mi estimado amigo don José Juan Biedma, (1), quien 
bondadosamente me proporciona estos datos, como es cierto 
que el año 20 Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, San Luis, La 
Rioja y Jujuy, apenas si tenían 20.000 habitantes; que Men- 
doza, San Juan y Catamarca, más o menos 25.000; Santiago 
del Estero, Tucumán y Salta, entre 35 y 40.000. Dicen los doc- 
tores que Córdoba pasaba de los 70.000, mientras Buenos Ai- 
res no alcanzaba a los 60.000. Con el criterio matemático 
de la teoría, ninguna de las provincias segregadas pudo orga- 
nizarse en soberanía local, en autonomía de gobierno; mien- 
tras que, con el criterio republicano y argentino, todos los terri- 
torios federales están en condiciones de erigirse en provincias 
con capacidad de cultura y fuerza económica para gobernarse. 

En este sentido, las futuras provincias argentinas debe- 


(1) Va al final del discurso, 
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rán preguntarse si tienen el poder de bastarse a sí mismas, al 
modo que el habitante argentino es libre cuando llega a la 
mayor edad, lo que supone poder de bastarse así. La sobera- 
nía en la mente argentina es la mayor edad de los pueblos. 
Ese fué el dogma de la soberanía de Mayo, que se manifestó 
en el poder de gobernarse; gobierno que, en el sentir de los 
que juraron en el 9 de Julio, es la institución creada por la 
soberanía para el ejercicio de la autoridad. La ciencia ingenua 
me explica que, como la planta da la flor, el árbol produce el 
fruto, efecto de la madurez y el hijo se emancipa; el 25 de Ma- 
yo no fué una rebelión, porque al modo que el hijo llega a la 
mayor edad, el pueblo dispuso gobernarse sin extraña sujeción. 
El pueblo de las catorce provincias, como el pueblo de los 
diez territorios, estuvieron y están organizados fundamen- 
talmente, que vale tanto como afirmar que poseen fuerza econó- 
mica, educación, moral, destrezas técnicas, espíritu social, cl- 
vismo y abnegación militar. Y observad que mi raciocinio no 
se detiene en comparaciones triviales de estadísticas, porque 
la evolución argentina no se desarrolla con egoísmos fenicios, 
sino con ideales, a Dios gracias, de la cultura. A los que me con- 
tradigan, los invitaría a visitar los territorios nacionales, pa-' 
sando por las provincias, para hacerles después jurar si en- 
 contraron diferencias notables entre la cultura provinciana 
y la cultura territorial. Ese sería el triunfo definitivo de la 
labor constitucional de este Congreso. 

Sólo me resta estudiar un punto de relaciones constitucio- 
nales. El que considera alterada la forma federativa con el 
reconocimiento provincial de los territorios federales. Consi- 
dero el federalismo argentino como unión de provincias, no 
de poblaciones; autonomías de estados, no dependencias te- 
rritoriales. No aceptemos criterio extranjero para definir la : 
forma federativa argentina. En otras partes la confedera- 
ción constituye poderes de estado, unos contra otros, es la 
defensa de lo propio contra lo ajeno y se manifiesta en rece- 
los, desconfianzas o prevenciones entre gentes de razas dife- 
rentes; mientras que la federación argentina establece el po- 
der solidarizado entre las provincias; es unión de fuerzas para 
multiplicar las propias energías; son manos entrelazadas con 
fe y amistad entre gente de la misma raza, entre hermanos, 
por el ademán franeo y viril que simboliza el escudo nacional. 

La forma federal argentina es anterior a la Revolución de 
Mayo y a la ocupación española del Río de la Plata. Las tri- 
bus aborígenes diseminadas en el actual territorio argentino, 
vivieron independientes y en guerra continua. Es conocido el 
régimen de gobierno de los Incas bajo ““el principio invaria- 
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ble de que toda institución local prevalece, como no contraven- 
va las leyes generales””. Los pobladores del Río de la Plata 
trajeron el particularismo peninsular que separó los distin- 
tos reinos de Castilla, León, Aragón y Granada, eel mismo 
particularismo que caracteriza la independencia de hecho del 
Río de la Plata respecto del Virreinato diel Perú y que pre- 
sidió la organización y funcionamiento de los Cabildos, las 
Ciudades y las Independencias, cuyos Procuradores y Repre- 
sentantes componen después las primeras Asambleas Naciona - 
- les, donde declaran expresamente que sus Cabildos y Ciudades 
“asumen el carácter de entidades distintas e independientes 
porque reconocen en ellos la fuente de la soberanía””. Con ra- 
zón el maestro (2) pudo afirmar que **si se prescinde de ese 
origen histórico de los gobiernos, no se comprende el sistema 
federativo argentino; hay, entonces, en la Constitución del 53 
un reconocimiento leal de los hechos. No reconocerlos habría 
sido un gravísimo error.*? De ahí, pues, que el más joven de 
los maestros (3) agregara que *“el derecho público que de tal 
modo nació y se desarrolló en las provincias hasta la sanción 
de la Constitución Nacional, tensa una influencia fundamental 
en el espíritu que la informó.”? Así debemos considerar la lec- 
ción del Preámbulo que enseña cómo ““en cumplimiento de 
pactos preexistentes?” se reunieron las provincias para ““cons- 
titulr la unión nacional””, cuya promesa los pueblos hicieron 
invocando el nombre de Dios, bajo la fe jurada de la Patria. 
Tal filosofía constitucional, que emana de la historia inicial 
de la Nación, aparece en esos pactos que, en resumen, son 
el reconocimiento de autonomías de provincias para el ejerei- 
cio de las garantías individuales. No lan cambiado los tiempos. 
Continúa imperando el mismo espíritu de un extremo al otro 
de la Nación. Esos pactos reflejan un pasado que enseña normas 
al porvenir para que aparezcan las futuras provincias que 
formen estados indestructibles dentro de la Nación eterna. Di- 
-gamos, pues, que si todos los habitantes son iguales ante la 
ley que es la voz de la justicia argentina, con igual derecho 
sancionemos que todos los pueblos son iguales ante la patria 
para interpretar el destino de la República. 

Si la filosofía constitucional convence que los territorios 
están en condiciones de constituirse en provincias, permitidme 
sencillas consideraciones morales que evidencian que el espí- 
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! (2) Doctor José Nicolás Matienzo, 
(3) Doctor Mariano de Vedia y Mitre. 
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ritu social de esos territorios refleja la civilización como funda- 
mento de su autonomía. El espíritu social argentino se funda: 
en las fuerzas morales que, en síntesis, son las virtudes más 
excelsas de la humanidad, el trabajo, la decencia, la probidad, 
la hidalguía, la abnegación, el civismo, el honor y la gloria. 
Esas fuerzas morales son el resultado de una larga vida social 
y caracterizan el espíritu público que se manifiesta en la suma: 
de atributos mentales modelados por el medio. Aceptad que ex- 
plique el espíritu social como aparece la constitución de las ca- 
pas geológicas, por impregnación, por superposición, concluyen- 
do por ser un todo homogéneo, característico. Es idéntico a la. 
manera como formamos cada uno de nosotros nuestro carácter,. 
nuestra personalidad, con la suma de experiencias y de estudios; 
de triunfos y fracasos, de dolores y alegrías, de esperanzas trun- 
cas y melancólicos recuerdos. Cada uno es como la vida lo 
hizo y lleva en la entraña la herencia de mil antepasados, mo- 
delada por la cultura y contenida por los respetos sociales. 
Así son también los pueblos. Llevan en su entraña escrita la: 
herencia de su pasado imborrable, cuya obra milenaria sólo 
la naturaleza puede completar. Acompañadme a investigar el 
alma de nuestros antepasados, de quienes heredamos tres fuer- 
zas, la igualdad, la querencia y el trabajo. Fueron los hidaleos 
conquistadores del siglo XVI que organizaron la incipiente so- 
ciedad del Río de la Plata sobre la base de la humana igualdad ;- 
fueron los abnegados misioneros del siglo XVIT que predica- 
ron la democracia en Cristo a través de las pampas salvajes ; 
y fueron los intrépidos mercaderes del siglo XVIII que im- 
plantaron el trabajo para fecundar la tierra argentina y con- 
solidar la república, la república del trabajo que es el funda- 
mento de la República Argentina. 
Así se consolidó el espíritu público en el pasado argentino. 
sobre la base del hogar que educa el sentimiento del deber, 
de la escuela que enseña destrezas y pule el entendimiento, del 
taller que modela el dominio de sí mismo y enaltece la digni- 
dad en el trabajo, y del templo que purifica y redime. Esa con- 
ciencia argentina, así formada sobre las bases sólidas de la: 
madre, del maestro, del obrero y del sacerdote, no pertenece a: 
una región determinada del país, es el patrimonio de todos los 
pueblos, de las provincias y los territorios: es el estado similar 
de la opinión pública que se manifiesta de un extremo al otro de: 
la República en el juicio uniforme sobre las ideas fundamenta- 
les de Dios, la patria, la libertad y el honor, en las aspiraciones- 
comunes de cultura y prosperidad y en el vínculo sagrado que 
une a todos los argentinos en el tiempo y en el espacio. 
La santidad de la madre argentina formó las cuatro ge-- 
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neraciones que fundaron la patria del año 10, que organizaror: 
la nación del 53, que conquistaron el desierto, integrando la 
unidad territorial del Estado; es la misma santidad de las 
madres del presente que difunden la cultura organizando la 
piedad social voluntaria. El taller que modela la educación del 
hombre y desarrolla el espíritu de iniciativa, establece, ade- 
más la unidad perfecta entre el pasado y el presente en toda 
la geografía argentina, el norte ganadero y agrícola, el centro 
agrícola y ganadero, el sur que, por ahora, sólo ha conseguido 
estabilizar la ganadería. El templo que acerca el hombre a su 
Dios, “fuente de toda razón y justicia””, ilumina la conciencia 
nacional; el templo que, ¡junto con la escuela, son el símbolo de 
la espiritualidad argentina. La escuela que muestra con su efi- 
cacia la virtud argentina por excelencia, enseñar y aprender, 
cuya honrosa tradición se inicia con los próceres Belgrano, San 
Martín y Moreno, se perfecciona en las presidencias de Mitre, 
Sarmiento y Avellaneda y es la gloria más brillante de los tiem- 
pos contemporáneos. De paso diré que en la escuela argentina 
la palabra'“moral*” tiene un valor más religioso que ético, ra-. 
zón por la cual el vuleo cuando habla de moral es para des- 
prestigiarla, como medio de negar la fe dogmática en sus dis- 
tintos aspectos. La moral en la escuela, necesario es decirlo, es 
distinta del catecismo religioso, se refiere a las costumbres, a los 
hábitos, a las disciplinas físicas y mentales que el niño nece- 
sita adquirir para ser una persona completa. Á tres preceptos 
reduzco la instrueción moral en la escuela. Ellos son: **es ne- 
cesario ser limpio, es necesario no mentir jamás, se debe ga- 
nar el pan que se come””. ll niño debe ser tenido limpio y 
aprender a serlo; debe sentir la necesidad de serlo. El día que 
podamos afirmar que el niño argentino siente la necesidad del 
aseo personal hasta el punto que se convierta en modo natural 
de vivir, podremos decir que la nación ha conseguido su más. 
alta dienidad humana. La escuela debe enseñar a decir la ver- 
dad en el pensamiento, la verdad en la palabra, que exprese 
con sinceridad lo que se piensa, y con exactitud lo que se diga, 
la verdad en la acción y en los designios. El hombre :«armado 
de una profunda sinceridad hará su vida más honda y más 
bella; congregado en pueblo habrá realizado un ideal superior 
y estará por sobre el nivel de los demás pueblos. Nada es más: 
peligroso para la estabilidad social que la idea de la ociosidad 
divuleada después del triunfo de la revolución rusa y que el 
obrero ignorante de todos los países interpretó como si hu- 
biera llegado ya el momento de que nadie debía trabajar, 
porque la riqueza de los capitalistas sería distribuída entre: 
los pobres. De ahí que se extienda con facilidad, y que se ha-- 
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ya ereído, que la dictadura obrera era cosa de pocos meses en 
todos los pueblos del mundo. Hay que cortar de raíz las uto- 
pías que han sembrado el desamor por el trabajo; hay que 
aplicar muy hondo el cauterio para que no vuelva a nacer el 
vicio llamado *“ola de ociosidad””. Hoy más que nunca es ne- 
cesario fortalecer por miedio de la escuela la idea que no hay 
otra manera de ser feliz que trabajando, para que cada niño 
de las escuelas argentinas sienta el orgullo de ser un factor 
útil, un creador de la erandeza nacional, 


A manera de síntesis de los factores que constituyen las 
fuerzas morales de la nación diré que la moral argeñtina, 
que comienza en el hogar y se completa en la escuela, se per- 
fecciona en el taller y se purifica en el templo. 

Ese espíritu social arraigó profundamente en los terri- 
torios federales, cuya población sana, inteligente, vig0rosa 
expresión de una humanidad seleccionada, que está formando 
la futura raza argentina, es más pujante que el espíritu social 
de las provincias. Hay que conocer los territorios para que- 
rerlos. No basta contemplarlos desde lejos, sin haberlos visto 
jamás. Desde Buenos Aires, con su característica europea, los 
territorios aparecen al modo de colonias asiáticas o factorías, 
agregadas a la metrópoli por vínculos históricos o económicos. 
La ley que el Congreso sancionó para gobierno de esos terrl- 
trios, es anacrónica, inadecuada a la actualidad de esas ricas 
regiones, habitadas por argentinos animados por el ansia de 
todos los progresos. Cuando esa ley se sancionó, todo el mundo 
1enoraba lo que eran y serían los territorios. El ministro autor 
de la ley confesaba la ignorancia del gobierno nacional acerca 
de la extensión y naturaleza de Formosa, Neuquén, Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego. En la discusión de la ley todos 
improvisaron. Apenas si se refirieron a la Ordenanza constitu- 
tiva de los territorios federales en los Estados Unidos. Nadie 


notó, empero, que la Ordenanza americana, dictada en Julio de 


1787, fué anterior a la Constitución definitiva de Filadelfia. 
sa Ordenanza cuerdamente encarga a un gobernado... que 
debe ser propietario ¡en el territorio y a jueces igualmente 
allí afincados, aplicar las leyes, oportunamente, según su sa- 
ber y entender, autorizándolos, además, a designar empleados 
administrativos, auxiliares del gobierno. De este modo, el 
gobierno de los territorios fué idéntico al de los estados y fun- 
cionó con los tres poderes, con la administración fiscalizada 
y en el pleno ejercicio de los deberes cívicos. Todos los gér- 
mienes de la libertad, todas las garantías fueron previstas en 
esa Ordenanza dictada hace un siglo, que llevaba en sus en- 
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- ftrañas la formación de treinta y cinco estados que constitu- 
- ven la gloria y el poderío de los Estados Unidos de América. 

En tanto, la administración de los territorios federales 
argentinos es precaria y deficiente. Los gobernadores son me- 
ros delegados del Poder Ejecutivo, sin facultades de gobierno, 
sometidos al control y resienados al entorpecimiento de las 
oficinas ministeriales de la Casa Rosada. La administración 
de la tierra, la instrucción y educación, las obras públicas, la 
percepción de las rentas del Estado, la disciplina militar, y 
- sólo menciono los puntos principales de la administración de 
los territorios, no dependen de la autoridad del gobernador. 
Y para que la injusticia, permitidme hablar constitucional- 
mente, y para que la inmoralidad del régimen se patentiee, re- 
cordaré que los impuestos percibidos en el territorio son san- 
cionados sin la representación del contribuyente y su produ- 
cido no fué nunca destinado en beneficio del bienestar de las 
localidades que lo pagan. No se diga que estas deficiencias 
fueron cometidas a consecuencia de la incorporación reciente 
de los territorios a la eivilización nacional; porque es como re- 
conocer la negligencia del Congreso que, conociendo el error y 
palpando la necesidad de enmendarlo, no se anticipa a dictar 
leyes que satisfagan las necesidades e interpreten las aspiracio- 
nes territoriales. De tal modo impera en esos territorios de ley 
marcial. Las autoridades nacionales incurren en el delito de- 
finido por la Constitución Nacional, cuando la vida, el honor y 
la propiedad de los argentinos territoriales están a merced de 
autoridades sin control. 


Así como hay una sociología económica que estudia la es- 
tructura de las instituciones y el funcionamiento de los facto-. 
res que producen la riqueza, así, a mi entender, hay una socio- 
logía revolucionaria que determina cómo la tolerancia de los 
pueblos tiene su límite y porqué la rebelión tiene su lógica. La 
norma republicana argentina previene las alteraciones de orden 
público y hasta la conmoción de los espíritus, pues recomienda 
a los gobiernos máxima diligencia para prevenir disturbios cau- 
sados por agotamiento social de la tolerancia. Ya estamos en 
condiciones de decir que el único problema de gobierno con- 
siste en saber cómo siente y piensa el pueblo, en interpretar 
la mayoría de la sociedad argentina que está compuesta, feliz- 
mente, por gente sencilla. Esa es la misión de los gobiernos, 
saber que la sociedad se mantiene en paz cuando la miuyoría 
mansa y trabajadora predomina. La Constitución establece el 
régimen representativo, que no consiente a los gobiernos apli- 
car las propias ideas cuando son contrarias a las ideas del am- 
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biente, porque el régimen representativo exige respeto de las 
convicciones generales, evitando palabras inútiles, promesas 
falaces y leyes estériles. La misión moral del gobierno argen- 
tino consiste en disipar prevenciones, apaciguar las antipatías 
y sembrar hasta en campos opuestos el respeto que cosecha un. 
poco de buena voluntad. 


En los tiempos contemporáneos la Gran Bretaña está dan- 
do lecciones de cómo se gobierna un gran imperio. Su parla- 
mento con leyes atinadas se anticipa a la exigencia popular. 
Sancionó el derecho de los dominios a gobernarse de acuerdo 
con su voluntad, movida por las necesidades y aspiraciones eo- 
munes. Es la madre bendecida por la prole numerosa que acu- 
de presta a defenderla, como sucedió en la última guerra, cuan- 
do la amenaza del enemigo poderoso puso en peligro la exis- 
tencia de tan vasto imperio. Esa es la verdadera doctrina. En 
una República como la nuestra no hay territorios sometidos a 
provincias autónomas. No hay vasallajes, ni sumisiones, autori- 
zadas por la Constitución, ni consentidas por el espíritu de la 
moral nacional. Hace treinta años que la Nación necesita equi- 
librar su política. Los 15 distritos electorales pesan excesiva- 
mente en toda la Nación. Cuando los territorios federales pue 
dan intervenir en los destinos políticos del Estado, habráse 
modificado substancialmente la política argentina. La política - 
actual, que es la artimaña para distribuir empleos, habráse 
transformado en civismo, que es el cumplimiento de los de- 
beres del ciudadano con la Nación. El mayor número de los 
buenos se impondrá al menor número, que no son los mejores 
pero que hoy aprovechan el monopolio de la administración u 
oligarquía de sus comités engreídos. Los territorios están aper- 
cibidos que la Capital de la República continúa ejerciendo . 
contra ellos el viejo vicio de la centralización de gobierno. He 
ahí la razón para que la Liga Patriótica medie en el futuro 
conflicto entre los territorios y el poder centralizador, para 
impedir la repetición die un año 20 de anarquía, la tiranía del 
año 40 y el espectáculo amenazante de la política desorienta- 
da de la actualidad. 


La Capital de la República está contagiada de la enfer- 
medad que ataca al mundo. La inquietud universal se mani- 
fiesta en la falta de fe, de esperanza. Todo se reduce a la vie- 
toria del momento por la habilidad de los audaces, con cuya 
victoria se amenaza el bienestar de los pueblos y agoniza el 
honor de los caballeros. La mediocridad científica cree ver una 
aurora del progreso en lo que sólo es el crepúsculo de la digni- 
dad humana. La Capital padece de la misma enfermedad del 
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¿mundo, cuyos síntomas diariamente se denuncian en la pro- 
cacidad literaria de la prensa del arrabal, en los folletos in- 
morales que se distribuyen al pueblo, en la novela eserita con 
lenguaje de consultorio médico o de patio de cárcel; aparece, 
también, en la criminalidad excesiva, temeraria e impune, fa- 
“vorecida por una legislación sin virilidad; está patente en la 
falta de respeto a la autoridad en todas las formas de la auda- 
cia, de la guaranguería y del coraje compadre. Ese ambtiente 
no puede gobernar el alma sana de las poblaciones movidas 
por la abnegación, la probidad y el sacrificio de los territorios. 
La historia nos escucha y dirá aleún día la razón que tuvimos, 
para prevenir el mal de someter el destino de media República 
a una Capital enferma. Quede constancia que hubo una Liga 
de patriotas argentinos que señaló el peligro y propuso el me- 
dio de salvarlo, salvando a los territorios del materialismo que 
impera en la política de la Capital y Provincias. Y no digáis 
que somos retrósrados; por el contrario, nos atrae todo lo be- 
llo, nos maravillamos del progreso inagotable, nos esforzamos 
“por ser de los mejores y nos mueve el ansia de las reformas 
necesarias; ya veis, pues, quie no somos pesimistas. Tenemos 
confianza en nosotros y nos anima la viril tranquilidad de no 
temer a los demás; pero no nos conformamos en dejar que las 
poblaciones del porvenir, que son las de los territorios fede- 
rales sean víctimas del escepticismo que ha invadido los espí- 
ritus en las regiones históricas de la República. Estas se sien- 
ten dominadas por tres negaciones; niegan el respeto a la auto- 
ridad, para que el pueblo, falto de dirección, no sepa dónde ir; 
niegan a Dios, para que, faltos de esperanza, la tierra sea sólo 
un valle de lágrimas; niegan el respeto así y al prójimo, para 
que, faltos de misericordia, el hombre sea lobo del hombre. 


Debemos educarnos, educando a las personas de talento, 
2, los que gozan de la vida, para que ejerciten el derecho de 
la felicidad, contrayendo también el deber de contribuir a la 
«elevación moral y social de nuestros hermanos los habitantes 
de los territorios. Es necesario que en estos territorios el ci- 
“vismo impulse la formación de agrupaciones ciudadanas, ca- 
paces de sentir nobles aspiraciones, dispuestas a conocer los 
.problemas sociales, y con inteligencia suficiente para resolver- 
los. Es necesario, sobre todo, abatir a los malos, a los profe- 
sionales que buscan forma en la política y que pronto se trans- 
forman en empresarios de la felicidad pública. Esta fué y es la 
¿misión de la Liga Patriótica, constituída para disipar las pre- 
enciones, apaciguar las antipatías, explicar los malenten- 
didos que separan a los unos y a los otros. La Liga Patriótica 
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ha cumplido con ese civismo, no en beneficio de ningún patr- 


tido determinado, ni en apoyo de ninguna supuesta tendencia, 


sino en beneficio exclusivo de todos, para mayor honra de la 


eivilización y eficacia de la república. P 
El espíritu de los antepasados mueve el alma de la Lib! | 


Patriótica en este Congreso de los territorios federales, con el 
mismo espíritu de patriotismo que movió a los próceres de las 
primeras asambleas argentinas. Tenemos fe en nuestra acción, 


porque nos sentimos sinceros y estimulados por un entusiasmo 
desinteresado. Con estas ideas, invocando la protección de 


Dios, que siempre fué propicia a la Liga Patriótica, declaro 
mauguradas las sesiones de este Congreso. 


He dicho. 


Señor Rébora.—Pido la palabra. 

Los pueblos de la Patagonia, manifestando el anhelo in- 
tensamente sentido por los ciudadanos de todas las goberna- 
ciones que han eonquistado sus derechos a vivir indepen- 


dientes dentro de la familia argentina, celebran hoy el 


más hermoso homenaje a la Patria, haciendo vibrar la voz de 
esta asamblea, que ha de repercutir como una clarinada en 
todos los ámbitos de la República, llevando desde los mares 
australes hasta los opulentos bosques del trópico, la expresión 
de sentimientos de una clase ciudadana que puja por romper 
los límites mezquinos de un horizonte político que los mantiene 
en medio siglo de atraso, y que reclaman, porque son ciudada- 
nos, porque son arcentinos y porque son capaces de darse go- 
bierno propio, el goce ínteero de los derechos políticos que la 
Constitución abuerda a los pueblos que se han puesto en armo- 
nía con el progreso social de la Nación. 

Nacida esta iniciativa dentro de un modesto grupo de 
ciudadanos, que no significan otro exponente que el que ad- 
quiere el hombre que “labra la grandeza de la Patria en el 
cultivo de los campo staba destinada a perderse dentro del 
radio en que se apaga siempre el eco de la Patagonia si el 
Gobierno Central de la Liga Patriótica Argentina no la hu- 
biera prohijado con el calor materno de la Patria misma, di- 
fundiéndola entre sus brigadas del interior, con la advertencia 
de que la magnitud que investía este embrión de peticiones de 


derechos, venía impulsado por la brisa purificadora del Sur 


y cimentada 28 la voluntad inquebrantable de una raza que 
ha moldeado 
naturaleza si 
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pre adversa a la civilización. En tal razón, y 
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ética singular en una lucha tenaz con la 
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POBLACION PROBABLE EN LAS PROVINCIAS ARGENTINAS EN LAS EPOCAS QUE SE INDICAN (1) 
o A AA O AAA Ian 


SEGUN DATOS RETROSPECTIVOS DEL PRIMER SEGUN BRA- SEGUN SEGUN 

| CHEMBRIGDE - —W. PARISH e OA MARTIN DA 

A A CENSO NACIONAL DE 1869 | 1) z (3) PROBLEMATICOS MOUSSY (4) 

| | 
+ a | 1809 1810 | 1819 1822 | 1829 1836 1816-17 1836-37 1825-30 1860 

aun A A A A A nn nn A A A A a A rr 

_ Ciudad de Buenos Aires . 18.000 55.000 pet == ES — 105.000 a 120.000 180.000 a 200.000 E 25: 
Prov. de Buenos Aires — => — 137.496 — 170.000 15.000 15.000 a 20.000 15,000 a 153.000 330.000 
Santa ie 12.520  — 15.120 — 17.800 —- (2) 20.000 30.000 w 301000. a 17.800 43.000 
EntrerRios rr 0.0.0... 16,000 pa 21.000 a 28.300 — (?) 30.000 35.000 a 40.000 33000 a 36.600 82.000 
COTLISntes oia 1 9%:700 — 23.000 a 43.270 — 70.000 80.000 a 89.000 80.000 a 36.960 86.000 
COLO A 602000, — 77.300 a 85.400 — 16.000 20.000 a 25.000 25000 a 90.000 140.000 
SAM de 02487 3 19.799 — 24.135 — 45.000 a 60.000 45.000 a 50.000 50,000 a 30.000 35.000 
S. del Estero . . . . . . 40.500 — 49.370 =— 60.180 — 35.000 35.000 a 40.000 35000 a 55,000 80.000 
Mendoza 21492 pS 25.184 ES 29.510 ES 34.000 22.000 a 25.000 30,000 a 38.000 49.000 
Sanitas a Da 220, = OTE == 33.070 pa 20.000 18.000 a 20.000 18,000 a 35.000 50.000 
A o 127611 ==. 15.462 a 19.321 EY 40.000 30.000 a 35.000 30.000 a 20.000 34.000 
Catamarca a. 24800 — 29.700 E 36.200 =— 45.000 40.000 a 45.000 40,000 a 35.000 60.000 
Macano 09900 == 40.500 E 45.630 50.000 40.000 a 45.000 40,000 a 45.000 85.000 
Era. A 26.270 E 32.900 a 40.110 os 25.000 50.000 a 60.000 40,000 a 45.000 70.000 
> Jujuy , EI O IRA: . 12.278 EE, 14.972 Us 18.257 —4 _— — 16,000 a 18.000 33.000 
A Es mE o me == — 523.000 600.000 a 675.000. — E (?) 33.000 


(4) Es difícil afirmar, dada la falta, algunas veces absoluta, de datos «auténticos, pero para preparar esta planilla se han tenido presente los tra- 
bajos más autorizados. Concolorcovo en su “Lazarillo de ciegos caminantes”, dice refiriéndose a Córdoba, la ciudad docta: “No hubo persona que me dijese 
ni a tanteo el número de vecinos de esta ciudad. No hay padrones ni lo saben las autoridades”; y a Salta: “No se pudo averiguar el número de vecinos de la 
ciudad y su ejido”. Y si esto ocurría en época de administración tranquila, ordenada. metódica, ¿qué esperar de la anarquía en que empezaba el caudillaje? 

(2) H. M. Brackenbrige vino en 1818 como secretario de la Comisión compuesta por Mr, Graham Bland y Rodney, mandada por el presidente de 
Estados Unidos a estudiar nuestra situación y cuyos informes favorables decidieron a aquel gobierno a reconocer nuestra independencia. Brackenbrige pu- 
blicó su libro en 1819. Calculaba la población en 523.000 habitantes. Nuestro estadista Lafuente, cincuenta años más tarde, la calculaba para ese mismo 
año (1817) en 527.000, con lo que confirma la bondad del cálculo de aquél. 

(3) Woodbine Parish, diplomático inglés, encargado de negocios de S. M. R., en el Río de la Plata, publicó en Londres, en 1852, su interesante libro 
“Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata”, en que constan estos datos tomados de las mejores fuentes, 

(4) Martín de Moussy — reputado autor de la “Descripción Geográfica y Estadística de la Confederación Argentina”, 

(5) El censo de Buenos Aires, en agosto de 1810 (14 barrios de los 20 de la ciudad, de 6 se perdieron los padrones), dió 28.2 bitantes. 

Esta ciudad tenía 60 pobladores en 1580 y desde entonces no hay datos respecto del aumento de su población hasta (1744, que: taba con 11.220. 
En 1790 tenía, según Concolorco vo, 27.294. En 1778 se hizo un empadronamiento que le daba a la ciudad, su ejido y jurisdicción de campaña, a excepción 
de la Villa de Luján y la otra banda de este río, 37.679 habitantes, correspondiendo a la ciudad y su ejido, 24.205 habitantes. ¿ 


En 1801, según D. Félix de Azara, tenía 40.000 la ciudad y 32.168, aproximadamente, la campaña, o 72.000. 
En 1810 se levantó el censo y dió a la ciudad 55.000, a que el Secretario de la Junta, Dr. Moreno, creyó deber agregar 10.000 que calculaba, vivían 
en sus suburbios; se supone que como recurso de carácter político para impresionar al comercio especialmente. Se calculaba para toda la provincia, incluso 
la Banda Oriental 170.832 habitantes. En agosto de 1815, según padrones levantados por el Cabildo, existían en los 33 barrios de la ciudad 51.779 habitantes. 
En 1822, según extracto del censo hecho por D. Ventura Arzac, la población era, aproximadamente, de 55.416 almas, clasificadas: patricios, 36. 867; espa- 
foles, 2.065; extranjeros, 1.684; naturales, 1.115; pardos, 4.890, morenos, 8795: 55.416. 
Don Vicente López la calculaba en 1823 en 70.000, fundándose en unexagerado cálculo sobre el exceso de nacimientos sobre la mortali d. 


El padrón levantado en 1886 dió a toda la provincia de Buenos Aires 170.000 habitantes. 
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ante el entusiasino que caldea esta asamblea, animada por el 
brillo de quinientas delegaciones llegadas de todas partes de 
la República, la ciudad de Río Gallegos quiere significar a la 


Liga Patriótica Argentina su más sentida gratitud, mostrán-. 


dose a la faz del país como tierra propicia donde ha fruetifi- 
cado pródigamente la simiente de civilización, de cultura 
y de amor a la Pátria sembrada en su primer viaje por el 
gran repúblico que hoy preside esta asamblea, y concentrando 
la voluntad de todos los pueblos de estas comarcas, consagra 


al doctor Manuel Carlés como ciudadano Deneriérito des la" 


Patagonia. 

La empresa a que se lanzan estos pueblos y que están dis- 
puestos a mantenerla hasta la meta final, es árdua, dilatada y 
erizada de asperezas. Pero para encumbrarla entre las insti- 
tuciones estatales, los hijos de la Patagonia pondrán en su 
favor la fé inquebrantable que alumbra su visión de justicia, 
y abrirán el camino con su voluntad de ariete con que siempre 
han allanado los riscos que se oponen al progreso, 

La voluntad y el carácter del hijo de estas resiones están 
forjados en una lucha titánica del hombre con la naturaleza, y 
en ese combate eterno y sin tregua contra los elementos, en 


que el luchador ha sido huérfano de la ayuda oficial, se ha. 
forjado una superioridad razal que se destaca cuando se tra- 


za la semblanza de estos pueblos con aquellas sociedades que 
han evolucionado dentro de naturalezas pródigas. 

En un país como el nuestro, cuya extensión se dilata des- 
de el trópico hasta el polo, con toda la variedad de climas que 
eaben en su extensa latitud, la sociedad debe presentar nece- 
seriamente, fisonomías regionales diversas, cada una en ar- 
monía con los factores naturales que rigen el ambiente. Los 
pueblos que les toca luchar contra estos factores tienen que 
—plasmarse mucho más fuertes, más activos y más estoicos que 
aquellos favoritos de la naturaleza, la cual les permite llenar 
sus necesidades vegetativas con un esfuerzo mínimo, reducido 
casi a la inactividad. | 

En el Norte, lo mismo que en el interior de las provin- 
elas, existen millares de familias que nunca saldrán de'su con- 
dición de indigencia en tanto que la naturaleza no les escati- 
me su prodigalidad. En cambio, en la Patagonia, el hombre que 
no esté capacitado para soportar la inclemencia del frío 
y para lanzarse tras de cada uno de los factores que hay que 
venter, para satisfacer las necesidades vitales, está destinado 
a emierar si no quiere aumentar el número de los caídos en 
la lucha. 
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En el Norte y en el interior, la tierra es feraz y devuel. 
«ve al labrador, multiplicado hasta la potencia infinita, el gra- 
mo echado en el surco abierto con un esfuerzo mínimo; en el 
Sur, el pedregullo, el viento, la sequía, la nieve y la aridez del 
desierto, sólo permiten la cria de la oveja, porque este noble 
animalito tiene sus músculos de locomoción aptos para luchar 
con la miseria del medio. 

En el Norte y en el interior, una hectirea de tierra rinde 
al agricultor más provecho que una legua patagónica porque 
allá aparte de la opulencia de la tierra, el almanaque agrícola 
habilita los 365 días del año para su labor, en tanto que en 
la Patagonia el clima se abre cuatro meses en el año para las 
faenas rurales. Allá, la temperatura permite la elaboración 
de todas las industrias, en tanto que aquí, la noche invernal, 
la nieve y las tempestades congelan el agua y el aceite de las 
“máquinarias y toda actividad desaparece para entrar en un 
letargo forzoso. 


Con estos contrastes del ambiente, en que cada región 
lleva impreso el sello de su clima, los pueblos de la Patagonia 
se han preguntado y preguntan a la representación de esta 
Asamblea, si es lógico y admisible que un mismo régimen. 
legal y administrativo pueda ser aplicado con la misma rigl- 
«dez a dos pueblos que ocupen ambos extremos del meridiano. 


Aceptar que las poblaciones urbanas y rurales de For- 
“mosa y Misiones deben adaptarse a las mismas normas que las 
de Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, significa querer 
someter las leyes biológicas al tormento de Procusto. Signi- 
fica ahogar en la mente el concepto de la evolución social, y 
lo que es peor, significa renegar del sistema federal. 


La centralización del gobierno se acomoda a aquellos paí- 
ses que, en razón de su área territorial, forman una economía ' 
susceptible de abarcarse con una sola norma social. Y así, 
cuando la ley se ha dictado en beneficio de una parte de los 
habitantes y en perjuicio de la otra, el conflicto surge instan- 
táneamente y el gobierno central, en razón del radio que do- 
mina, percibe también instantáneamente el fenómeno. 


Pero en un país que abarca todas las variantes geográ- 
ficas que registra la ciencia, con tierras feraces en un ex- 
+tremo, capaces de soportar a medio mundo de colonos, y te- 
-rritorios desiertos en el otro, donde solo el espíritu de empresa 
.bien templado es capaz de dominar, con ríos caudalosos que 
desbordan en el Norte inundando campos que todavía reciben 
«el beneficio de 1500 milímetros de precipitación pluvial, para 
formar napas a un metro y medio de profundidad; y en el otro 


extremo la tierra seca, amarilla y toscosa, donde la lluvia es 
esquiva y los vientos permanentes del verano se encargan de 
arrastrarla; en un país coronado en un extremo por el pena- 
cho verdoso de la selva que ofrece a la industria y a las artes 
modernas la variedad de maderas más numerosas que ha 
podido coleccionarse en el mundo, y en el otro extremo las 
dilatadas estepas barridas por los huracanes en su obra secu- 
lar de acarreo de la disgregación cordillerana; en un país, 
repito, que ofrece contrastes tan profundos, la centralización 
: del poder para gobernar con las mismas normas a los dos ex- 
tremos opuestos, significa un atentado al progreso y un agravio 
a la cultura y a la civilización. Significa retardar la visión 
que tuvieron los constituyentes al acordar dignidad de pro- 
vincia a los territorios que legítimamente la conquistaran, 
significa ahogar en su embrión el resurgimiento de una pa- 
tria nueva, próspera y grande. 


Desde este ángulo en que se colocan los pueblos de la 
Patagonia, contemplan el vasto escenario de los territorios 
nacionales, gobernados por una autoridad central que no 
participa ni de uno ni de otro extremo. Que no puede sen- 
tir esa pulsación de grandeza porque extraña el progreso 
vertiginoso de estos pedazos de acervo patrio que siempre 
se han llamado el desierto; y porque los poderes públicos, que 
debieran reflejar el grado de progreso de estos pueblos, se 
han despreocupado siempre, absorbidos por problemas de 
interés inmediato. 


Es así como los territorios nacionales se encuentran so- 
metidos a un régimen administrativo inmutable, creado para 


un grado de civilización de 50 años atrás, cuando todavía se 


conquistaban las tierras a los aborígenes; es así como nues- 
tros gobiernos locales los ejercen ciudadanos surgidos del eo- 
razón de la metrópoli, muchas veces para resarcirlos de aleún 
fracaso político, otras para proporcionarles un retiro tran- 
quilo en la vejez, algunas veces para corregir un hijo desea- 
minado, otras con la perspectiva de una administración ar- 
bitraria, y otras, por último, obedeciendo a un traslado 
disciplinario. 

Y así, todos los territorios federales, muchos de los cuales 


ofrecen una economía más sólida que las de varias provincias 


del interior juntas, se encuentran manejados por personas ex- 
trañas al medio ambiente, que toman la función pub ca eomo un 
episodio de su vida. 

Estos pueblos, cuyos valores morales y materiales han 
perfeccionado su mayoría de edad, quieren independizarse 
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de la tutela federal, porque la condición de entenados que 
“soportan dentro de la familia nacional les es odiosa y repug- 
nante a sus principios democráticos. Miran con horror el 
retardo en que permanecen estos valores a causa de la inex- 
cia gubernativa que ha sido idiosincrásica en los gobernantes 
porteños, y comprendiendo que deben libertarse de la edad: 
media en que se encuentran, salen como los pueblos del siglo 
XV a campear sus legítimos fueros, declarando que agotarán 
sus oficios para obtener legalmente la autarquía que corres- 
ponde a su dignidad, o a tomarla por la fuerza, como deber 
de todo ciudadano consciente de sus derechos. 


Para cuidar sus propios bienes que son parte del patri- 
monio nacional , los territorios federales necesitan vigilar més 
de cerca sus existencias económicas y escudándolas de los ye- 
rros que por desconocimiento del medio cometen los gobernan- 
tes importados. Necesitan dominar con su vista el campo de sus 
actividades, necesitan dictarse leyes locales, necesitan ensan- 
char su cultura llevándola más allá de los límites estrechos en 
que el gobierno federal ha ereido que deben permanecer, ne- 
cesitan, en una palabra, administrar su propia casa. 


Quieren, que así como se crearon las catorce provincias, 
de las tres que quedaron del antiguo Virreinato del Río de 
la Plata se abran las puertas del consorcio federal para dar 
entrada a estos pueblos jóvenes, que llegan pletóricos de fuerza, 
dle patriotismo y de riqueza. Quieren que la Nación entera co- 
nozea que el panorama de las gobernaciones federales se ha 
transformado fundamentalmente desde el tiempo en que se 
consagró la unidad nacional y que ya se ha desbordado muchas 
veces el límite de capacidad jurídica exigido para llegar a se) 
distrito federal. | 

La pampa fantástica, la inconmensurable, la guarida del 
matrero y del salvaje, la pampa que inspiró al poeta, la que 
templó la lira del paisano imprimiéndole el gemido melan- 
cólico de los aires nacionales, la pampa frontera de la civiliza- 
ción, la pampa madre fecunda del ejército de la Patria, la 
pampa indomable, la salvaje, la hostil, vibró también uu instan- 
te al unísono con la civilización, y al sentir aproximarse al la- 
brador le mostró sus mórbidas bellezas de diosa Ceres y ex 
perimentó el goce sublime de las mieses. Y de esta comuniór 
espiritual nacieron los trigales infinitos y voluptuosos que ti 
ñien el mapa agrícola de la República con una pincelada de orc 
que se extiende hasta el justo límite donde engarza la esmeral- 
da de las forrajeras que mantienen los novillos más afamados 
del mundo. i 
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Las familias de agricultores agrupándose en distritos cha- 
careros multiplican las industrias de la granja para inundar 
los mercados urbanos con los más delicados productos. La tie- 
rra dividida en parcelas de chacras, tambos e invernadas, for- 
ma un mosaico de actividad rural salpicado con montes de 
cultivo y chimeneas de fábricas donde se elabora la manteca de 
exportación. 


Y dentro de este gigantesco cuadro que representa un va- 
lor económico superior al de varias provincias del interior 
juntas, se encuentran más de 100.000 habitantes obreros de la 
Patria, sometidos a un régimen de gobierno achacoso, que 
marcha con el progreso logrado, en la misma razón aritmé- 
tica que lo hace una carreta con la máquina del aire. 

En el extremo Norte, el hombre ha abierto la entraña a 
la selva impenetrable que se alza ensoberbecida hasta las nu- 
bes para arrebatarles el agua de las lluvias, y en los claros 
practicados a fuerza de hacha y machete, ha llevado la semilla 
del maíz, del tabaco, de la yerba mate, de la caña de azúcar, 
del maní y del algodón, cuyo monopolio parecía patrimonio 
exclusivo de la América del Norte. El comercio de tanino y la 
industria de la madera se ha abierto franco camino en la eco- 
nomía nacional, y hoy, las fábricas que elaboran estos produe- 
tos, se agolpan en los puertos de los ríos interiores como centi- 
nelas destacados de un progreso que avanza con el empuje 
incontenible de las riquezas que lo sustentan. 


Y en el Sur, en estas dilatadas comarcas desamparadas 
de la naturaleza y de la acción oficial, en estas estepas que 
quebraron el espíritu de aventura del gran Darwin que las 
motejó de “Tierras del Diablo””; en este apartado territorio 
austral de la leyenda de los onas, de los vientos inclementes y 
de las noches eternas; en este lejano Sur que parecía conser- 
varse para profundizar el misterio de un desierto hóstil al 
hombre y al progreso, en esta Patagonia de la fantasía que ha 
dado argumento para más de mil y una historia espeluznan- 
tes, a este lejano Sur, repito, ha llegado también la brisa ci- 
vilizadora y los establecimientos ganaderos y los frigoríficos 
que provéen la carne y las lanas más afamadas, han clavado 
-su pica en el territorio como un testimonio inconfundible de 
que nada en la naturaleza ha de resistir al empuje humano, 
cuando el hombre encierra dentro de su pecho un corazón bien 
puesto y un alma valiente y templada en la adversidad. 

En este lejano Sur de la leyenda se ha moldeado una raza 
de hombres que entronca en su ascendencia con los titanes que 
descubrieron el Nuevo Mundo, y que aportan a la nacionalidad 


una falange de ciudadanos que por el ambiente en que se han 
plasmado están destinados a engrosar el Suero de gladiadores 
de la Patria. 


No podrían existir de otra manera. Si por una regresión 


atávica un hijo de la Patagonia naciera con mezquindad de 
plasma, la madre naturaleza, a manera de aquellas espartanas 
que sacrificaban sus hijos nacidos inaptos para la guerra, se 


encargaría de su eliminación, en esa sorda lucha biológica del 


ser con el medio en que actúa. 


Por eso es que cuando los sociólogos que visitan estas re- 


siones, vuelven a la metrópoli diciendo de la grandeza de esta 
raza; vuelven contagiados del espíritu de empresa que visita 
a los habitantes de estas regiones, vuelven orgullosos de estos 
obreros de la tierra que viven para formar una nueva naciona- 
lidad, porque ellos permanecen incontaminados de los males 
sociales que embargan a los pueblos opulentos. 


Sólo los espíritus menguados pueden permanecer insen- 
sibles a las virtudes que evidencian estos pueblos; sólo los 
verebros enanos piensan en trazar tangentes a la expansión de 


fortuna que avanza en la Patagonia; sólo los sentimientos mez- 


quinos que anidan siempre en el espíritu de los fracasados pue- 


den sembrar la desconfianza en los poderes públicos y provocar 


el desbarajuste que impera en las oficinas que dirigen las rela- 
ciones económicas de los territorios. 


La influencia de estos sicarios del progreso ha sido siem- 
pre perniciosa. Su insidia ha paralizado sistemáticamente cual- 
quier iniciativa destinada a modernizar el organismo adminis- 
trativo de los territorios federales, y ellos han elaborado sus 
cáleulos y especulaciones al amparo de una maquinaria guber- 


nativa vieja y desajustada que marcha a barquinazos cada vez'' 


que se hace funcionar. 


La economía de este mecanismo es compleja. Un resorte 


está ubicado en el Ministerio del Interior para hacer mover el 
poder ejecutivo de los territorios; otro en el Departamento de 
Justicia, encargado del poder judicial, otro, el más desorbita- 
do, en el Ministerio de Agricultura, que tiene a su cargo el ré- 


gimen de la tierra pública, la agricultura y la ganadería, y un 


resorte más, por último, el único que cumple con regularidad 
su función, tiene a su cargo la educación común, depende de 
otra autoridad y se maneja por una ley dictada en 1884. 


El cargo de gobernador no tiene sino el brillo prestado 
por un título ampuloso; pero su jurisdicción es tan estrecha, 


tan mezquina, tan anémica que resulta la ironía de su propia 


lienidad. 
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El gobernador es un prisionero del Ministerio del Inte- 
rior, envuelto por una red burocrática que le limita todo movi- 
miento, por minúsculo que este sea, y puesto a merced de cual- 
quier funcionario subalterno. 


Contra este organismo vetusto y viciado por el uso y el 
abuso, contra este pulpo monstruoso de los territorios, es que 
se alzan los pueblos de las gobernaciones nacionales recla- 
mando la plenitud de los derechos cívicos y la facultad de 
eobernar su propio acervo. 


Estos pueblos quieren formar sus poderes de gobierne y 
su cuerpo de leyes en armonía con las necesidades en el tiempo 
y en el espacio. | 

Quieren la reforma de las leyes fósiles que permanecen 
estrangulando el progreso, quieren promover el adelanto y 
bienestar social. | 

Fundan su pretensión en guarismos irrefutables que evi- 
dencian que cada una de las gobernaciones concurren a la eco- 
nomía nacional con un renglón más robusto que los que apor- 
tan varias provincias juntas, y sostienen las finanzas del país, 
en concepto de derechos aduaneros, contribución territorial, 
impuestos internos, arrendamientos y pastajes, con una su- 
ma global mucho más importante que la partida fijada en el 
presupuesto para el sccorro de las provincias pobres. 

Antes de convocar a esta asamblea, los iniciadores han 
investigado escrupulosamente todos los caminos que conducen 
al logro de sus fines, han seguido con atención todos los movi- 
mientos predecesores del actual, han pulsado la opinión de los 
juristas, han acudido a los centros de ciencia, a la Universidad, 
a los gabinetes de estudio, y creen haber agotado todos los eul- 
dados preliminares para que la idea no aborte en su punto 
inicial. 

En la investigación practicada han advertido que la Cons- 
titución Nacional ha creado para las gobernaciones la dienidad 
de provincia cuando alcancen clerto índice de condiciones mo- 
rales y materiales. Pero al crear esta dienidad ha omitido in- 
dicar el procedimiento que conduce a la realización efectiva. 
No ha establecido si corresponde al Poder Ejecutivo la función 
de reconocerlas mecánicamente a medida que cumplan los re- 
- quisitos constitucionales; no ha dicho si esta facultad debe 
ejercerla el Congreso, o si, llegado el caso debe entablarse co- 
mo acción ante el Poder Judicial. Una ley que parece destinada 
a llenar esta laguna, permanece arrumbrada en los archivos 

oficiales, perturbando la pereza del gobernante cada vez que 
los pueblos formulan una reclamación de derechos. Los inicia- 
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dores de esta asamblea se han encontrado, pues, frente a un 
nudo gordiano que es preciso resolver de cualquier modo. 

Y ante este dilema, los pueblos de la Patagonia en esta 
hora de expansión de sus valores físicos y morales, de engran- 
decimiento de la nacionalidad, de reivindicación de los derechos 
y libertades, en esta hora en que, hasta el extranjero goza en 
el resto del país de la suma de derechos cívicos que se les mer- 
ma a los ciudadanos de las gobernaciones, en esta hora supre- 
ma en que las mismas mujeres reclaman para su sexo los de- 
rechos políticos de que goza el hombre, en esta hora suprema, 
digo, los pueblos del Sur se levantan para exigir de la Nación 
el cumplimiento perentorio de la promesa con que fué sellado 
el artículo 13 de la Constitución Nacional y la ley que lo re- 
glamenta. | 

Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina: la 
Brigada de Río Gallegos coloca bajo los auspicios de la poderosa 
institución de cultura del sentimiento patrio, el anhelado 
sueño de los habitantes de las gobernaciones nacionales. 

No podría haber erigido mejor altar a la Patria que la mag- 
nitud y el brillo de esta asamblea. Poned pues en aras de la 
idea todas las virtudes que doctrina la Liga Patriótica Ar- 
gentina y habréis oficiado en este acto como un verdadero sa- 
ceerdote de la Patria. 

He dicha 


TRABAJOS PRESENTADOS 
AL 
CONGRESO GENERAL DE TERRITORIOS 
NACIONALES CELEBRADO EN RIO GALLEGOS 


—POTENCIALIDAD ECONOMICA DE LOS 
TERRITORIOS 


Por el Doctor Mario E. Rébora 


El presente informe preliminar tiene por objeto revelar 
a los representantes al Congreso de Gobernaciones a celebrar- 
se en Río Gallegos, el estado actual de la riqueza y la poten- 
cialidad económica de las gobernaciones nacionales, haciendo 
conocer someramente, los factores que retardan la explotación 
de las riquezas naturales y la expansión industrial de dichos 
territorios. | 

Para facilitar la descripción dividiremos el área de las go- 
bernaciones nacionales en tres sectores geográficos. 
| La zona tropical, que comprende las gobernaciones de 
Formosa, Chaco y Misiones con todas las características del 
trópico: vegetación lujuriosa, selvas gigantescas, lluvias abun- 
dantes, ríos caudalosos, tierras fértiles y factores agrícolas es- 
peciales para determinadas clases de cultivo. Por la latitud 
que ocupa, corresponde incorporar a esta zona a la Goberna- 
ción de los Andes, cuyo índice económico está representado 
por una riqueza minera en perspectiva que debe considerarse 
remota. 


La zona pampeana ocupada en gran parte por la Gober- 
mación de la Pampa Central, caracterizada por dilatadas pra- 
deras de forrajeras naturales que constituyen la base gana- 
dera de nuestros rodeos de exportación y con una agrología . 
la más recomendable para el cultivo de cereales. 
| Y, por último, la zona patagónica, que abarca todos los 
territorios del sur, desde el límite de la región pampeana has- 
ta Tierra del Fuego, caracterizada por una naturaleza pobre, 
hostil a la vegetación y a la agricultura; mezquina en precipi- 
tación atmósférica y azotada por huracanes permanentes du- 
rante el verano o por temporales de nieve en el invierno; con 


LB 


tierra de apariencia estéril debido a las prolongadas sequías, 
pero que son opulentas y fértiles en los lugares que permane- 
cen al abrigo de los vientos y donde puede alcanzar el rega- 
dío. En esta zona inhospitalaria, de naturaleza inclemente, 
constituye, sin embargo, la principal base ganadera de nues- 
tra hacienda lanar, cuyas carnes se cotizan en el mercado 
Smithfield a igual precio que las carnes frescas de Escocia, 
y euyas lanas han conquistado una clasificación destacada en 
el mercado mundial de textiles. | 

Las tres zonas geográficas que abarcan los diez territo- 
rios nacionales, ofrecen, pues, a la economía nacional, una po- 
derosa fuente de riqueza que se distribuye en el balance anuai 
robusteciendo considerablemente los diversos renglones de la 
ganadería, la agricultura y las materias primas para la in- 
dustria. 


Riqueza forestal. 


La riqueza forestal abarca la zona en que están las tres 


eobernaciones del norte, explotándose preferentemente en las 


proximidades de los grandes ríos, donde florecen obrajes de 


madera, aserraderos y fábricas de tanino, postes y durmientes 
que arraigan importantes capitales en la región. 

La densidad arbórea, así como la variedad de especies 
forestales permiten esperar que esta fuente de riqueza sea 
inagotable, pues, dada la bondad de la naturaleza, la selva 
crece en esta región en proporción más fuerte que el reque- 
rimiento de la industria. 


La superficie boscosa económicamente calculada es de 


12.000.000 de hectáreas, el crecimiento vegetativo de la selva 
se calcula en 3.500 kilos por hectárea y el valor de la existen- 
cia en 7.000.000.000 de pesos papel. 

Las selvas tropicales del hemisferio austral, ofrecen una 
particularidad que las diferencia de las del hemisferio opues- 
to. En tanto que en el boreal, predomina la densidad arbórea 
de determinada especie, en el hemisferio Sud, predomina la 
variedad de esencias forestales, lo que ha permitido que en 
la exposición de San Francisco la colección de maderas pre- 
sentada por la República Argentina conquistara el primer lu- 
gar, con una colección de maderas de dos mil muestras di- 
versas. 

Pero no obstante permanece indeterminaña la proporción 


en que se encuentran las esencias forestales, la densidad ar- 


” 


ABI y hi 


bórea es tan compacta, que una sola de ellas, el quebracho, 
mantiene en prosperidad permanente, toda la industria fores- 
tal del país. Las otras especies, el algarrobo, nogal, cedro, pi- 
tiriby, curupay, lapacho y fñandubay, para no citar sino las 
especies sometidas a la explotación activa, mantienen el co- 
mercio leñero, la fabricación de adoquines y la carpintería na- 
elonal, 

Ahora bien; interesa a nuestro Congreso de Gobernacio- 
nes, aun cuando no sea más que de una manera somera, el 
conocimiento de esta fuente de riqueza nacional, pues desde 
que se ha activado la explotación de la selva ha surgido un 
conflicto económico entre el industrial que quiere allanar en 
cualquier forma su penetración económica en la selva y el Es- 
tado, encargado de velar por su conservación. La solución está 
al alcance de cualquier Administración Pública que se ocupe 
de formar una reglamentación que consulte los intereses del 
industrial y la técnica de la explotación, de manera que la 
industria forestal no constituya un problema inabordable ni 
signifique la destrucción de la riqueza común. 

La solución ha sido intentada por algunos gobernan- 
tes porteños, pero todas las iniciativas se han estrellado en la 
práctica por la inutilidad de una legislación confeccionada en 
el ““bureau?*” ministerial para ser aplicada a larga distancia en 
uma extensa zona de actividad real, imperfectamente conocida 
por informaciones insuficientes substanciadas en excursiones 
urgentes de empleados subalternos. 

La legislación que requiere nuestra riqueza forestal debe 
ser regional. El Estado provincial y la legislatura del terri- 
torio deben cuidar su patrimonio con un régimen que pueda 
aplicarse de una manera inmediata y bajo el cuidado de la 
autoridad local que debe ser la más interesada en la conser- 
vación de su riqueza; y una legislación apta para la selva 0 
la agricultura del Chaco, por ejemplo, debe ser distinta a lo 
que necesita Formosa o Misiones, pues que la fisonomía de la 
selva o la agricultura de estas gobernaciones ofrece deseme- 
janzas apreciables en la práctica. 

Idéntico fenómeno ocurre en la agricultura. En Misiones 
se ha abierto franco camino la industria de la yerba-mate; y 
aún cuando sus tierras se prestan para todos los cultivos tro- 
picales, la agricultura del algodón ha sentado su domicilio 
real en la Gobernación del Chaco. 

Una legislación uniforme para toda la zona tropical, pu- 
do existir, aún cuando su aplicación fué siempre virtual, en 
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época en que la explotación de la riqueza se llevaba a cabo 
£n forma incipiente, pero hoy, que esa región concurre a la 
economía nacional en el solo renglón de forestales con más 
de 100 millones de pesos, pretender legislar desde Buenos 
Aires para aquellos emporios de riqueza constituye una uto- 
pía gubernativa. ] 

El siguiente cuadro ofrece un estado de la riqueza fores- 
tal, pero él no refleja el comercio de una manera completa 
pues que la circulación interna no se registra en las estadís- 
ticas. 


FABRICAS DE EXTRACTO DE QUEBRACHO 


NOMINA DE LOS ESTABLECIMIENTOS 


Razón social Ubicación de la fábrica 


soc. Industrial del Quebracho Lapachito (Chaco) 


Villa Guillermina (Santa Fe) 


a Forestal (4 fábricas) Villa Ana ” ,» 
Tartagal 
Gallareta 


Quebrachales Fusionados S. A. Puerto Tirol (Resistencia) 


José Femenia Villa Jalón (Resistencia) 

La Formosa Formosa ; 

Cía. Arg. de Materia Coltes. Puerto de Santa Fe 

Capital Social . . ., $ 71.785.414 


Sumas invertidas en edificios, terrenos, máquinas, 


útiles, talleres y en la explotación se 41.525.471 


Valor de las existencias en fábrica NOIA 3.561.945 
Rollizos de quebracho empleados . ........ , 451.168.193 
Producción anual en kilogramos: 
a e. IDA TANONe E 
AO TI o e Ea 111.069.908 
ALLI O A ad Sl 29.359.143 
LID E id MISA e 69.043.372 
1923 : y 128.450.694 


Capacidad asia prod. anual A 148.120.000 


=> 
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Importe de las ventas anuales: 


e O RO $ 33.438.060 

A he 33.065.998 

E A e A 11380: 183 

a O DO EN ay 21.348.329 

O A O A 20.328.178 
Personal empleado . . . A Ro 3.782 
Importe anual de sueldos y orales O 5.752.656 


Mayvporte anual de «impuestos... 01 659.123 


EXPORTACION DE QUEBRACHO 


Años Extracto Rollizo 
$ oro $ oro 
O AL, 2:33 4.275.164 
O a ALL OS 4.429.357 5.604.430 - 
A 15.873.372 2.684.408 . 
A 13.671.320 246.534 
A a O 23.568.995 1.132.823 
0 a e de a A JE 16:622.221 1.782.417 
O a RS 11.353.785 1.026.354 
a a a eb 13.116.482 2.746.605 
A A Gn 14.948.273 2.184.862 
e A a 14.109.160 1.828.746 
2.137.066 


A ida ae 18.049.725 
Industria algodonera 


El cultivo del aleodón es la más nueva /de todas las 
actividades agrícolas, y no obstante su corta edad, los plan- 
tíos del “oro blanco?” han transformado radicalmente la fi- 
sonomía rural de la región chaqueña. 

Extensas zonas abiertas a fuerza de hacha en el corazón 
mismo de la selva, ofrecen hoy la perspectiva de un vasto 
campo agrícola, cuya área total está cubierta de algodón; las 
usinas desmotadoras en constante actividad se anuncian con 
su penacho de humo en la planta urbana de los pueblos flo- 
recientes; y la población obrera de A de 9188 ex- 
plotaciones, incitada por la expectativa de una cosecha co- 
piosa, alardea su optimismo en todas las manifestaciones de 
la actividad social. Es que la nueva industria ofrece una re- 
tribución pródiga a los agricultores, y estos nuevos pionners 
de la asricultura no conocen todavía los peligros que amena- 
Zan a esta industria. 
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La agricultura del algodón que comenzara en nuestro Cen- 
tenario de Mayo con un área de cultivo de 2000 hectáreas 
aproximadamente, alcanzó en el año agrícola 1925-26 a una 
superficie de 110.335 hectáreas, de las cuales, 97.233 corres- 
ponden al territorio del Chaco, vale decir, el 89 por ciento 
del área total, estando repartido, el 11 por ciento restante en 
Formosa, Misiones y varias provincias del interior, 


Pero el desequilibrio económico que amenaza a esta indus- 
tria, como una espada de Damócles, y que a nosotros nos ha lle- 
gado del exterior, no ha tardado en producirse. La última co- 
secha, la más abundante, la que logró despertar la indife- 


rencia del mercado mundial de algodón, con respecto a nues- 


tra producción, trajo como consecuencia los primeros síntomas 
observados en el primer trimestre de 1926. La escasez de bra- 
ceros para la cosecha, la elevación del jornal y los gastos del 
cultivo, nivelaron primero la cotización con el precio de pro- 
ducción, y, más tarde, este último era superior a la cotización 
en plaza. 


El costo de producción de la última cosecha, oscila, según 
las estadísticas oficiales, entre 220 y 230 pesos la hectárea. 
caleulando todas las faenas agrícolas hasta ser enfardado, y 
una hectárea produce escasamente 850 kilos de algodón. Los 
precios de 1926 oscilaron entre 250 y 260 pesos la tonelada 
puesta sobre vagón, de tal manera, que el agricultor que eu- 
brió sus gastos, puede decirse que salió parado en su negocio. 


El fenómeno que sacudió la industria aleodonera en 1926 
es extraño a nuestra plaza, porque él arraiga en las podero- 
sas combinaciones financieras que controlan la producción : 
mundial, de tal manera que una industria que puede conside- 
derarse incipiente, aunque sus perspectivas sean promisorias, 
debe colocarse -al amparo de una protección oficial que la de- 
fienda de estos atentados. Una legislación como la que nece- 
sita la industria algodonera, no puede, como todas las que con- 
ciernen a las riquezas regionales, ser dictada desde la Capital 
Federal. Es preciso que esta clase de problemas sean encara- 
dos por los hombres directamente vinculados a la industria 
y con una larga experiencia de la región en que desenvuelven 
sus actividades. Es preciso, en pozas palabras, que la legisla- 
tura local proteja los intereses que le son inmediatos. 


El cuadro siguiente demuestra la evolución de la agricul- 
tura del algodón en la última década. 


ONE da le aqUcadA 


Yerba mate 


Esta industria pertenece, diremos así, al territorio de Mi- 
“siones, y constituye, como la riqueza algodonera del Chaco, 
una agricultura nueva, aventajando a aquella en un corto nú- 
mero de años. 

Hasta hace muy poco tiempo la producción yerbatera era 
considerada como una rama de la industria de los bosques, 
pues no habiéndose experimentado el cultivo, se explotaba úni- 
camente los yerbales silvestres que se encuentran en el espe- 
sor de la selva, formando manchones más o menos extensos. 


Hoy, gracias a los progresos de la agronomía, es posible ei 


eultivo racional de la yerba-mate, cuyos extensos plantíos, en 
Misiones, constituyen una de las manifestaciones más intere- 
santes de la agricultura nacional. 

Un secreto de la germinación que la ciencia tardó en des- 
cubrir, mantuvo atrasada, hasta la actualidad, puede decirse, 
la agricultura de la yerba-mate; pero despejada la incógnita, 
los plantíos se extendieron por todo el territorio con el incre- 
mento con que es impulsada toda industria próspera. 

Existen actualmente numerosos plantíos, cuya área se de- 
talla en el cuadro adjunto, los cuales han transformado la fi- 
sonomía de la explotación rural misionera. Allí donde ayer 
crecían los yerbales vírgenes, espaciados caprichosamente por 
el espesor de la selva, confundidos con millares de esencias 
arbóreas diversas, se extiende hoy un extenso campo de eul- 
tivo, formado después del desmonte y de la extirpación de la 
maleza. 


La propiedad rural ha duplicado su valor y en menos de 


quince años, la Gobernación de Misiones se ha constituido en 
un centro agrícola de primera magnitud. 


El siguiente cáleulo de gastos, recogido en el campo in- ' 


dustrial y que se ajusta rigurosamente a la más estricta eco- 
nomía rural, refleja la importante evolución experimentada 
por la propiedad rural de Misiones. 


AMO 7 AUD 


COSTO DE 100 HECTAREAS DE YERBA EN EDAD 


DE PRODUCCION 


Cien hectáreas de tierra virgen So para el cul- 
tivo de yerba. ie dd 
Desmonte y preparación de la UNEA : 
Arado y apertura de pozos . ios 
Plantación y cuidados del primer año . 
Cuidados y reposición del 2* año 
3 0) > 22.90 9) 


1) ,> 0) 2) 490 ,> 


Gastos de almácigo y vivero . 
Implementos agrícolas y gastos lord 
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OTROS FACTORES DE RIQUEZA 
La agricultura del tabaco, del arroz y de los frutales 
Ganadería 


La ganadería ha prosperado muy poco en los territorios 
del norte, no obstante sus abundantes praderas y las sustan- 
closas forrajeras que ellos producen. 

Existen dos factores biológicos adversos que rotas el 
mejoramiento de las razas, y, en tanto que no se eliminen es- 
tos obstáculos, la ganadería no podrá prosperar, pues la raza 
indígena de ganado, que es la única que puede sobrevivir en 
esas regiones, está hoy considerada como de calidad inferior 
e inconveniente su explotación. 

Los factores adversos a que me he referido los constitu- 
yen dos enfermedades que atacan a la hacienda vacuna y a la 
caballar. 

La hacienda vacuna indígena está inmunizada contra esa 
enfermedad, y vive perfectamente en los lueares poblados por 
el agente infeccioso, pero cuando el animal tiene un eruza- 
miento de sangre con las razas europeas, la enfermedad in- 
vade su organismo y sucumbe a los pocos días. 

Sin embargo, la hacienda criolla del norte, aporta una 
fuerte contribución a los saladeros y frigoríficos, siendo su 
cuero y subproductos muy apreciados en la industria. 


PAMPA CENTRAL 


La Gobernación de La Pampa ocupa la parte occidental 


de la dilatada extensión pampeana, de cuya formación agro- - 


lógica participan las provincias de Buenos Aires, Córdoba y 
Santa Fe en sus distritos cerealeros de mayor importancia. 

No trataré en forma descriptiva lo que la riqueza de este 
territorio significa dentro de la economía nacional, por cuan- 
to, el conocimiento de la campaña de Buenos Aires, que como 
digo, no es otra cosa que un sector de la formación pampea- 
na, lo encontramos minuciosamente descripto en cuanto texto 
de la materia llega a nuestras manos. 

Los valores económicos y morales de La Pampa no deben 
ofrecerse en forma descriptiva; ellos deben reflejarse en los 
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suadros estadísticos de su producción, pues que hoy La Pam- 
pa debe considerarse como uno de los distritos agropecuarios 
de más significación. 

Fué la primer gobernación que experimentó la influencia 
del progreso rural. La base ganadera que ofrece en sus Jila- 
tadas praderas naturales, mantiene nuestros mejores rodeos 
de exportación, a la vez que sus tierras abiertas por la agri- 
eultura, reciben las semillas de forrajeras exóticas, para re- 
producir la planta visgorizada y sustanciada por la riqueza de 
sales del terreno. Así se han formado los dilatados alfalfares 
de La Pampa, que hoy, no solamente se cultivan para la for- 
mación de pastajes, sino que ya está consolidada la corriente 
de exportación. Así se ha transformado toda la extensión del 
territorio, antes cubierta por matorrales de paja brava, hos- 
til al progreso y a la civilización, para ceder su dominio a in- 
mensos campos de trigo, centeno, lino, avena y cebada que 
hoy reproducen la misma dilatada extensión de color verde 
mar de la edad lacustre de la pampa. Y así también se ha 
transformado la naturaleza agrológica de los terrenos, han me- 
mudeado las lluvias formadas por la evaporación de los eul- 
tivos y se ha transformado el clima, tornándose benigno, y 
conjurando para siempre el flagelo de las interminables se- 
qmías que eran el fantasma de los agricultores. 

La Pampa moderna constituye el órgano vital del Puerto 
de Bahía Blanca, y exporta por el Paraná todos los cereales 
que produce en la zona de influencia de los rieles rosarinos, 
y por Buenos Aires, la producción de la parte central y orien- 
tal del territorio. Las arterias ferroviarias que ligan la región 
a los tres principales puertos de la Nación, reflejan, también, 
en forma inequívoca, la magnitud de riqueza que florece en 
este territorio nacional. 

Pero dejemos hablar a la estadística oficial: 
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ZONA PATAGONICA 


Cinco gobernaciones nacionales abarcan esta dilatada ex- 
tensión territorial que prolonga el territorio patrio hasta 
el corazón de los mares australes. 

El territorio patagónico presenta “prima facie”? una 
naturaleza casi uniforme, debido a la pobreza de vegeta- 
ción, al color de sus tierras, areno-arcillosas, a los temporales 
de nieye, a la irradiación solar que reciben y a los intensos 
descensos de temperatura. Pero estudiada con atención, la 
zona patagónica presenta contrastes regionales que trans- 
forman sustancialmente la fisonomía del territorio. 


Varios factores climatéricos contribuyen a la formación 
de estos oasis de la Patagonia. Entre ellos, el principal es 
la disposizión del sistema orográfico del país, que recorrien- 
do longitudinalmente toda la extensión de la República, per- 
mite a los vientos del norte arrastrar los calores tropicales 
hacia las resiones australes, donde llegan a suavizar los 
rigores del clima, y la vegetación, ávida de abrigo, absorbe 
el calor arrastrado para emplearlo en su crecimiento. La 
Cordillera que disminuye en altura, a medida que se aproxi- 
ma al Sud, permite el paso de nubes formadas en el Pacífico 
que van a precipitar sus lluvias a los valles de la falda; 
y las extensas hondonadas de la formación patagónica pres- 
tan, también abrigo a las praderas ganaderas, cesándose de 
nieve en el invierno y regando toda su extensión en el pe- 
ríodo de los deshielos y favorecidas por la irradiación solar 
que se prolonga 20 horas en los días larsos, se ha formado 
- la base ovejera más ponderada del mundo, cuya fama ha 
traspuesto ya las fronteras nacionales para conquistar un 
lugar de sólidos prestigios en los centros ganaderos e indus- 
triales de la vieja Europa. | 


Las tierras pertenecientes a la formación patagónica 
no son estériles. Su composición asrolósica las hace reco- 
mendables para toda clase de cultivos; y si permanecen im- 
productivas es debido a la escasez de lluvias que reina en 
esa región, agravada todavía, por los fuertes vientos que 
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recorren el territorio desde la Cordillera al mar, arrastrando 
las semillas y secando hasta quemarla a la vegetación tierna. 


La productividad de las tierras patagónicas está eviden- 
eiada en los valles de Río Nexro y Chubut, convertidos en 
distritos agrícolas ponderabws dentro de la economía na- 
eional; y en los valles de la pre-cordillera en toda su exten- 
sión y las quebradas que recorren el territorio de Oeste 
a Este, huellas geológicas seculares de la retirada de las 
aguas que bañaban en otras edades el pie de la Cordillera. 


En los valles de Río Negro y Chubut, se producen cerea-. 


les, frutas, vid y hortalizas que constituyen sin disputa la 
mejor producción del país, tanto por la calidad como por el 
rendimiento. 

Estas zonas que habían permanecido improductivas has- 
ta hace pocos años, justifican en la actualidad el entusiasmo 
con que los primeros sabios estudiaron la naturaleza agro- 
lógica de los terrenos, sobrepasando los pronósticos de opu- 
lencia con un índice de rendimiento que asombra al cáleulo 
más optimista. | 

Ha sido suficiente la irrigación por el desborde de los 
grandes ríos, para llegar a este resultado. Este sector de 
territorio, ha transformado sustancialmente, como he dicho, 
su fisonomía agrícola, vistiendo sus campos improductivos 
de trigaler y montes frutales que, a su vez, operan una trans- 
formación «el clima. Ocurre en estas regiones idéntico fenó- 
meno climatérico al que transformó el lejano Oeste de Esta- 
dos Unidos y el mismo que se observó en las regiones euro- 
peas eonquistadas al desierto por la agricultura, y que es, 
por otra parte, el mismo fenómeno ocurrido en nuestras 


pampas después de la penetración agrícola llevada a cabo. 


en este último medio siglo de progreso. 

Todo terreno de la Patagonia donde puede llevarse el 
regadío es un campo de agricultura. En la pre-cordillera 
y en las hondonadas de la planicie, donde frecuentemente 
se encuentran quebradas regadas por filtraciones que se ex- 
tienden por gravitación, crecen alfalfares que rinden hasta 
ocho cortes por año; la cebada erece, conservando su coe- 
ficiente alimenticio hasta la altura del hombre y las hortali- 
zas se desarrollan en una forma asombrosa. 

Pero los campos irrigables son escasos. Esecasos en su 
número y en su extensión. Se encuentran diseminados en 
manchones, diremos así, en toda la Patagonia, y constituyen 
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el lugar elegido por los hacendados para construir sus pobla- 
ciones rurales y cultivar las reservas forrajeras. 

La naturaleza improductiva del territorio se va modifi- 
cando favorablemente a medida que nos dirigimos al Sud. 
En Santa Cruz, existen mejores tierras que en Chubut y Río 
Negro, y en Tierra del Fuego existen bosques de una va- 
riedad de robles que ocupan toda la parte meridional del 
territorio. Al abrigo de estos bosques, y favorecido por la 
luz solar, crece el pasto en forma exuberante, formando 
praderas inapreciables para la cría de ganado lanar. 

Aquí, como en la región cordillerana del Neuquén, la 
lMuvia es abundantísima. 

En los tres puntos del país donde más llueve, Misiones, 
en la región central de los cedros, Neuquén en la región de 
las araucarias, y Tierra del Fuego, en la parte Sua, la selva 
adquiere un desarrollo gigantesco y forma una riqueza in- 
apreciable. 


Los bosques 


Corriendo paralelamente al pie de la cordillera, en la 
lonja formada por la pre-cordillera, se extiende casi sin 
solución de continuidad una inmensa extensión forestal de 
esencias madereras que ofrecen a la industria una materia 
prima de enorme valor. | 

En Neuquén, en la región del Parque Nacional, crece 
un bosque de araucarias que podría proveer, él solo, la ma- 
teria prima para la fabricación de todo el papel que se con- 
sume en el país. Ocupa una extensión de 600 kilómetros 
cuadrados con un índice de crecimiento mayor de 4.200 kilo- 
gramos por hectárea de selva, caleulado para las selvas de 
maderas duras, en virtud de las abundantes lluvias y hume- 
dad atmosférica de la región. 

Los bosques de hayas que son una variedad muy esti- 
mada de roble, se extienden a todo el largo de la cordillera, 
Ofreciendo una riqueza incalculable en un futuro que debe 
ser muy próximo. 


Riqueza de los mares 


En su límite oriental, el territorio patagónico está ba- 
ñado por el océano, ofreciendo una riqueza fabulosa que 


permanece inexplotada debido a múltiples factores que no 
podemos analizarlos en este informe, pero que, todos ellos, 
están comprendidos en la falta de una legislación local que 
los territorios no pueden darse en previsión y fomento de sus 

riquezas naturales, y que deben recibir y acatar, del poder 
central, extraño totalmente al ambiente regional y poco eo- 
nocedor de la materia que legisla. Es así como desde 1880 
no modifica una ley de pesquerías dictada en una situación de 
emergencia, y que mantiene todavía en vigor contra todas las 
reglas y necesidades del comercio y la industria del pescado. 

La ley 1055 del año 1880 ¡prohibe la pesca en los mares 
patagónicos, no permitiendo, por lo tanto, la instalación de 
ninguna clase de factorías de pescado. Fué dictada en pro- 
tección de los lobos marinos de dos pelos, especie que ofrece 
una piel muy semejante al loutre de Alaska; pero esta ley, 
que pudo ser beneficiosa medio siglo atrás, cuando todavía 
era una fantasía la industria en la Patagonia, retarda hoy 
en perjuicio de la economía nacional una explotación de ri- 
queza que podría ser el eje de la expansión industrial de 
«quellos territorios. 

La protección y el fomento de las especies fué burlada 
desde el primer momento. Prohibida la caza de lobos y ba- 
llenas en el mar territorial argentino, los barcos extranjeros: 
merodean en la zona jurisdiccional de las aewuas estableecien- 
do a bordo sus factorías. No puede prohibirse que un barce 
extranjero fondée a cuatro leguas marinas de la costa y 
cace todos los lobos y ballenas que se presenten en el mar, 
con la ventaja, para estos barcos, que, siendo casi inhabi- 
tadas muestras eostas y muy poco visitadas por los cruceros 
de la Armada, los bareos extranjeros fondean al abrigo de 
cualquier caleta solitaria y permanecen tranquilamente toda 
la estación de labor, llenando las sentinas de aceite de pes- 
cado. Hace pocos meses, fueron apresados en Santa Cruz 
cinco barcos de bandera noruega que elaboraban aceite de 
lobos y ballenas al abrigo de las costas. Estaban tan seguros 
de no ser descubiertos que uno de ellos, el de más valor, 
estaba construído para usina, y éste no podía realizar su fun- 
ción sino en un lugar de aguas mansas, lo que sienifica que 
estos barcos habían venido directamente a faenar los lobos 
de la costa. | de 

La ley 1055 tiene, pues, un efecto prohibitivo, pero para 
las empresas pesqueras argentinas. Con el objeto de moderar 
los efectos de esta ley, el P. E. concede permisos precarios 
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-de caza y pesca, pero esta medida de gobierno no atrae capl- 
tales de importancia para la instalación de factorías, por- 
que, siendo la concesión de carácter inestable, nadie arriesga 
sus capitales. l 
: Sin incluir el sector de mar correspondiente a las Islas 
Malvinas, porque hasta tanto no se resuelva el litigio pen- 
diente no ingresarán sus productos a la economía nacional, 
-el mar patagónico ofrece un área inmensa, regida por los fac- 
tores biológicos más favorables para la propagación de las 
especies marinas. 

Los estudios presentados por el Capitán de Navío, Don 
Segundo Storni al último Congreso de Derecho Internacional 
Privado, sobre el '“Mar Territorial Argentino?”, asienan una 
meseta continental de poca profundidad hasta 240 y 280 mi- 
llas de la costa, formando así una vasta extensión de pes- 
quería que ya es hora que empecemos a explotar. 

La población de lobos marinos y ballenas que crecen ex 
los mares patagónicos, evidencia la riqueza de dichos mares, 
pues no podría vivir tan inmensa población de animales ma- 
yores si no tuviera una fuente de alimentación en el pescado 
menor. 

El informe que la comisión de pesquería inglesa elevó 
a su gobierno hace cuatro años, nos puede dar una idea apro- 
ximada de la riqueza de los mares patagónicos: “En las de- 
pendenecias de las Islas Falkland — dice dicho informe — el 
Imperio posee un campo de ballenas de 3.000.000 de millas 
cuadradas, que en los últimos años ha sido más productivo 
que todos los del resto del mundo juntos”?. (En los tres mi- 
llones de millas cuadradas, el informe comprende el Cabo 
de Hornos, la Isla de los Estados y todo el archipiélago fue- 
guimo, que por vecindad, la Comisión lo considera del dominio 
imperial): 

En las Islas Georgias del Sur, hoy posesión inglesa, pero 
de indiscutible posición geográfica argentina, existe instalada 
una factoría de ballenas con capitales areentinos, la que ope- 
ra con el nombre de “Compañía Argentina de Pesca?” y que 
desde su fundación en 1908 hasta 1921 había cazado 13.214 
ballenas (cada ballena produce 10 toneladas de aceite apro- 
ximadamente) y 28.714 lobos marinos, que habían producido 
en conjunto 948.250 toneladas de aceite, con un valor de 
22.105.000 pesos. En un año de faena ha llegado a produ- 
cir hasta 56.000 barriles ee aceite. 
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Bien, pues, esta factoría ha tenido! que renunciar al 
mar territorial argentino para aceptar una concesión firme 
de pesca otorgada por el gobierno inglés, y llevar su manu- 
factura a un punto bien distante. 

En cuanto a la densidad de población de los peces me- 
nores, los que conocen-los mares patagónicos han visto con 


mucha frecuencia embarrancar los cardúmenes de sardinas, 
“anchoas y otros peces que venían huyendo de una línea de 


ballenas que les castigaba la retaguardia. 

Y así permanecen las costas patagónicas, atesorando un 
manantial de riquezas inagotable que la naturaleza prodiga 
con un régimen privilegiado, sin que la economía nacional 
pueda incorporarlas a su organismo para robustecer una co- 
lumna estadística que permanece desierta. ] 

La causa directa que retarda la expansión industrial 
es la ley 1055. La indirecta es el régimen de gobierno de los 
territorios nacionales que pretende dirigir desde su ““bureau”” 
de la Capital Federal a diez gobernaciones nacionales, ubli- 


cadas en los dos extremos opuestos de la República. 


Si a los territorios nacionales se les permitiera dictar 
su résimen industrial y de protección a las riquezas, asis- 
tiríamos, sin tardanza, a una transformación escénica de la 
comarca que nos dejaría perplejos, a la vez que señalaria 
el índice real de su potencialidad económica. 


El petróleo. 


De los cuatro distritos mineros en que la Dirección Ge- 
neral de Minas divide el mapa petrolero de la República, dos, 
los únicos de importancia real y positiva están ubicados en 
las Gobernaciones Nacionales de Chubut y Neuquén. 

El principal, perteneciente a la región de Comodoro Ri- 
vadavia, abarca una zona cuyos límites no están determina- 


dos, pero que por el sistema geológico, por el horizonte en 


que se encuentran y por múltiples indicios basados en obser- 
vaciones científicas bien orientadas, permite esperar que la 
zona petrolífera abarque una gran extensión del territorio pa- 
tagónico. j 

El distrito de Plaza Huincul también abarca una gran 
extensión, por cuanto él responde al sistema geológico que vie- 
ne siguiendo una misma antielinical desde el Sud de Mendoza 
y llega hasta la costa del Atlántico. La calidad y la produe- 
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ción obtenida en las escasas perforaciones practicadas hasta 
ahora hacen esperar también una fuente de riqueza inagota. 
ble para la Gobernación de Neuquén. 


Pero la explotación de petróleo la lleva a cabo el Gobier- 
no Nacional en provecho de la economía general, y en per- 
juicio del territorio que lo posee, el cual asiste al drenaje de 


su riqueza sin recoger un solo beneficio local. Ni la población 


de Comodoro Rivadavia se beneficia con la explotación fiscal. 
Vive en permanente conflicto con las autoridades nacionales 
que le niegan hasta el suministro de combustible que se derro- 
cha en la explotación. 

En Santa Cruz, por ejemplo, el litro de nafta se expen- 
de con el recargo de flete desde Buenos Aires y el envase co- 
rrespondiente, pagándose a razón de 56 centavos el litro, no 
obstante tener las fuentes minerales a pocos kilómetros de dis- 
tancia. 

La Patagonia es la resión donde mayor es el consumo de 
nafta, debido a las largas distancias que hay que recorrer en 
automóvil, es el lugar donde se encuentran las fuentes de pro- 
ducción, y, no obstante esta ventaja, es la comarca donde más 
caro se paga el combustible. 

Sin embargo, poco es lo que hace el gobierno central por 
intensificar la explotación de la riqueza. Hasta el presente 
momento, fuera de la zona de reserva que se mantiene por 


decreto del P. K., no existe una ley que oriente la explotación. 


Solo un organismo administrativo destinado a sacar todo el 
provecho que se pueda en beneficio del fisco, es todo lo que 
existe en nuestra política petrolera. Y todo en beneficio ge- 
neral, pues el territorio que lo produce asiste al despojo de 
su riqueza con la misma incapacidad jurídica del inconsciente. 

Si los territorios nacionales pudieran cuidar sus existen- 
cias con la misma autonomía que lo hacen los estados provin- 
ciales, seguramente que ya se habría establecido una corrien- 
te comercial dde nafta con los establecimientos de la cordillera, 
aumentado la circulación de transporte y trayendo las made- 
ras y otros productos cordilleranos. 

Pero no es solo la actualidad del petróleo lo que debe cui- 
darse. Cuando la Gobernación de Chubut logre su autonomía, 
que ha de adquirir en un futuro próximo, los campos petrole- 
ros estarán dados en concesión en su totalidad, y la goberna- 
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ción recibirá la herencia de un bien hipotecado, cuya admi- 
nistración no alcanzará a pagar los intereses. 

La explotación del petróleo, así como la selva y la tierra 
pública, constituyen verdaderos despojos de las riquezas re- 
gionales, que están debilitando, en lugar de fomentar la po- 
tencialidad económica de las gobernaciones nacionales. 


Ganadería 
La ganadería patagónica representa el renglón más im- 
portante de la riqueza activa del lejano Sud. 
Los campos patagónicos han absorbido en su seno a la ha- 


" cienda lanar, desterradas de las llanuras de Buenos Aires, a 


medida que los campos se fueron mejorando y permitieron la 
cría y el engorde de rodeos vacunos para exportación. La ha- 
cienda lanar no requiere, para su sustento, un campo de pas- 
tos tiernos y abundantes como el vacuno; aquel animalito es- 
tá dotado de un aparato locomotor que lo habilita para reco-. 
rrer en el día un vasto cámpo de pastaje en procura de ali- 
mento y tiene un aparato dental que le permite cortar el pas- 
to en el mismo límite con su raíz. La hacienda lanar se adap- 
ta, entonces, a los campos de naturaleza pobre, a los campos 
patagónicos. Porque el territorio patagónico presenta en toda 
su extensión una misma característica de pobreza que solo el 
experto de la comarca sabe interpretar. | 

Los campos están formados por vastas pampas deshabita- 
das y. desprovistas de vegetación. Sólo algunos arbustos de 
madera acerada y retorcida por el viento, arraigan espaciados 
protegiendo las matas de pasto tierno que crece con el rocío de 
la noche. De distancia en distancia, las pampas están cortadas 
por profundas quebradas, muchas veces de gran extensión que 
dan abrigo a las haciendas, ofreciéndoles una base alimenticia 
que, aunque mezquina, siempre es preferible a la vegetación 
pampeana. 

En la Patagonia no llueve, puede decirse. No puede con- 
siderarse lluvia a la precipitación atmosférica de 400 a 600 
milímetros anuales, aeua que no tarda en evaporarse arras- 
trada por el viento secante y huracanado que sopla permanen- 
temente durante la estación del verano. La vegetación crece 
en virtud del rocío de la noche a la hora que el viento calma 
totalmente; la de la costa, es favorecida por la evaporación 


de las aguas del mar, la del centro por la de los lagos dis- 
tribuidos en el territorio, y la de la cordillera recibe más can- 
tidad de precipitación pluvial, pero esta región comprende 
escasamente una faja longitudinal de pocos kilómetros de an- 
chura que corre paralelamente a los Andes. 


Para formarse una idea racional de la capacidad gana- 
dera de la Patagonia, es necesario tener presente el régimen 
de la naturaleza Fesional, los factores del clima y la orografía 
del territorio, que, como he señalado, está formado por exten- 
sas planicies pedregosas entrecortadas por cañadones que dan 
abrigo a las haciendas. 


El año ganadero, presenta en la Patagonia, los dos ex- 
tremos que se observan en las regiones geográficas lejanas al 
ecuador: días lareos en el verano aus favorecen el crecimien- 
to de la vegetación, el engorde de las haciendas y las faenas 
rurales de todas clases; y noches interminables en invierno que 
reducen a la inactividad absoluta, inmovilizando toda relación 
con el trabajo. 


En verano, el sol describe una órbita de 20 horas de 1rra- 
diación; la vegetación aprovecha el calor prodigado durante 
tantas horas, creciendo de una manera asombrosa, y los anima- 
les, flagelados por los rigores del invierno, reponen sus miserias 
durante todas las horas del día en que tienen luz para comer. 
En invierno, en cambio, el sol se presenta cubierto por una 
cortina de nieve y alumbra escasas horas en el día, en tanto 
que los animales, guarecidos en las quebradas, que son verda- 
-deros campos de invernada, permanecen inmóviles, alimentán- 
dose a expensas de sus propias grasas. 

La naturaleza de la comarca, las modalidades domésticas 
y sociales del hacendado, y la técnica misma de la explotación 
rural, son extrañas al criterio con que el hombre del norte con- 

templa los problemas sometidos a su resolución. 

Aquel conoce la lucha contra la hostilidad de la natura- 
leza, sabe protegerse de los factores naturales que lo acechan 
y que siempre se presenta con una fuerza sobrehumana, y se 
ha adaptado a esa lucha gigantesca y tenaz con los elementos. 
Su empuje en las empresas y su destreza en la lucha no los 
ha aprendido en ningún libro porque es el pioneer de la, re-- 
ce lón, El hombre del norte, por lo contrario, nacido en el extre- 
mo favorecido, formado en la experiencia de los que pasaron 
antes, ilustrado por estudios que se vienen practicando desde 
que se conoce la civilización y cuyas conclusiones se adaptan al 
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ambiente en que vive, auxiliado por técnicos de todas las es- 
pecialidades, actúa en una vida considerablemente simplifi- 
cada. | | ! : 

El hombre de la Patagonia es reflexivo y analiza minu- 
ciosamente sus empresas antes de arremeterlas, sabe esperar 
las circunstancias favorables y es valiente en la lucha; el del 
norte es optimista porque vive una existencia fácil y arremete 
cualquier empresa porque sabe que en el fracaso le quedan 
otras para iniciar, 

Con dos caracteres tan desiguales, no es justo ni equita- 
tivo que los hombres del norte pretendan mantener el absolu- 
tismo en un régimen económico que abarca todas las activida- 
des rurales de la Patagonia, sin que aquellos pioneers del te- 
rritorio tomen la intervención que necesariamente les corres- 
ponde en su formación, aportando el caudal de experiencia 
que han formado en esa lucha que los honra y que enaltece la: 
nacionalidad. 

No es posible mantener inflexible un régimen de tierras 
formado en épocas en que la Patagonia era un desierto inhos- 
pitalario y hostil a la. civilización; y no es posible tampoco, 
ni es racional y lógico pretender aplicar el mismo régimen a 
las tierras de Chaco y Misiones con la misma extensión que 
se aplica en la Patagonia. 

Hace muchos años que permanece latente el conflicto del 
régimen de las tierras en las gobernaciones nacionales, a causa 
de múltiples y complejos factores que los mismos técnicos en- 
cargados de la aplicación de la ley no saben explicar. Desde 
entonces reina la inestabilidad y el desaliento en el ganadero. 
patagónico. | i 

Y si en tantos años los poderes públicos no han sabido 
encontrar solución a «este conflicto que cada día se arraiga. 
econ más fuerza en perjuicio de la economía nacional, ¿qué ra- 
zón valedera existe para que se desestime el consejo de aque- 
llos hombres que lo aportan de buena voluntad y en beneficio: 
del país? ¿ es petulancia gubernativa de los hombres del norte? 

Hace diez años alguien habló de latifundios en la Pata- 
gonia. Algún insensato que no conoce la naturaleza de los: 
campos de aquellas comarcas, o, lo que sería peor, aleún inte- 
resado en apropiarse de la obra realizada por otros. 


La voz “*latifundio?? cundió con la rapidez de la man- 


cha de aceite y en todas las esferas de la administración se 
elogiaban las medidas de despojo adoptadas por el gobierno. 
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Y, fenómeno curioso, nadie aportó la más insignificante idea 
“para corregir una ley que se censuraba en todo su articulado, 
en cambio, un regimiento de pedigiieños, alimentando en su 
mente proyectos de futuras especulaciones, se agolpaban en las 
ventanillas de las oficinas solicitando los despojos consumados. 
La ley nunca se modificó, pero muchos hombres de influencia 
en las oficinas públicas se apoderaron de valiosos estableci- 
-mientos de campos arrancados arbitrariamente del dominio de 
los hacendados. 

Es necesario conocer el valor y el sienificado del lati- 
fundio patagónico. El concepto del latifundio me ha guiado 
a hacer la deseripción, aunque en forma breve, de la natura- 
leza de la comarca. 

La topoerafía ganadera de la Patagonia ofrece una fiso- 
nomía casi uniforme en toda su extensión. Pampas extensas 
azotadas por el viento huracanado del verano y por tem- 
peraturas intensas de invierno. Vegetación miserable y es: 
paciada, compuesta de arbustos leñosos y resinosos que los 
animales se niegan a comer, y a cuyo abrigo crecen algunas 
matas de pastos duros y leñosos que aquellos comen en épocas 
de mayor miseria. Las pampas están entrecortadas por que- 
bradas donde las condiciones ganaderas son mejores, pero 
con todo, la mejor quebrada, no resiste paralelo con el cam- 
po mas' pobre de Buenos Aires. 

En la región de la costa que puede considerarse una faja 
longitudinal de la tercera parte del territorio, los campos 
de ganadería soportan de 400 a 600 ovejas por legua, esto 
es, cuando el campo participa de los dos accidentes topográ- 
ficos descriptos. Cuando el campo está compuesto solamexte 
de pampas o de quebradas, se considera que no es apto para 
la ganadería. 

Si la legua de campo soporta 500 ovejas, para mantener 
9.000 ovejas se precisará, necesariamente un latifundio de 
diez leguas. Y ¿quién es el hacendado que no ha de aspirar 
a tener 5.000 ovejas, por lo menos? ¿La base ganadera para 
5.000 ovejas puede considerarse un latifundio? 

La región central y cordillerana soporta más número 
dle animales, pero raro es el campo que aguanta más de 1.000 
por legua. 

En Buenos Aires, un campo regular soporta 6.000 ove- 
Jas, y es el caso de preguntar: ¿una legua de campo es un 
latifundio? 

Histe es el concepto que se ha arraigado en el gobernante 
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y que éste se obstina en mantener, por ignorancia de las co- 
sas O por pereza en la acción. 

La riqueza ganadera patagónica sufrió su primer con- 
traste en las medidas adoptadas por el Gobierno Federal en 
el régimen de la tierra, y esta medida se mantiene capricho- 
samente contra los intereses económicos del país, contra la 
misma Ley de Tierras y contra la Constitución. 

Si la Patagonia ha logrado el índice de progreso rural 
que evidencian los guarismos de la producción nacional, no 
es debido, seguramente a la influencia y fomento que el 
Estado debe prestar a los pobladores del desierto. 

El hacendado patagónico ha luchado en la comarca, 
huérfano del apoyo del Estado, y ha triunfado hasta eul- 
minar con establecimientos de campo que significan un ex- 
ponente de progreso, o ha sucumbido para pasar al anónimo 
de los que caen. - 

Entre los primeros existen nombres que merecen el home- 
naje póstumo de ser incorporados a la historia del país. 
Han sido pioneers de la it patagónita que no se. con- 
formaron con labrar su propio bienestar, sino que impulsaron 
siempre la prosperidad general: José Menéndez, Felton, 
Reynolds, Bridges, Laurence, Pujol, y otros muchos esfor- 
zados conquistadores del desiertos están ligados a la historia 
nacional como lo están Olivera, Pereyra, Cobo, Luro y mu- 
chos otros pioneers de Buenos Aires que marcaron los pri- 
meros jalones en el progreso de la ganadería nacional. 


Iniciada con la raza malvinera, que se había aclimatado 


a la naturaleza austral, la ganadería patagónica fué expe- 


rimentando eruzamientos con las mejores razas, tanto en 
su carne como en el rendimiento de lanas, hasta presentar 


en la actualidad un índice de mestización que la hace casi 


pura en la raza mestizadora 

Los planteles de das de pedigree, son, sin disputa, 
los mejores y más numerosos del país, así como la corriente 
de exportación establecida con los países de origen de la 
raza es también más importante que todo el resto del país. 


El establecimiento rural de la Patagonia, está montado 
con todas las reglas aconsejadas por las prácticas rurales 


modernas. Difiere del establecimiento de campo de nuestra 
campaña bajo diversos aspectos. En aquellas, la edificación, 
por ejemplo, es casi uniforme, advirtiéndose en ellos que 
el detalle de la vida social de los pobladores, está cuidado 
con tanto esmero como cualquier otra dependencia de la 
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explotación. Tanto el administrador como el resto del per- 
sonal de la estancia, tienen sus viviendas confortablemente 
amuebladas y abundantemente provistas de ropas y alimen- 
tos en toda época del año. El edificio de los peones tiene 
su estufa común que reparte calor al comedor y dormitorios, 
y el régimen de vida de esta humilde gente de trabajo sería 
envidiable en nuestra campaña. Tampoco podría ser de otra 
manera. El invierno con sus noches interminables, con tem- 
porales de nieve que duran semanas enteras; la imposibilidad 
de abandonar las habitaciones, la paralización total de la 
actividad rural, ahuyentaría a la gente de trabajo de la Pa- 
tagonia, si no encontrara estos refugios que ayudan a pasar 
la vida. 

El sueldo lo percibe el trabajador independientemente 
del suministro de artículos para la vida vegetativa, lo que 
constituye también una modalidad uniforme que pone a E 
esta gente al abrigo de las explotaciones del comercio. El 
peón ovejero y su familia recibe por el contrato, todos los 
artículos de ropa y alimentos que signifiquen un gasto, de 
manera que su sueldo no se encuentra nunca afectado sino 
por los gastos que efectúe fuera del establecimiento. 

La vida del administrador, de los empleados y de los 
peones del establecimiento se desarrolla así en la más ex- 
quisita armonía. 

jul sistema de contratar empleados a sueldo y con el 
suministro de los artículos necesarios para la vida vegeta- 
tiva, debería ser ensayado por el Estado en favor de los em- 
pleados públicos que destaca en aquellas comarcas donde la 
vida se hace imposible con un sueldo, y mucho más cuando 
el sueldo es mezquino como los que asigna el presupuesto 
nacional. Talvez fuera esta la más sabia medida de mora- 
- lización que podría adoptar el gobernante. 

El siguiente cuadro refleja el incremento tomado por 
la ganadería patagónica. No está completo. Faltan las ex- 
portaciones de lana lavada y lana sucia que salen por el 
Mercado Central de Frutos de: Buenos Aires, cifras que no 
pueden obtenerse porque no se consignan por su origen. 
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'Pomado el incremento portentoso que alcanzó la gana- 
dería patagónica, no tardó la industria de la carne en ins- 
talar sus fábricas en la, región, y en la actualidad, cinco 
erandes frigoríficos faenan la cantidad de cabezas que se 
consignan en las estadísticas que anteceden. 

El de Tierra del Fuego y el de Deseado obedecen cada 
uno a una cooperativa «dde hacendados regionales que consig- 
nan directamente al Mercado Smithfield de Londres; los: 
de Río Gallegos y San Julián a la Compañía Swift y el 
Santa Cruz a Armour. 

Los estancieros que pueden mandar sus haciendas por 
los frigoríficos chilenos prefieren este camino para verse 
libres de los derechos de exportación con que el Estado grava. 
la producción. 

Esta es, a grandes rasgos, la actualidad ganadera de 
la Patagonia, limitada en su expansión por una mala regla- 
mentación de la tierra pública, formada con un desconoci- 
miento supino del medio rural y sorda a las indicaciones 
que señalan los hombres de experiencia. 


EL RETARDO DE LA INDUSTRIA -MINERA POR 
LA INSTABILIDAD O FALTA DE LEYES 
RELATIVAS A LA INDUSTRIA POR 

EL SEÑOR C. A. HENDERSON 


A medida que pasa el tiempo comprendemos con más cela-. 
ridad el gran futuro que se reserva para la Argentina y la 
situación preeminente que será la suya entre las Naciones. 
La Argentina con sus 2.950.000 kilómetros cuadrados de te- 
rritorio es de extensión tan vasta que nos resulta difícil 
formar un concepto exacto de ella. Con un área que equivale 
al 28 % de Europa y seis veces más grande que España, la 
Argentina podría cubrir 10 veces a Italia o acomodar 9 Gran 
Bretañas dentro de sus límites. 

Los recursos naturales de esta tierra son lo suficiente para 
suplir las industrias con gran variedad de materias básicas 
necesarias para producir los múltiples artículos y proveer to- 
do lo que pueda necesitar un pueblo moderno y de alta cul- 
tura. Pocos pueblos, en verdad, han sido dotados de tanta: 
riqueza por la naturaleza. El desarrollo asombroso de la Agri- 
cultura, en un período relativamente corto, y la gran pros- 
peridad económica de la Argentina no tienen paralelo en la 
historia y sin embargo las posibilidades industriales son mu- 
cho mayores. Dentro de su suelo se encuentran enterrados, 
en abundancia, todos los minerales que necesita para lograr 
su independencia industrial, muy especialmente en sus terri- 
torios del- Sud, donde en el valle, en la ladera de la montaña, 
al lareo de los ríos y en las llanuras, esta riqueza sin fin se: 
encuentra en abundancia. Estos recursos maravillosos dan a 
esta Nación los elementos para formar la base de progreso 
material que comprenden el círeulo completo de las activida- 
des humanas. Agricultura, Ganadería, Comercio, Industria y 
Minería, o en otras palabras la Argentina contiene dentro de 
su territorio todo lo necesario para garantizar su absoluta in- 
dependencia, si es que su pueblo lo quiere así, pues la natu- 
raleza ha cumplido con creces. 
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Aun cuando el conocimiento de la riqueza natural de la 
Argentina es bastante limitado se conoce lo suficiente para 


poder pronosticar que en un futuro no lejano este país lle- 


gará a ser un competidor industrial de los Estados Unidos, 
más grande de lo que es actualmente con su maravillosa po- 
tencia de Ajgricultura y Ganadería, 

Según parece, el problema que debe resolver la Nación 
es el modo de dictar una legislación adecuada que animará 
al pioneer a afrontar los peligros y sufrimientos que tienen 
necesariamente que sobrevenir durante su larga y solitaria es- 
tadía en el desierto, distante de toda habitación humana; le- 
gislación que proteja al bravo y atrevido explorador, quien, 
después quizá de largos años de intensa labor y sufrimientos 
sin número, halla depósitos minerales, los cuales, por medio de 
las industrias darán empleo a ejércitos de productores de ri- 
quezas. Pero, deseraciadamente por regla general, cuando se 
menciona mineral o minería, nuestra imaginación conjura el 
espectro de aleuna compañía de fama mundial que, como un 
eran dragón, trata de tragar todo lo escondido debajo o den- 
tro de la costra de la tierra. Sería de reirse, si no fuera tan 
serio el asunto, el ver hombres de valía, intelizsentes y de mu- 
cho sentido común, el asustarse de un fantasma tan imposible, 
hombres que bajo otras cireunstancias trabajan y resuelven 
con toda calma, después de dedicarle su consideración, cual- 
quier otro problema, pero basta que se hable de minería para 
que inmediatamente se crean en las garras de algún monstruo 
que los amenaza. 

El solo nombrar petróleo es lo suficiente para que s 


vean envueltos y expuestos a todos log males de la natalie 


terrible que se puede imaginar, a manos de aquellas compa- 
ñías sin alma, que al fin no hacen más que arriesgar sus mi- 
llones en buscar el tan codiciado mineral que tanto quiere de- 
cir para el bienestar de todos y que si se halla en cantidad 
suficiente, acrecienta proporcionalmente la prosperidad na- 
cional. Se consumen cantidades sin fin de papel y tinta de 
imprenta para condenar y calumniar esas compañías y para 
buscar los medios de aplicar el torniquete a sus actividades, 
pero es que nos olvidamos la cantidad de millones que arries- 
gan y que en muchos casos acusan pura pérdida, tampoco con- 
e para nada los inmensos beneficios de que gozaría 
toda la Nación en el caso de éxito. 
Mientras que el petróleo parece ser la A de casi 
todos, muy poeos de nosotros consideramos que las relativas 
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pequeñas cantidades de petróleo y sus derivados que consume 
este país son de importancia suficiente para autorizar el in- 
vertir tan grande capital, mientras que si se descubriera en 
erandes cantidades, como se espera, entonces la Nación cose- 
charía una entrada benéfica derivada del impuesto a la ex- 
portación con que se eravaría todo el petróleo y derivados. 

- Es absolutamente necesaria una legislación adecuada que 
protegerá no solamente esta riqueza nacional, sino que al mis- 
mo tiempo permitirá que grandes compañías, puesto que las 
pequeñas no podrían, exploten esta riqueza bajo condiciones 
que les permitan un beneficio razonable y a la Nación una bue- 
na entrada, asociándose a la producción, sin exponer un solo 
centavo en la empresa, de manera que de las compañías se- 
rían todos los gastos y riesgos, y la Nación tendrá su parti- 
cipación en las ganancias, 

La explotación minera u otras industrias por parte del 


estado, no es más que una forma de comunismo disfrazado, y 


que lleva en sí el peligro de ser convertido en una poderosa 
máquina política, poder controlado por un partido por medio 
de los votos de legiones de parásitos políticos, que viven a cos- 
tillas de los contribuyentes y con detrimento general de la 
Nación. 

La riqueza sale de la tierra, ya sea en forma de oro, de 
plata, hierro, cobre, estaño, plomo, zine, ete., pero naturalmen- 


te esta riqueza se consigue principalmente por los trabajos 


llevados a cabo posteriormente sobre las materias primas arran- 
cadas de las profundidades. 

La naturaleza aparentemente ha dotado este país abun- 
dantemente y muy especialmente nuestros territorios del Sud, 
con riqueza mineral de la más variada y la cual, en forma 
primitiva, aun espera que el hombre la descubra y la convier- 
ta por procesos industriales complexos en artículos útiles para 
la humanidad. Esta minería y la industrialización en general, 
es un problema vital que representa el todo para la Argenti- 
na. Es un problema que debe solucionarse en una forma práe- 


tica. Exige la legislación sabia que animará a hombres práe- 


ticos a que dediquen su tiempo y dinero en buscar esta riqueza 
escondida y asegurarles debida protección dado el caso de 


éxito. 


Las leyes vigentes que gobiernan el cateo con su inter- 
minable, complicado e inútil expedienteo, son lo suficiente 
para acobardar a abogados expertos; su falta de protección 
y términos perentorios de privilesios y derechos asustan a los 
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«cateadores más experimentados y siendo su acción contrapro-. 


ducente actúan eficazmente como medida para que continúen 
escondidos los minerales en la tierra, donde fueron creados por 
el Todopoderoso. 

El problema a solucionarse es la forma de legislar con- 
venientemente para animar al hombre para que descubra es- 
tas riquezas para poderlas emplear en las industrias, comer- 
cio y artes. El temor de que una persona o personas pudieran 
labrarse una fortuna por medio de un descubrimiento afor- 
tunado, no debe considerarse. El hombre que arriesga todo 
para buscar estos tesoros, es acreedor al premio honradamente 
adquirido al contribuir por su descubrimiento a algo que po- 
drá aumentar la riqueza particular y nacional y dar empleo 
remunerativo a miles de personas y consecuentemente la edi- 


ficación de ciudades y pueblos donde antes no existía sino el - 


desierto. Así que mientras el afortunado explorador cosecha 
su recompensa, la riqueza pública y privada es también fa- 
vorecida y la humanidad entera se beneficia y el cual es el 
punto fundamental y, en verdad, el único que debe tomarse 
en cuenta. La legislación debe en todos los casos tratar de 
contribuir al enerandecimiento nacional y protegerlo, en lu- 
gar de destruirlo al tratar de poner trabas al individuo euyo 
éxito ha merecido una justa recompensa. 

Otro eran peliero contra el cual tratarán de ponerse en 
guardia los hombres prudentes, será el de confiar los trabajos 
a empleados del Gobierno; éste es un peligro grave y tenta- 
dor, especialmente en un país nuevo, donde aun queda por 
hacer todo el trabajo de exploración y donde el pueblo en ge- 
neral ignora por completo todo lo concerniente a este trabajo 
y lo que significa. El explorador no se hace; nace, y por más 
enseñanza que se dé, no se podrá formar exploradores que me- 
rezcan el nombre. Los exploradores o las comisiones de explo- 
radores nombrados oficialmente, son en general adornos inú- 
tiles, peligrosos y costosos. 

Nuestros legisladores deben tener presente que la civili- 
zación de hoy tiene una base metálica. Las tendencias de la 
manufactura han puesto en evidencia la demanda siempre ere- 
«ciente para los metales de baja ley. Puede decirse en verdad 
-que las industrias del hierro y el acero constituyen hoy la base 
de la civilización moderna. Como el estado de una Nación 
depende en gran parte del desarrollo de los minerales y es- 
pecialmente del hierro y el acero, y como el país que necesi- 


ta importar su hierro, ya sea en estado natural o manufac- 


AN 


turado,¿se halla en situación desventajosa en la carrera por la. 
supremacía comercial, está condenado a ser pagador tributario 
de las demás Naciones industriales. Por consiguiente, el deber 


sagrado de nuestros legisladores es estudiar estelproblema de- 
tenidamente, y legislar sabiamente sobre la materia a fin de 
animar «al explorador y al capitalista a buscar estos tesoros 
escondidos, tan necesarios para el desarrollo y protección de 


la prosperidad e independencia nacional, la cual será posible 


únicamente por medio de una legislación que tienda a fomen- 


tar la industria en general. Es el explorador, el minero y las: 


industrias que deben ser protegidas por medio de sabia legis- 
lación, no los minerales escondidos y desconocidos. 

Es casi increíble y muy curioso, sin embargo bien vals 
la pena el considerarlo, que en este país con sus recursos va- 
riados y sin fin, únicamente las industrias agrícolas y gana- 


deras hayan merecido atención legislativa, y esto porque el 


público en general y más especialmente nuestros representan- 


tes legislativos conocen y por medios directos e indirectos. 


. 


comprenden las necesidades de ellas como también la impor- 
tancia nacional de estas dos industrias. 

Mientras tanto la riqueza mineral igualmente importan- 
te, y quizá por medio de su intdustrialización un factor de 
riqueza nacional y privada mucho mayor, parece ser comple- 
tamente olvidada por el público en general y recibe insignifi- 


cante atención por parte de los cuerpos legislativos quienes, 


cuando tienen bajo consideración los minerales, pierden las- 
timosamente el tiempo y energías inventando leyes que equi- 
valen a prohibir la extracción de estos minerales de sus de- 


.pósitos naturales. 


Excepción hecha de uno o dos minerales menores, la Ar- 
gentina puede producir cualquier mineral necesario para las 
industrias. Ferrocarriles, puentes, buques, maquinarias, 1m- 
plementos agrícolas, fábricas, etc., pueden construirse con los 


minerales y bosques nacionales, y sin embargo ahí están obli- 
ados a dormir el sueño de los justos, esos recursos tan nece-- 


sarios a la economía nacional, por falta de una legislación 


que proteja a aquellos quienes patrióticamente quieran expo- 
ner sus vidas y capitales para desarrollar las riquezas escon-- 


didas del país, tan necesarias para las industrias. 
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ORGANIZACION DEL TRABAJO AGRICOLA. EN 


LOS TERRITORIOS, 
POR JOSE SERRALUNGA LANGHI 


Sr. Presidente: 


Dentro del programa de la LIGA PATRIOTICA AR- 
GENTINA, de propiciar la provincialización de los Territo- 
rios Nacionales, es lógico que se le reserve preferente atención 
a la organización del trabajo agrícola. 

S1 es verdad el aforismo que sólo es libre el hombre que 
es propietario de los medios estrictamente necesarios para su 
sustento, se comprende que para la vida próspera de cual- 
quier organismo político —— como serían las nuevas provincias 
argentinas — se requiere que sus ciudadanos sean propieta- 
rios de las tierras que trabajan. Sólo así ellos podrán ejercer 
libremente los derechos que les confieren la ciudadanía y el 
voto libre y consciente para la base política noble y sólida de 
los nuevos oreanismos nacionales. 

Sin embargo también en este caso la teoría tropieza con 
las dificultades aparentemente insalvables de la realidad. 

““Provineializar?” a los Territorios implica además del pro- 
blema de la educación y organización política, el problema de 
la población. 

La ley constitucional impone justamente un mínimum de 
población para que un Territorio sea elevado a la dignidad 
le Provincia. 

Ese mínimun se conseguiría de inmediato si los centena- 
res de miles de hectáreas que constituyen el patrimonio raíz 
de cada Territorio pudieran ser repartidos en lotes de distin- 
ta amplitud según se destinen a cultivo o ganadería. Bastaría 


“el anuncio de un reparto «le esa clase para que de todos los 


puntos de la República donde la tierra escasea o es demasiado 
cara concurrieran los nuevos pobladores, quienes en cantidades 
todavía mayores illesarían de Europa, de los países en los ecua- 
les el problema de la “emigración”? es tan grave como para 
nosotros el de la “inmieración” 

- Pero ni las tierras de los Territorios pueden ser subdivi- 
didas y entregadas a los nuevos pobladores — porque en su 
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orandísima mayo oría están acaparadas por particulares — ni 
su subdivisión séría suficiente para crear de inmediato los cen- 
tenares de miles de ciudadanos propietarios deseados. 

La historia económica de la R. Argentina, registró mu- 
chas veces subdivisiones de tierras fiscales con el propósito 
de impulsar la producción y el aumento de la población. Logs- 
resultados no fueron nunca los que se proponían los estadistas 
que procedieron a aquellas divisiones. 


Lo único que se consiguió con esas distribuciones fué: 
aumentar el número de los grandes propietarios, a través 
del acaparamiento de las parcelas de los muchos que despro- 
vistos de los medios para explotar sus parcelas, después de 
haber tratado de sacar alguna ventaja de sus tierras hipote- 
cándolas, concluyeron por venderlas muy debajo de su valor" 
cuando la esperada valorización automática de esos lotes no: 
procedía paralelamente con el crecimiento de la deuda hipo- 
tecaria. SN 

Sin embargo lo que no pudo hacerse hasta ahora, puede 
hacerse desde hoy en adelante. 

Ya pasaron los tiempos en que se creyó que para ““co- 
lonizar??” bastaría entregar tierra a un colono, dejando que 
se arreglara solo para conseguir los medios que le permitieran 
trabajar esas tierras y cosechar sus productos. 

La misma merma en la inmieración, y la consiguiente 
paralización de las actividades agrícolas del país, que tanto" 
preocupan a estadistas y hombres de negocios, están demos-. 
trándolo. 


Para “colonizar”? precisa que al colono se le facilite ade- 
más de las tierras todo lo que él no tiene y que sin embargo 
necesita para sacar de esa tierra el producto. 

En 1912 puede decirse que por primera vez se reconoció: 
esa verdad por uno de los estadistas más inteligentes y pre- 
parados: el Dr. Eleodoro Lobos, Ministro entonces de Agri- 
cultura de la Nación, y cuyo nombre quedará para siempre 
vinculado por la primera tentativa de fundar un Banco Agrí- 
cola Oficial habilitador de los colonos, a auienes debía pro- 
porcionar con créditos apropiados los medios necesarios para 
sus faenas. | | 

Aquel proyecto no prosperó como no prosperaron muchos: 
otros que le sucedieron por iniciativa de otros estadistas como: 
el Dr. Adolfo Dávila, Senador Nacional y Director de “La: 
Prensa””, y otros que en lugar de dar vida a un Banco Ofi-- 


El 
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«cial con capital propio, se proponían solamente confiar al Ban- 
co de la Nación esa función. >> 

Sin embargo, si la idea no prosperó en la Morma conee- 
bida por sus iniciadores, se transformó en semilla que hoy 
puede decirse ha brotado en distintas partes de la República. 

En Río Negro prospera una primera Colonia (Colonia 
Regina) cuya organización corresponde exactamente a esos 
propósitos; al colono además de la tierra se le dá la casa, los 
útiles de labranza, las semillas, el riego, y también el crédito 
personal para su consumo calculado por el tiempo durante el 
cual tiene que esperar la primera cosecha. 

En Entre Ríos van lentamente prosperando y aumentan- 
do de número ciertos pequeños Bancos «Ficiales de erédito 
agrícola, concebidos y fundados con-el propósito de ““habili- 
tar*” al colono. 

El Banco Hipotecario Nacional adopta el créditó para 
colonización hipotecaria que facilita al colono la compra de 
la tierra y además lo habilita para las mejoras. 

Ultimamente el Congreso Nacional votó la Ley sobre eré- 
dito a las cooperativas, que también constituye un paso im- 
portante hacia la habilitación del colono y tiene en germen 
otro principio todavía más elevado, es decir, el crédito no in- 


dividualizado sino al individuo asociado, sentando la solidez 


del crédito sobre dos bases: la solvencia del prestatario y la 
¿sarantía solidaria de sus eonsocios. 

Y en estos días la prensa de todo el país comenta elogio- 
samente la iniciativa tomada por el presidente de la Repú- 
blica después «lel, fracaso sufrido por el proyecto de coloni- 
zación del Dr. Le Breton, para fundar un gran Banco Colo- 
nizador, cuyo capital en mayoría fué suscripto por las enti- 
dades que tienen mayor interés en la colonización del país, 
es decir, los ferrocarriles. Y los propósitos de este Banco se- 
gán los informes publicados coinciden perfectamente con los 
arriba enunciados del modesto ensayo de “Colonia Regina”” 
y los de otro proyecto que en su oportunidad despertó mu- 
cho interés aquí y en Italia, es decir, el proyecto elaborado 
por el que suscribe por encargo de S. E. el entonces General, 
hoy Mariscal de Italia, Enrique Cavielia, que según dijo en 
-£u oportunidad el mismo boletín oficial del Comisariado de 
la Emioeración de Italia era el mejor proyecto de colonización 
-que hubiera sido presentado hasta la fecha a esa repartición. 

Tengo también que recordar que en el primer Congreso 
Obrero organizado por la LIGA PATRIOTICA ARGENTI- 


SE 


A 


NA, fué aprobado y sometido.a la consideración del Hon. Se- 
ado de la Nación un proyecto redactado por el que suscribe, 
inspirado en esos mismos criterios, 

Nadie puede prever con seguridad el porvenir. Nadie, por 


consiguiente, puede predecir lo que será de los PeritoniaN de * 


la República Argentina. Pero quien recuerda cómo hace 20 


años se tildaba de loco al que tenía fe en La Pampa y la con- 


sideraba el futuro granero del mundo; y el que todavía re- 
cuerda el asombro con el cual fueron recibidas las noticias 
llegadas de Patagones y Viedma sobre los resultados de las 


primeras cosechas de trigo en aquellas zonas, pueden muy bien 


reconocer que otros Territorios del país puedan reservar sor- 
presas todavía mayores. 

Los Territorios del Norte (Chaco y Misiones) cada día 
nos vienen revelando nuevas fuentes de riquezas. No es sólo 
el maíz del Chaco que llama la atención de los exportadores 


por su calidad inmejorable; es también el *““Oro Blanco?” de 


Sáenz Peña, Gancedo y Campo del Cielo, que si ha consti- 
tuído un motivo de grandes esperanzas para muchos no ha 
podido todavía traducirse en completa realidad cabalmente 


porque a esos colonos les ha faltado después de haber reci- 


bido la tierra fecunda el medio pará poder esperar los frutos 
que pagaran sus trabajos. 


¿Y qué tenemos que decir de Misiones? Tierra fertilísima, 
cuyos yerbales constituyen una riqueza inagotable y cuya pro- 
ximidad a los Saltos del Ileuazú, que no tienen rivales en el. 


mundo, autoriza esperar de la electrificación y de esos saltos 
la energía inagotable para valorizar aquellas tierras e indus- 
trializar todo, el Norte. 

Y el alejado Territorio de los Andes cuáles sorpresas re- 
servará al país el día que la vía férrea lo una al resto de la 
patria y permita la explotación de sus riguezas mineras. 

No puede pues ponerse en duda que tantos nuestros Te- 
rritorios del Norte como los del Sud ofrezcan a las activi. 
dades humanas campo para desarrollarse. 

Pero ese desarrollo recién será posible cuando, con la so- 
lución de la vialidad y medios de transporte, se resuelva tam- 
bién el problema fundamental del crédito al hombre de trabajo 
que debe con su esfuerzo valorizar aquellas comarcas. 


No haciéndolo, todo el que vaya, centinela avanzado de : 


progreso, a abrir un surco en aquellas tierras, estará fatal. 
mente expuesto a ser explotado por aquel a quien él tenga que 
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acudir en demanda de ayuda pecuniaria para poder trabajar y 
vivir hasta que no consiga el primer fruto de su trabajo. 

Y esto constituyendo la repetición de la causa por la cual 
no aumenta nuestra producción y merman las corrientes in- 
migratorias frustraría también la iniciativa meritoria de la 
LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, porque tendríamos sí 
nuevas provincias, pero no tendida nuevos pobladores. 

Cuando los romanos quisieron transformar sus fronteras 
de campos de batalla permanentes en comarcas ricas y tran- 
quilas, las transformaron en Colonias. Colonias organizadas 
perfectamente, dándole a cada uno de sus miembros una es- 
pada y un arado, el caballo de batalla y los animales para el 
laboreo; las provisiones para el soldado y las semillas para la 
tierra. 

La República Argentina no precisa darle ni espada ni 
caballo de guerra a sus colonos. Nadie amenaza a sus fronte- 
ras. Su único enemigo es el desierto que lleva aparejado el 
salvajismo y el crimen. Puede pues la República Argentina 
con criterios nuevos pensar en nuevas formas de colonizar no 
olvidando el antecedente de Roma. 

Nada de colonización por medio de individuos aislados y 
abandonados a sí mismos, víctimas predestinadas de toda clase 
de explotadores. 

Los tiempos nuevos y las nuevas responsabilidades impo- 
nen sistemas nuevos. Colonicemos pero que sean las nuevas co- 
lonias de elementos asociados entre sí, posiblemente de la mis- 
ma procedencia, de la misma raza para que haya entre ellos 
un víneulo que los una y los haga marchar concordes haeia la 
finalidad que la R. Argentina les confía. 

Y el Estado u otra entidad parecida como podría ser el 
aludido Banco Colonizador, entregándole la tierra a cada una 
de esas colonias o grupos de colonos, les entreguen también 
los medios para trabajar y vivir hasta que hayan conseguido 
el primer fruto de su trabajo. 

Y sobre todo cuide para que esos nuevos factores de la 
riqueza nacional no abdiquen en manos ajenas la negociación 
de sus productos. 

Cada colonia debe estar organizada cooperativamente. La 
Ley que hoy ampara a las cooperativas, debe hacer sentir su 
eficacia regeneradora allá donde es mayor la necesidad porque 
es mayor el desamparo. 

Colonias homogéneas, cooperativamente organizadas, habi- 
litadas por el crédito concedido a cada uno AE sus socios con 
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la garantía solidaria de todos los demás con homenaje al prin- 


cipio, uno para todos y todos para uno, éste debe ser el plam 


sobre el cual sentar la organización económica de los Terri- 


torios llamados a transformarse en las nuevas Provincias Ar- 


gentinas. 
El éxito no puede fallar; la cooperación proporcionará: 


de una vez dos grandes ventajas: la independencia económica 
eS la política. Los nuevos productores de la riqueza nacional se-: 
rán al mismo tiempo los nuevos ciudadanos conscientes de las 


responsabilidades civiles. 

Concreto así en pocas palabras el programa de la organi- 
zación agrícola de los Territorios, entendiendo que una vez 
aceptadas esas ideas fundamentales, tendrá que nombrarse una: 


Comisión, que previo un prolijo estudio de las posibilidades 
de cada uno de esos Territorios adapte a ellas el programa 


único. : 


Pe 


SUPRESION DE ADUANAS POR LA UNION DE 
- COMERCIANTES DE RIO GALLEGOS ) 


En la República Argentina el principio de que la Cámara 
de Diputados ha de iniciar las leyes de impuestos y contribu- 
ciones, data de la Constitución de 1819, inspirada en las doe- 
trinas prevalentes en Inglaterra y Estados Unidos y cuyo ar- 
tículo 7% disponía: “La Cámara de representantes tiene exclu- 
sivamente la iniciativa en materia de contribuciones, tasas e 
impuestos, quedando al Senado la facultad de admitirlas, re- 
husarlas u objetarlas?”. 

Idéntico precepto, y casi en los mismos términos, se en- 
cuentra en la Constitución de 1826, artículo 18, y por último 
la Constitución vigente en su artículo 44 dice: '*A la Cáma- 
ra de Diputados corresponde exclusivamente la iniciativa de 
las leyes sobre contribuciones”” 

Esta es la razón de que la subseriptos en nombre de la 
sociedad “Unión de Comerciantes”? de Río Gallegos, y repre- 
sentando a todas las fuerzas vivas del Territorio Nacional 
de Santa Cruz, ocurran ante esa Honorable Cámara de Di- 
putados en solicitud de que apruebe o tome la iniciativa de 
una ley suprimiendo las Aduanas en la Patagonia desde el 
paralelo 42 al Sur y volviendo a su pristina situación imposi- 
tivo-económica las regiones comprendidas en la mencionada 
latitud, y en las que tan desastrosos resultados produjera la ley 
de creación de Aduanas en la Patagonia. 

No escapa a nuestra penetración lo árduo y difícil que 
ha de resultar la solución del problema, que en la anteceden- 
te petición se plantea, pero confiados en las altas dotes de 
eultura y preparación técnica así como en el elevado espíri- 
tu de patriotismo, rectitud y justicia, que caracterizan a los 
componentes de esa Honorable Cámara, esperamos que habrá 


de arribarse a una finalidad práctica y satisfactoria, con cuyo 


objeto, y sin ánimo de enseñar ni ilustrar a nadie, nos hemos de 
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permitir hacer algunas consideraciones de carácter general 
aplicables al caso enunciado. | 

La Patagonia, Honorable Cámara, es una propiedad de 
la Nación Argentina, no del Gobierno Areentino, como equivo- 
cadamente se afirma en diversas ocasiones, y en consecuencia 
forma parte integrante de la Nación Argentina, debiendo por 
ende someterse a su legislación y pudiendo acogerse a todos 
sus beneficios. e 

Esta afirmación, que a simple vista puede parecer in- 
fantil, es, sin embargo, en grado sumo trascendental, ya que 
hasta 1853 la Patagonia, y con ella todos los demás Territo- 
riós Nacionales podían y debían considerarse, o como bienes 
mostremcos, o como propiedad más bien de las provincias li- 
mitrofes a ellas, que no de la Nación Argentina. 

A este respecto cedemos la palabra al ilustre constitucio- 
nalista doctor Manuel Augusto Montes de Oca, quien se ex- 
presa en los siguientes términos: : 

““La comision examinadora de la constitución de 1853 de- 
cía en el informe, con que acompañaba su proyecto de refor- 
mas, que antes de 1853 ““tierras públicas jamás las tuvo la Na- 
ción después de la revolución””, ellas por consiguiente, forma- 
ban parte del patrimonio provincial, según el criterio de la 
comisión examinadora. Este informe ha sido reconocido entre 
nosotros como un comentario a la constitución; su autoridad 
ha sido aceptada por los demás altos tribunales de la Nación, 
incluso la Corte Suprema de Justicia en un caso que se re- 
gistra en la colección de sus fallos, en que intervinieron como 
partes la Nación y el señor Argerich. 

De acuerdo con esta doctrina la Nación no tiene más 
tierra pública que la que existe fuera de. los límites jurisdie- 
cionales de las provincias. La Constitución, por el artículo 67, 
inciso 14, faculta al Congreso para “arreglar definitivamen- 
te los límites del Territorio de la Nación, fijar los de las Pro- 
vincias, crear otras nuevas y determinar por una legislación 
especial la organización, administración y gobierno que deben 
tener los Territorios Nacionales, que quedan fuera de los lími- 
tes, que se asignen a las provincias??. 

Estas últimas palabras son concluyentes para la diluci- 
dación del punto que nos ocupa: no hay más territorios nacio- 
nales que aquellos que quedan fuera de los límites que se asig- 
nan a las provineias. El gobierno nacional puede establecer 
. estos límites; pero una vez establecidos, ya se sabe que toda 


, 
< 
Pa 
3 
y 


2 — 109 — 
la tierra pública, que existe dentro de ellas, pertenece a los. 
estados particulares y no a la Nación. 


Ein octubre de 1862 el Congreso dietó una ley por la cual 
se establecía que eran Territorios Nacionales los que quedaran 
fuera de los límites de las provincias, y encargó al Poder 
Ejecutivo que se dirigiera a los gobiernos locales pidiendo, 
con la brevedad posible, la remisión de los conocimientos y 
datos necesarios a fin de terminar de una vez por todas los 
límites referidos, y poder saber, en consecuencia cuales serían 
las tierras, con que la Nación podría contar. Las dificultades 
senerales, con que tropezó el país en los años que subsiguie- 
ron a la guerra con el Paraguay, impidieron a la legislación 
interna ocuparse de punto tan fundamental. Solo en 1867 se 
dictó una Ley de carácter particular sobre algunos territo- 
rios en el Sud. Por ley de 1878 se determinó los límites de las 
tierras nacionales situadas en el exterior de la línea -que se 
demarcaba para las fronteras. 


Las provincias interesadas, Buenos Aires, - Santa Fe, 
Córdoba, San: Luis, y Mendoza aceptaron esa indicación y 
cedieron a la Nación parte de su territorio con el fin de con- 
tribuir a los gastos que demandaba la proyectada expedición 
al desierto. 

Esta ley sentó jurisprudencia. Después de al no cabe 
dudar que cada una de las provincias argentinas tiene facultad 
indiscutible para disponer de todas las tierras públicas que 
existen, dentro de sus límites territoriales, y que solo perte- 
necen a la Nación las tierras que se encuentran en los terri- 
torios federales, después que el Congreso haya» determinado 
los límites nciales 

La ley de 1864, reglamentando los territorios federales, 
establecía, en su artículo 1? la división de estos mismos te- 
rritorios y fijaba sus límites. 

Queda, pues, con las consideraciones y doctrina sentadas, 
perfectamente definido el concepto de que la Patagonia es 
una propiedad de la Nación Argentina, que forma parte inte- * 
erante de ella y por ende que debe someterse a su legisla- 
ción y puede acojerse a sus beneficios. j 

Ahora bien; ¿cuál es la legislación vigente al respecto de 
los impuestos aduaneros, cuya impresión se solicita en este 
memorial ? | 

Ella está bien especificada en la Carta Fundamental; 
el artículo cuarto de la Constitución señala como primera 
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fuente de recursos para crear y sostener el Tesoro Nacional, el 
producto de los derechos de importación y exportación, es 
decir, el importe de las tarifas aduaneras. De esta disposi- 
ción resulta que las aduanas son nacionales, y por consiguiente 
que afecta a toda la Nación; pero la ley fundamental argen- 
tina ha creido indispensable repetir el precepto, a despecho 
de parecer redundante, y en su artículo noveno insiste en 
que “en todo el Territorio de la Nación no habrá más aduanas 
que las nacionales, en las cuales regirán las tarifas, que san- 
cione el Congreso.” | 

Añádase ca los preceptos legales mencionados, el inciso 
primero del artículo 67 de la Constitución Argentina, que 
dice corresponder al Congreso “'lezislar sobre las aduanas 
exteriores y. establecer los derechos de importación, los cuales 
así como las avaluaciones sobre que recaigan serán uniformes 
en toda la Nación... y establecer igualmente los derechos de 
exportación”? y habrá quedado claramente establecida la le- 
gislación, de que nos estamos ocupando, y a la que debe some-. 
terse la Patagonia, como parte integrante, que es, de la Na- 
ción Argentina. 

Podía darse aquí por terminada la cuestión, afirmando 
que la ley es esta y se hace preciso cumplirla, y aceptando, 
: quiérase o no se quiera, que las aduanas están bien implan- 
tadas en la Patagonia, sin que pueda ni deba accederse a la su- 
presión de las mismas. | z 

Pero los subseriptos entienden, por el contrario, que tal 
supresión, sobre todo en el Territorio de Santa Cruz, pueda 
estar alonada por las leyes del país de una parte, y de otra que 
ella se impone por así exigirlo los bien entendidos intereses 
ragionales y nacionales, : E 

En efecto; son dos los principales impuestos de aduana: 
el de importación y el de exportación, siendo ambos naciona- 
les por la constitución argentina; estudiémoslos por su orden, 
empezando por el de importación. 

Siendo dos también los sistemas aduaneros fundamenta- 
les que la Economía Política reconoce, o sean, el proteccionis- 
ta, que tiene por objeto recargar los artículos extranjeros para 
favorecer los nacionales, y el librecambista, que consiste en 
dar facilidades a la producción ajena para estimular la pro- 
pia con la lógica competencia o para mejorar o facilitar la vi- 
da en el país, discuten los economistas, en cuanto el derecho de 
importación, si puede o no ser de tal magnitud, que directa o 
indirectamente llegue a perjudicar a las industrias nacionales, 
haciendo difícil o imposible la competencia con los artículos 
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«extranjeros; es decir, se discute la superioridad o convenien- 
cia de los sistemas proteccionista y librecambista. 

La Constitución no es librecambista ni proteccionista; ella 
establece por regla general que los impuestos deben destinar- 
se a formar el Tesoro Nacional; tesoro que, a su vez, se destina 
a fectuar los gastos necesarios que demandan el interés de -la 


“comunidad y el bienestar de la República. 


Son pues, el bienestar y el interés de la República y de 
la comunidad los reguladores del impuesto; sl exigen el pro- 
teccionismo, la constitución en proteccionista; si exigen el 1i- 
bre cambio, es libre cambista la constitución. 

Prueba evidente de ello es el inciso noveno de artículo 67 
de la constitución que taxativamente dice o al 
“Congreso ““... suprimir aduanas...?? 

Se trata en consecuencia, o de una cuestión de 
hecho; averiguar cual de las dos doctrinas se amolda mejor 
a las exigencias de la practica y a las condiciones de la eolec- 
tividad nacional. Una vez resuelto este punto, no se encuentra 
ni en la letra ni en el espíritu de la Constitución nada que 
contradiga la adopción de una u otra de las doctrinas dis- 
cutidas. : 

Pues bien, no siendo la Constitución Argentina proteccio- 
nista ni librecambista, sinó electiva o, mejor dicho, oportunis-- 
ta, respondiendo a las exigencias del bienestar y el interés de 
la República y de la comunidad, bastaría demostrar que tal 
Interés y bienestar exieen la supresión de las aduanas en la 
Patagonia para que la tesis sustentada por los subseriptos, que- 
«le ampliamente confirmada y adquiera caracteres de ineon- 
trovertible. 

Túvose en cuenta en cierta época la gran frase de Alerdl 
de que gobernar es poblar; y para gobernar bien, poblando 
las áridas e inmensas regiones patagónicas, inhospitalarias de 
de suyo y poco productivas, concediéronse franquicias, privile- 
£los y ventajas a quienes se aventuraran en la empresa que 
ab initio exigiera fuerza de gigantes y temples de héroes, y 
entre tales franquicias se reconoció la aduanera, 

Al calor de estas concesiones y merced a los esfuerzos 
-sobrebumanos, que los primitivos pobladores y los continuado- 
res de su obra desarrollaron, convirtiéronse estas regiones en 
-ámplio centro de producción ganadera, adquiriendo un grado 
tal de florecimiento, que habla mucho en favor del porvenir 
«que le espera, si la obra empezada y aun no terminada se lle- 
“van a feliz término adoptando las sabias y justas medidas que 
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se solicitarán; ¿por qué puede afirmarse que la Patagonia ha 
llegado ya a tal grado de prosperidad que no puede dar más 


de sí, empleando una locución vulgar, y se imponga en ella 


el sistema proteccionista contra el que hasta poco tiempo ha 
se observó? : 

No en manera alguna; la Patagonia ofrece todavía ancho 
campo de acción a los hombres de empresa y trabajo; en 
la Patagonia puede decirse que hasta ahora no se hizo otra 
cosa que poner los cimientos del edificio futuro, plantar los pri- 


meros jalones, crear la materia prima; en la Patagonia hay 


ambiente y elementos para poder invertir enormes capitales 
en las industrias relacionadas con la producción ganadera y 
sus derivados. 


Pero es necesario que vuelvan a concederse las franqui- . 


“cias aduaneras, de que en aleún tiempo disfrutó, pues no 

ebe perderse de vista que subsisten las mismas causas, que 
antaño las aconsejaran, esto es la falta de población, que to- 
davía puede considerarse ínfima y que comenzó a acentuarse 
precisamente desde la implantación de las aduanas, las di- 
ficultades de la vida ambiente, la crudeza del clima, la cares- 
tía de los artículos de primera necesidad, ete., ete. 

De otro modo se producirá un estancamiento en la vida 
económica regional y el bienestar e interés de la comunidad 
correrán graves y positivos riesgos. 

Y no se diga que la supresión de aduanas solicitada será 
contraria al texto del artículo nueve de la Constitución y a 
la regla del inciso primero del artículo 67, pues aparte la 
facultad, que el inciso 67 concede al Congreso de suprimir 
aduanas, ya la dificultad fué resuelta en el mismo Congreso 
por el ilustre doctor Vélez Sárfield cuando dijo: 


“Que debía tenerse presente que había una regla máxima, ' 


como él la llamaba, para la interpretación de la ley funda- 
mental, y era el espíritu de la misma, la tendencia que animó 
a los convencionales que habían contribuído a dictarla, sien- 
do bien conocida la historia del artículo nueve y del inciso 
primero del artículo 67, com los que no se pretendió otra 
cosa que impedir las luchas entre Buenos y la Confederación 
y acallar las oposiciones de partido”?, 

Por lo demás: ¿puede el Congreso, conforme a los pre- 
ceptos constitucionales, suprimir aduanas? 

Indudablemente si; y la mejor prueba de ello es que lo 
ha hecho en diferentes ocasiones. | 

S1 pues la supresión de las aduanas en la Patagonia es 
conveniente al interés de la comunidad, como queda demos- 
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trado, y el Congreso puede votarla, no cabe duda aleuna de 
que debe así hacerlo, velando por el mayor progreso y en- 
grandecimiento del país. 

Tócanos ahora, Honorable Cámara, estudiar y demos- 
trar la inconveniencia del segundo de los impuestos aduane- 
ros, o sea el relativo a los derechos de exportación. 

Breve y fácil nos parece esta tarea, si se tiene en cuenta 

que económicamente estos derechos, y en tesis general, son 
considerados inconvenientes por todos los hacendistas, sobre 
todo en países que no tienen industrias, habiéndolo casi reco- 
nocido originariamente la misma Constitución Argentina al 
prescribir en el ineiso primero de su artículo 67 que corres- 
ponde al Congreso””... Establecer igualmente los derechos 
de exportación hasta 1886, en cuya. fecha cesaron como im- 
to nacional, no pudiendo serlo provincia?”, frases suprimi- 
das las últimas por la Convención Nacional, reunida en la 
ciudad de Santa Fe el 12 de Septiembre de 1866, ignoramos 
por qué motivos, pero frases reveladoras del espíritu y la 
mente delos antiguos legisladores. 
Hoy por hoy la República Argentina no tiene los elemen- 
tos indispensables para satisfacer sus necesidades internas; 
casi todos los artículos de consumo de procedencia extranje- 
ra y la productividad del país, en cambio, sobre determina- 
dos renglones, se ha desarrollado tan intensamente como para 
que sus frutos traspasen los límites del territorio nacional, 
debiendo en consecuencia, ofrecerse el aliciente de la libertad 
a la exportación, y no amenazando gravar estos frutos con 
derechos aduaneros, que recargan el precio de la producción 
y el valor de los artículos. : 

Otra causa muy distinta sería si la República Argentina 
contara con industrias, elementos y población suficiente para 
consumir sus productos y la materia prima que dá; entonces 
estarían justificados los derechos de exportación bajo un sis- 
tema puramente proteccionista, que hoy no tiene razón de ser. 

¿Qué se haría, por ejemplo, de la enorme producción de 
lana Areentina en la región Patagónica, donde no hay ninguna 
indústria textil ni esperanzas remotas siquiera en la actuali- 
dad de que se implante aleuna? 

¿Qué haría de su asombrosa producción de carne, que 
eracias a los frigoríficos establecidos a lo largo de su costa 
encuentra relativa salida? 

Seguramente fomentarla y aumentarla, aumentando así 
la riqueza del país, si se le dan facilidades; si se la ayuda 
a colocarse, si puede competir con sus similares en el ex- 
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“tranjero, suprimiendo para ello los derechos de exportación, 


“mientras que si no se hace, estas producciones recargadas im-. 


positivamente y nada remuneradoras languidecerán lenta- 
“mente y morirán por consunción, afectando e hiriendo de 
“manera profunda a la economía seneral del país. 

Si a todo lo expuesto se agrega que el producido de las 
“aduanas patagónicas, desde su implantación a la fecha, según 


estadística fáciles de comprobar, ha resultado completamente 


nulo, pudiendo asegurarse que apenas alcanzara para cubrir los 
gastos generales y de personal, habrá de convenirse en que no 
hay, no puede haber compensación aleuna entre los ingresos, 
que con esas aduanas ha obtenido el Tesoro Nacional y las 
enormes .y positivas ventajas, que su desaparición implicaría 
para esta región y el país en general y que consiguientemente 
el mantenimiento de tales impuestos es atentatorio a los inte- 
reses de la República Argentina, 


Por los motivos expuestos insistimos ante la Honorable 


Cámara de Diputados en la solicitud hecha al principio de 
este memorial de que apruebe o tome la iniciativa de una ley 
suprimiendo las Aduanas en la Patagonia desde el paralelo 
42 al Sur y volviendo a su pristina situación impositivo- eco- 
nómica las regiones comprendidas en la mencionada latitud. 


Río Gallegos, febrero 12 de 1927. 
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LA INDUSTRIA DE HILADOS Y TEJIDOS POR 
EL INGENIERO M. F. DIRUBE 


Con el nombre de Colomias y de Cafrerías, desienadas 
«¿sí por los países que tienen territorios en diversos continen- 
tes, se ha querido designar a los países que como agricultores 
y pastores producen la materia prima de base a su alimenta- 
«ción y vestimenta y de los diversos derivados de los mismos 
productos aptos para usos industriales. | 

De la mayor o menor transformación que de las mismas 
materias hagan para su uso industrializándolas, demuestran su 
grado de instrucción y de adelanto, pues los países de quienes 
dependen, tienen interés en que el balance de intercambio 
arroje siempre cifras favorables a sus intereses, obligándolos 
así a una esclavitud económica que los coloca en un plano 
inferior a los países preparados para regir sus destinos. 

Lo enunciado ha tenido por fin demostrar lo doloroso. 
y deprimente que es para aquellas naciones independientes 
y poseedoras de verdaderas riquezas en materias primas de 
uso indispensable para la vida e industria y que pueden in- 
telirentemente ser explotadas, producir no sólo para pesar 
£n los mercados mundiales sino que transformando industrial- 
mente y en proporción razonable esas materias primas, equi- 
librar su balanza de intercambio, permitiéndoles cumplir dig- 
namente sus obligaciones ya sean internas o externas, «lemos- 
trando así el erado de capacidad de su pueblo. 

Bien; en nuestro país se produce un fenómeno que a sim- 
ple vista parece escapar al análisis y no es así. 

La Cooperación ya puesta en práctica por países en que 
preparados sus hombres dirigentes les han impreso a las Coo- 


- perativas el sello de sus propias necesidades y esa fuerza pu- 


A 


jante ha proporcionado a los indiferentes y poco estudiosos de 
nuestro país indiferencia al respecto. 


e MO 


Tenemos un ejemplo en nuestro país que si fuera apro- 
vechado, produciría una evolución saludable para resolver uno 
de los problemas más vitales que afectan a la economía na- 
cional. - 

La Carne o sea la Industria Ganadera (como que así le 
correspondería denominarse han resuelto el problema siete 
Frigoríficos que en los Territorios del Sud funcionan insta- 
lados por Cooperativas, cuya vida próspera denota que existe 
la capacidad industrial para llevar a los productores asocia- 
dos a la obtención de beneficios remuneradores para sentirse 
estimulados, propendienido así al engrandecimiento de la Na- 
ción. | 

Ahora bien: Como el propósito es de tratar de la indus- 
tria del Hilado y Tejido, aplicada inteligentemente ya sea en 
forma industrial o manual por medio de Cooperativas Limi- 
tadas, se ha hecho las consideraciones anteriores y que por 
analogía le corresponden a la materia que entramos a analizar. 


El hilado y tejido manual 


Para que sea una bella realidad el Tejido Manual como 
recurso o medio de vida para el que lo realice, es completa- 
mente inoficioso pretender que sea remunerativo si no está 
encauzado en forma de verdadera producción. 

No es posible considerar como manualidad útil entrete- 
nimientos más o menos llamativos y que su producción tiene 
un número limitadísimo de. adquirentes. EE A 

Siendo la base fundamental del Tejido el Hilado, llega- 
mos a la conclusión de que: Hilado caro y telar de poca pro- 
ducción anula el beneficio y remuneración que permita que 
sea un medio de vida para el que lo realice. Por consiguien- 
te, la solución sería la implantación de Hilanderías con es- 
cuelas teórico-prácticas anexas para la enseñanza ya sea in- 
dustrial o manual, las que transformando la materia prima 
ya sea de origen animal o vegetal, e instalándolas en zonas 
apropiadas de concentración económica, permitirían entregar 
al asociado tejedor el hilado para efectuar su tejido econó- 
mico, evitándole el hacer el hilado a mano, que es penoso y 
antieconómico. 0 
Lo antes dicho no implica que en la iniciación y en casos 
determinados se empleen medios más modestos para llevar a 
efecto el ideal que se persigue, pero nunca como un medio 
de prosperidad colectiva. 


Hilanderías 


Dado lo complejo del asunto de que se trata, no puede 
sensatamente tomarse una norma de conducta general; cada 
caso debe ser considerado aisladamente y en la forma más 
conveniente de explotación ya sea local o regional, y siempre 
será la Hilandería, como se ha expresado, la base adadiental 
de la pequeña industria y de la industria misma del Tejido. 

Así tendríamos en el Norte el cultivo del algodón que 
tanto ha fomentado el Ministerio de Agricultura y que re- 
presenta la mayor contribución que de sus artículos paga el 
país al exterior. 


—Cimentar su cultivo asegurando al productor un precio. 


remunerativo para sentirse estimulado, es una de las obras 
más serias y que con la implantación de las Hilanderías me- 
.cánicas transformaría en una década la faz de nuestros terri- 
torios y la de aquellas provincias hermanas que exigen nues- 
tra cooperación, 

Teual aplicación tiene para las lanas y valiosas especies 
pelíferas ya sean del Norte o del Sud y que por la ignorancia 
de su verdadero valor convierten a nuestros compatriotas pro- 
ductores de muchas regiones, en casi parias en su tierra. 

Conjuntamente con el proyecto de Ley, se acompaña el 

estudio de Estatutos de una Cooperativa de acuerdo a la nue- 
va Ley 11.388 que reglamenta la constitución y reconocimien- 
to, y un anteproyecto de Hilandería de Algodón, y otro de 
Lanps Largas para las provincias de La Rioja y Catamarca, 
pero que puede tener su aplicación a regiones de producción 
similar. 

Proyecto 


Para llevar el adelanto a las Provincias que reciben sub- 
venciones del Gobierno Nacional, como también a los Terri- 
torios Nacionales cimentando su porvenir, no podrá ser de 
otra manera que el de la implantación de la Industria del Hi- 
lado y el Tejido, para transformar sus materias, en una pro- 


porción razonable, por medio de Cooperativas que el Gobierno” 


Federal auspiciaría su constitución y de la siguiente manera: 


Proyecto de ley 


1 Autorizar al Poder Ejecutivo a emitir ““Bonos”” espe- 
cialmente destinados para este objeto hasta la suma de pesos 
2.000.000 min de ell, 


de 
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2% Estos “Bonos”? serán de valor nominal de 100 $ mio : 


y gozarán del 6 Ya % de interés anual y serán amortizados- 
a razón del 2 % anual, por sorteo y a la par. 

3% En caso de convenir, podrá hacerse una mayor amor- 
tización, hasta el 4 7o anual. 

4% La negociación de los Bonos como toda operación fi- 
nanciera que tenga atingencia con ellos, se realizará por me- 
dio del Banco de la Nación, el que abrirá una cuenta especial 
para este objeto, y a la orden del órgano encargado de hacer 
cumplir la Ley. 

5 Desígnese al M* de Agricultura de la Nación, como ór- 
gano encargado del cumplimiento de la Ley por intermedio de: 
su Dirección de Industrias y Comercio. 

6%” Establecerá convenios previos con los Gobiernos de las: 
Provincias que les acuerde los beneficios de la Ley en los que: 
se determinará: 

a) Que eximirán de impuestos, ont y municipa- 

les de toda índole, durante el término de 10 años a: 
contar desde el día de funcionamiento de las Fábri- 
cas de las Cooperativas que se establecieren en sus res- 
pectivos territorios. : 

b) Donar con título el terreno que fuere necesario pa- 

ra las fábricas y su ensanche futuro, como también 


el que servirá para formar a su alrededor el barrio» 


obrero. 
72 El Ministerio hará cer los estudios necesarios de las: 


fábricas para la industrialización de las materias primas de- 


cada una de ellas, que más convenga. 
8% Los estudios deberán comprender: | 
a) Memoria descriptiva de la instalación. Planos de los: 
edificios y. ubicación de las maquinarias. 
Memoria descriptiva de las o. y sus caracte-- 
rísticas. | 


Capacidad productiva en las horas que sean corrien- 
tes para su explotación. 
Superficie que ocupará y la del ensanche futuro, eo-- 


mo también la del terreno para el barrio obrero que: 


se formará a su alrededor. 


Cálculos de explotación y demostración de los bene- 


ficios que produjeran y todo detalle necesario para el 
análisis. 


b) Confeccionará estatutos para la formación de Socieda- 
des Cooperativas en las distintas Provincias acogidas: 


E o a 


a E Ley y deberán contener los siguientes artículos,. 
además de los generales que establece el (. de Co- 
mercio : 


Cap. disposiciones especiales 


Art. Tendrán acceso a las Fábricas, los alumnos que 
cursen el 3er. año y en adelante, con los maestros del curso: 
de Hilados o Tejidos, que de las Escuelas de Artes y Oficios- 
como de las Profesionales concurran a practicar el manejo y 
detalles de la industria, durante los cursos. 

Los alumnos que concurrieran durante las vacaciones a. 
las Fábricas, sujetándose a su reglamentación, gozarán de una: 
o mensual, por vía de estímulo. 

Art. Para el desempeño de los puestos en las Fábri- 
cas, ya sea prácticos o teóricos, se les dará preferencia a los 
alumnos de las escuelas mencionadas que hayan obtenido su 
título. Estos puestos se llenarán por concurso, 


Para llevar a efecto la implantación de las fábricas 


1? Constituídas legalmente las Cooperativas y obtenida. 
su personería jurídica, integrarán acciones que representen- 
el 60 % del valor de las instalaciones de las Fábricas. 

La forma de integrar las acciones será así: 

20 % al obtener la personería jurídica y el resto hasta 
alcanzar el 60 % en cuotas trimestrales del 10 9%. 

2 Hecho el íntegro del 20 % por parte de las Coopera- 
tivas, el Ministerio procederá a llevar a efecto la instalación: 
de las Fábricas. 

32 Deberá hacer el Ministerio negociar la cantidad de 
“Bonos”? que sean necesarios para los pagos de la ejecución. 

42 Mensualmente el Ministerio presentará a las Coope- 
rativas inversión realizada de acuerdo a la obra y la Coopera- 
tiva entregará antes del 3er. día, acciones íntegras por igual 
valor y así sucesivamente hasta la terminación de la obra, 


Contabilidad 


1% Para cubrir los gastos que devengará el cumplimien-- 
to de esta Ley, y también para el pago de la amortización 
de ““Bonos”” que no podrán efectuar las Fábricas sino después. 
del 2? año, queda autorizado el M? de A* para hacer negociar" 
“*Bonos”” y cubrir los gastos ocasionados. 


22 Se cargará a cada cuenta lo que le corresponda y de 
las utilidades que produzcan las acciones del gobierno y se 
procederá : 

a) de las utilidades líquidas que obtuviere de las Fábri- 
cas, se descontará los gastos ocasionados, recogiendo 
““Bonos'” paulatinamente y de acuerdo a estas utili- 
dades. 

3 Integrado el pago, de los gastos de las utilidades líqui- 
das después de descontada la amortización de Bonos que co- 
rresponda a cada Fábrica de las Cooperativas se destinará: 

20 % de las utilidades para entregar al personal de em- 
pleados y obreros un 20 % sobre el jornal percibido durante 
el año industrial de 300 días. Y el resto en la forma que el 
M* entienda más conveniente fomentando la pequeña Indus- 
tria del Hogar. 


Disposiciones necesarias para el éxito del proyecto 


19 Los F. F. C. C. del Estado transportarían las mer- 
caderías elaboradas durante los 5 primeros años de su funcio- 
namiento con el 50 10 de rebaja sobre las tarifas y el 25 % 
durante otros 5 años. 

22 (Que se construyan Depósitos Fiscales en las ra 
nes de los F. F. C. C. del Estado y en las que correspondan 
al movimiento de las Fábricas con el fin de aplicar la Ley 
9643 de certificados y warrantes y de acuerdo a la forma que 
se establecería. : : 

3 Que las usinas Hidro Eléctricas que se han construí- 
do por las O. de S. de la Nación proporcionen la fuerza nece- 
saria para las Fábricas. | 

4% No se otorgarán concesiones de utilización de caídas 
de agua sin previa declaración del M* de A* que no tuviesen 
aplicación para las Fábricas que existieren'o se pudieran crear. 

5 Obtener que las reparticiones del Gobierno de la Na- 
ción, M* de Guerra y Marina, Policía de la Capital y Terri- 
torios Nacionales, Departamentos Nacionales de Higiene y to- 
da Sociedad de Beneficencia que goce de subsidio del Gobier- 
no, hagan el consumo de sus artículos, a igualdad. de calidad 
y precio con otras, en las Fábricas de 10S Cooperativas. 


PROYECTO DE ESTATUTOS DE LA SOCIEDAD COO- 
PERATIVA LIMITADA DE HILADOS Y TEJIDOS 


GAPTTULO.:2 


Constitución, nombre, domicilio, objeto 
N j 

Artículo 1% Se constituye en la ciudad de Buenos Aires 
una Cooperativa Limitada, que se denominará “Sociedad Coo- 
perativa de Hilados y Tejidos”? que será regida por los pre- 
sentes Estatutos, por las disposiciones que las reglamentan y 
las preseripciones del Código de Comercio sobre las Socieda- 
des Anónimas en cuanto no sean contrarias. 

Art. 22 El domicilio legal de la Sociedad será la Ciudad 
de Buenos Alres ealle.... Lie... Neal ye sus padio: de 
acción será el que determine el Directorio, pudiendo establecer 
Sucursales o asociarse con otras Cooperativas, conservando 
cada Cooperativa asociada su completa autonomía e indepen- 
dencia y siempre que el voto de la mayoría de la Asamblea 
ordinaria y que figure en la orden del día lo apruebe. 

Art. 3% Tiene por objeto principal la implantación de 
las Hilanderías y Tejedurías con el fin de industrializar la 
materia prima nacional, ya sea de origen vegetal o animal, 
de sus derivados y de todas aquellas producciones que armo- 
nicen con el objeto de la Sociedad. 

Art. 4% Para llenar su objeto podrá hacer cualquier ope- 
ración que sea permitida por las leyes generales y que per- 
tenezea por su naturaleza al giro de la Sociedad, y podrá 
empezar sus operaciones con aquel de los objetos que más le 
convenga. 

a) Comprar, vender, permutar, gravar, o en otra forma, 
adquirir o transferir bienes muebles, inmuebles o se- 
movientes. : 

b) Toda clase de operaciones, ya sean de carácter finan- 
ciero o bancario, que fueran necesarias para el desen- 
volvimiento de la Sociedad, podrá realizarlas ya sea 
con los Bancos Oficiales (Banco de la Nación, Banco 
Hipotecario) o particulares, realizando toda clase de 
operaciones que convengan a la Sociedad y que no se 
opongan a las leyes. 


A 
CAPITULO II 
Duración de la Sociedad, Erqguidación 


Art. 5% La duración de la Sociedad será indeterminada 
y en caso de liquidación los fondos de reserva se entregarán 
al Ministerio de Instrucción Pública de la Nación, para fines 
de educación económica del pueblo. 


CAPITULO TYT 


Capital y Acciones 

Art. 6” El Capital Social será constituído por acciones 
nominativas y transferibles solamente con acuerdo del Direc- 
torio, 

El valor de cada acción será de $...... min de curso legal, 
pagaderas: 20 % al suscribirse y el resto hasta integrar la 
acción, en cuotas mensuales del 10 %. 

El Capital de la Sociedad es ilimitado. Fíjase en la can- 
EUA A como capital inicial mínimo. Una vez cu- 
bierta esta cantidad, continuará ilimitadamente la suscripción 
de acciones y la aceptación de.nuevos socios. 

Art. 7% Todo suseriptor o adquirente de acciones paga- 
rá un derecho de $ 2,00 min de inscripción por cada acción 
suseripta, destinándose a sufragar los gastos de constitución, 
organización y propaganda de la Sociedad. LES 

Art. 8% Las acciones serán nominativas y cada socio no 
tendrá más de un voto en las Asambleas sea cual fuera el nú- 
mero de acciones que posea. 

Art. 9? Los socios salientes por cualquier causa, no ten- 
drán derecho individual aleuno sobre las reservas. 

Art. 10 Las transferencias no se autorizan dentro de los 
60 días anteriores a los que se señalen para una asamblea, ni 
aquellas cuyos tenedores sean deudores morosos de la Sociedad. 

Las transferencias deberán registrarse ante la sociedad, 
sin cuyo requisito no surtirán los efectos legales a favor del 
nuevo tenedor. 

Se pagará la cantidad de $ 1,00 min por acción que se 
transfiera destinándose este fondo «a gastos generales, 

Art. 11 Mientras las acciones no sean totalmente paga- 
das, se expedirán certificados provisorios de las cuotas paga- 
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das y serán canjeados los certificados cuando haya sido pa- 
gada íntegramente la acción, otorgándosele al socio un título 
definitivo de la acción. : ? 

Art. 12 Los títulos de acciones que estén representados 
por una o más acciones, serán tomados de un libro talonario 
y extendidos en número progresivo de orden, firmados por el 
Presidente, Secretario y Tesorero. 

Si por extravío, robo, incendio u otras causas se inutili- 
zaran acciones o certificados provisionales y sus dueños pidie- 
ran reposición, el Directorio expedirá duplicado después de 
sels meses y previo aviso en un diario por tres días, siendo los 
gastos que se originen por cuenta del recurrente. 

Art. 13 El socio que no abonase una o más cuotas en 
la fecha o plazos fijados, pagará una multa de 1 $ min men- 
sual por cuota y por acción. Pero en ningún caso la mora po- 
dra exceder de 120 días. 

Art. 14 Las acciones quedarán siempre afectadas como 
mayor garantía durante las operaciones que el socio efectúe 
ron la Sociedad. 

Art. 15 Las acciones serán rescatadas con el fondo de 
reserva y en orden de solicitud y cuando éste exceda del 25 % 
del Capital social realizado y al fin de cada año social. 

El socio que solicite retirarse de la Sociedad lo hará con 
10 días de anticipación por lo menos antes de la fecha de ter- 
minación del año social. 

Art. 16 Una vez formado el fondo de reserva y que r2- 
presente el 50 % del Capital realizado, al término de cada 
ejercicio y cuando lo crea conveniente el Directorio, someterá 
a la aprobación de la Asamblea el nuevo valor real de las ae- 
siones que establecerá sobre la base del Capital realizado y del 
fondo de reserva excedente al 50 % antes establecido. 


CAPITULO IV 


De los socios - 


Art. 17 Podrán pertenecer a la Sociedad, todo varón o 
mujer o institución que acepten los presentes Estatutos y que 
no tengan intereses contrarios a los de la Sociedad. 

Los menores de edad pueden ineresar a la Sociedad, siem- 
pre que tengan autorización de sus padres o tutores y podrán 
participar en las Asambleas por medio de las personas que 
tengan snm representación legal. 


pa 


Art. 18 Los menores de 18 y más años de edad y las 


mujeres casadas pueden ingresar a la Sociedad sin autoriza- 


ción paternal ni marital y disponer de su haber. 

Art. 19 Para ser accionista se requiere ser presentado 
por dos socios al Directorio el que resolverá su admisión, me- 
diante votación secreta. 

Art. 20 El Directorio podrá excluir al socio: 

a) Si no cumpliera con las obligaciones que contrajera en 

sus relaciones con la Sociedad y obligará al Directo- 
rio a compelerlo judicialmente, | i 

b) Que observara una conducta indiena y perjudicial pa- 

ra la Sociedad y los intereses de sus asociados. 

c) Que realizara cualquier acto en perjuicio de los inte- 

reses sociales o en contravención de estos Estatutos, 


de los reglamentos, o no acatara las resoluciones del 


Directorio. 
Art. 21 ¿El socio expulsado por el Directorio, tendrá de- 


recho de apelación ante una Asamblea extraordinaria que p0- 


drá ser convocada a pedido del interesado apoyado por otros 
socios más y que deberá tener lugar el mismo día en que se 
celebre la Asamblea Ordinaria anual o inmediatamente des- 
pués de ésta. 


Art. 22 El Directorio podrá anular las acciones del so- 


cio que en sus relaciones con la Sociedad incurriera en mora . 
por deudas, ofreciéndolas a la suscripción pública. Después 


de deducidos los gastos originales si quedara un saldo a favor 
del socio, será puesto a su disposición. 


De las Obligaciones 


Art. 23 La Sociedad podrá emitir Obligaciones hasta la 
cantidad de $ ...... E 
cada una pagaderas 10 % al suscribirse, 10 % a 30 días y el 
resto en cuotas trimestrales del 10 % y gozarán del .. % de 


interés y .. % de amortización anual acumulativa, por sorteo 


y a la par. La suseripción de estas Obligaciones puede ha- 
cerse por cualquier persona capacitada, sea o no socio. Los 


tenedores de Obligaciones tienen voz en las Asambleas, pero 
no voto, 


n ell. de un valor de 100 $ min ell. 


De las 
de 
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CAPITULO V 


obligaciones de la Sociedad para con sus Asociados y 
éstos para con la Sociedad. 


4 
4 


Art. 24 La Sociedad oreanizará una sección téenico-eco- 
nómica con el siguiente objeto: 


a) 
e) 
e) 


d) 


e) 


- tación a que se dediquen, los tipos de semillas para 


t) 


2) 


Fomentar y difundir la técnica de la mejor forma de 
explotación de la materia prima ya sea animal o ve- 
vetal. 

Fomentar y difundir la implantación de la pequeña 
industria del tejido en las regiones que considere apro- 
piadas. 

Prestar ayuda financiera de créditos a sus asociados, 
ya sea directamente o por intermedio de Asociaciones 
bancarias con los fines siguientes : 

Para la compra o arrendamiento de campos para sus 
asociados solamente, con el fin de explotar ya sea la 
materia prima de origen animal o vegetal, como ser: 
- Del reino vegetal: Variedades de aleodón, cáñamo, 
yute, y plantas textiles aptas para la industria. 

Del reimo animal: Especies lanares aptas para el 
tejido. Vicuñas, alpacas, llamas, guanacos y demás es- 
pecies pelíferas. 

Propender a entregar a los odas según la explo- 


formar la mejor calidad industrial del producto, y si 
es animal, los padres de raza apta para la región. 
Tratar de establecer viveros y cabañas reproductores 
de las distintas razas y su eruzamiento, haciéndolas ap- 
tas para las zonas que convenga su explotación. 
Establecerá los ““Standard”” de las materias primas ya 
sean de origen vegetal o animal. 

La Sociedad recibirá la materia prima de sus asocla- 
dos para ser industrializada en la o las hilanderías de 
su propiedad, siempre que tengan el ““Standard”” es 
tablecido.  * 

Los asociados productores de materia prima apta para 
ser industrializada, podrán satisfacer sus obligaciones 
de Accionistas con especies. 


' Dedicará el estudio y defensa de los intereses econó- 


micos agrario-industriales, generales y de cada uno de 
los socios en particular. 


US Y 
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k) Establecerá para sus Asociados escuelas de enseñanza 
de la industria del Hilado y Tejido, industrial y ma- 
nual. 

1) Fomentará la implantación de la pequeña industria 
en el hogar. 

m) De los servicios de la Sociedad, sólo podrán hacer uso 
los socios. 

Art. 25 Entre los socios productores de materia prima, 
se distribuirá por vía de estímulo e independientemente de la 
utilidad que les correspondiera como accionistas, un 5 % de 
las utilidades líquidas en relación a la producción que hubis- 
ran entregado, de acuerdo a los ““Standard”” fijados. 

Gozarán de este beneficio los productores, no los acapara- 
dores. 

Art. 26 La Sociedad podrá recibir la producción que le 
envíen sus Asociados con el fin de venderla. 

Art. 27 Los Asociados que obtuvieran ayuda financiera 
de la Sociedad o por su intermedio, están obligados a vender- 
le sus productos. 

Art. 28 Para ser empleado se requiere ser Accionista. 
La cantidad de Acciones estará en relación al sueldo y lo de- 
terminará el Directorio. 


Del Directorio 


Art. 29 La Administración de la Sociedad estará a car- . 
go de un Directorio nombrado en Asamblea General y cons- 
tará de siete vocales titulares, cinco suplentes y de un Síndico 
titular y un suplente y de agentes honorarios de acuerdo con 
el artículo 42 de estos Estatutos. 

Al ejercerse el ler. Directorio se dejarán tanto de los 7 
vocales titulares como de los 5 suplentes, 2 vacantes respecti- 
vamente para que representen a los accionistas de fuera de la 
Provincia, 

El Directorio establecerá la forma de su designación. 

Art. 30 Para ser Director titular se necesita poseer eo- 
MO MIMO le acciones integradas pudiendo la Asamblea 
general en caso de aumento del Capital Social realizado, de- 
terminar el número de esta garantía. En el caso de que los 
miembros designados no pudieran integrar las acciones, podrá 
ser sustituida por una garantía a satisfacción de una comi- 
sión compuesta entre los socios designados para formar el Di- 
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rectorio como titulares y los suplentes en número de 5 y que 
no se encontraran incluídos en la imposibilidad de integrar 
las acciones requeridas. 

Art. 81 Durarán los miembros del Directorio 2 años en 
sus funciones, siendo renovados anualmente por terceras par- 
tes, a cuyo objeto el primer Directorio, al finalizar el primer 
- año, sorteará entre sus miembros quienes serán los primeros 
y segundos salientes, determinando la proporción entre titula- 
res y suplentes. 

Art. 32 La inasistencia a tres citaciones para la reunión 
ordinaria del Directorio y sin causa justificada ni aviso, se 
entenderá que hace abandono del cargo y podrá el Directorio 
decretar su eliminación sin perjuicio de las responsabilidades 
que correspondiera por el abandono. A este efecto el Directo- 
rio fijará los días y horas en que deberá sesionar no debien- 
do ser menos de quince en quince días. 

Art. 33 A las reuniones del Directorio podrán concurrir 
los suplentes con voz y sin voto. : | 

En caso de ausencia de aleuno de los titulares a las se- 
siones después de abiertas será reemplazado por el suplente 
que hubiera llegado primero, quien continuará como titular 
durante le sesión aunque el titular se presentara. 

Art. 34 Del seno del Directorio se elegirá por el mismo 
un Presidente y un Vice-Presidente, los que en caso de au- 
sencia por impedimento serán reemplazados por cualquiera de 
los vocales titulares que resultare de un sorteo inmediato. No 
habrá sorteo en caso de que aleuno o algunos de los titulares 
restantes hubiesen obtenido votos en la elección de las autori- 
dades y presidirá el que haya obtenido mayor número de votos. 

Art. 35 Podrá sesionar el Directorio con cinco de sus 
miembros ¡como mínimo y sus resoluciones serán tomadas a 
mayoría de votos, decidiendo la votación el Presidente en caso 
de empate. 

Art. 36 Todas las resoluciones adoptadas por el Direc- 
torio se harán constar en el libro de actas que firmará el Pre- 
sidente y refrendará el Secretario. Las resoluciones más im- 
portantes se harán conocer a los socios, fijándolas en lugar 
visible en el local de la Sociedad. 

Art. 37 El Directorio tendrá sus atribuciones y deberes 
sin perjuicio de todos los demás que estos Estatutos le asig- 
nen y los derechos y obligaciones que el C. de Comercio le 
confiere. 
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Art. 38 Son deberes del Directorio: al ejercer la repre- 
sentación legal de la Sociedad por medio del Presidente o Vi- 
ce o persona que el Directorio designe en cada caso: 

2) Hacer cumplir las resoluciones de las Asambleas y las 

disposiciones de los Estatutos. 

b) Nombrar el Director-Gerente, Contador-Tesorero y el 
Secretario. 

e) Convocar a Asambleas ordinarias y extraordinarias. 

a) Acordar créditos a los socios, fijando la cantidad, in- 
terés, tiempo y garantía. 

e) Interesar a los empleados, fijarles su remuneración, 
suspenderlos o destituirlos. 

f) Establecer las Agencias o sueursales que estime con- 

- venlente. 

e) Nombrar comisiones, formando consejos de Adminis- 
tración en las Sucursales o lugares que estimara con- 
veniente. 

h) Fijar la comisión que los socios han de abonar por la 
industrialización de las materias primas entregadas. 

1) Fijar los ““Standard”” que servirán de base para la 
recepción. 

3) Adquirir, enajenar, contratar y gravar los bienes raí- 
ces que las exigencias de la Sociedad demanden; emi- 
tir “Obligaciones”? con o sin garantía hipotecaria, 
contratar el personal técnico necesario y toda opera- 

ción que además de las establecidas en los presentes 

Estatutos le acordara el C. de Comercio. 

1) Buscar en beneficio de la Sociedad el apoyo moral y 
material de las Administraciones de los ferrocarriles, 
empresas de navegación, reparticiones del Estado y de- 
más instituciones que directa o indirectamente puedan 
propender a la más fácil y eficaz realización de los ob- 
jetos de la institución. 


CAPITULO VI 
Del Presidente y del Vice 


Art. 38 El representante legal de la Sociedad es el Pre- 
sidente, siendo sus deberes y obligaciones: 
a) presidir las Asambleas y las reuniones del Directorio, 
cumplir y hacer eumplir las resoluciones y lo dispues- 
to en los Estatutos. 
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b) representar a la Sociedad en todos sus actos. 

e) firmar conjuntamente con el Secretario y Contador- 
Tesorero las escrituras que fueren necesarias, los títu- 
los provisorios y definitivos de las acciones, transfe- 
rencias, estados mensuales y balances generales. 

d) convocar a reuniones al Directorio. En caso de ausen- 
cia del Presidente, lo reemplazará el Vice-Presidente 
con las atribuciones del Presidente. 


CAPITULO VII 
Del Director-Gerente 


Art. 39 El Director Gerente será nombrado por el Di- 
rectorio y no será removido de su cargo sino por causa justi- 
ficada y con el voto de las 2/3 partes de sus miembros. 

"Es el Jefe superior encargado de la Administración ge- 
neral y responsable de su buena marcha. 

Son deberes y atribuciones del Director Gerente: 

a) Ejecutar todos los negocios de la Sociedad. 

b) Vigilar el cumplimiento de los contratos, la contabi- 
lidad y la caja. 

e) Firmar la correspondencia comercial. 

d) Asistir con voz consultiva y sin voto a las reuniones 
del Directorio. 

e) Presupuestar y someter a la consideración del Diree- 
torio los gastos de Administración y reglamentos in- 
ternos. 

f) Nombrar, suspender y destituir cualquier empleado 
técnico de la Sociedad con careo de dar cuenta al Di- 
rectorio. 

Art. 40 Para ser Director Gerente, se requiere poseer y 
depositar en la caja social en garantía del cumplimiento de 
su deber, acciones por valor de no menos del 1 % del capital 
realizado, o en su defecto una garantía a satisfacción del Di- 
rectorio, j | 


CAPITULO VIII 
Del Secretario 


Art. 41 El Secretario refrendará todos los actos del Pre- 
sidente y Vice en ejercicio en todos los casos indicados en es- 
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tos Estatutos o cuando el caso lo requiera y llevará el libro 
de Actas en el que se harán constar los acuerdos y resolucio- 
nes del Directorio y de las Asambleas como también la asisten- 
cia de sus miembros. 

El Contador-Tesorero sustituirá al Secretario en caso de 
ausencia u otro impedimento, y en su defecto el miembro que 
desiene el Directorio ya sea titular o suplente. 


CAPITULO IX 


Del Contador-Tesorero 
A 

Art. 42 El Contador-Tesorero tendrá a su cargo, con- 
juntamente con el Presidente, todos los fondos de la Socle- 
dad, como asimismo aquellos valores sociales que especifiquen 
los reglamentos y será personalmente responsable de cualquier 
inversión que no haya sido ordenada por escrito por el Pre- 
sidente y que tenga la orden de pago. Hará los depósitos y 
colocación de fondos a nombre de la Sociedad y a la orden 
del Presidente y Contador-Tesorero de acuerdo a las resolu- 
ciones del Directorio. 

Siempre que el Contador-Tesorero ia impedido por 
ausencia o por otra causa para desempeñar sus funciones, será, 
reemplazado por un miembro del Directorio que éste designa- 
rá ya fuera titular o suplente con iguales facultades y atri- 
buciones que el Contador-Tesorero. El Contador-Tesorero no 
podrá tener en caja más de 500 $ min. en efectivo. 


CAPITULO X 
De los Síndicos y Agentes 


Art. 43 Los Síndicos serán nombrados anualmente por 
la Asamblea General, pudiendo ser removidos en cualquier 
tiempo, como igualmente ser reelegidos. Los Síndicos de la So- 
ciedad los constituirán un titular y un suplente. 

Si el gobierno de la Provincia Federal u otra entidad 
oficial o no constituyera a favor de la Sociedad algún bene- 
ficio que tenga por carácter un bien público podrá también 
ser fiscalizada por intermedio de los agentes que la repre- 
senten. 

Art. 44 Las atribuciones que tendrán los Agentes, se li- 
mitarán al cumplimiento de las leyes y Estatutos, especialmen- 
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te al de las condiciones de la concesión o beneficio y las obli- 
vaciones estipuladas en favor del público. 


Art. 45 Tanto los Síndicos como los Agentes cuidarán 


de ejercer sus funciones de modo que no entorpezcan la re- 
gularidad de la Administración social, 

Art. 46 Las atribuciones del Síndico serán además de 
_las determinadas por los presentes Estatutos, todas aquellas 
que le corresponden por el C. de Comercio. 


CAPTTUBO*XLE 
De las Asambleas Generales 


Art. 47 Las Asambleas Generales de los accionistas se- 
rán ordinarias y extraordinarias. Las ordinarias tendrán lu- 
gar por lo menos una vez por año, dentro de los primeros cua- 
tro meses posteriores al ejercicio anterior y deberán: 

a) Discutir, aprobar o modificar los inventarios, balan- 
ces y memorias que los Directores deberán presentar 
mensualmente, lo mismo que el informe de los. Sín- 
dicos. 

b) Nombrar, en su caso, a los Directores y SindIcos que 
deberán eemplazar a los cesantes. 

0) Tratar de cualquier otro asunto mencionado en la con- 
vocatoria. 

Art. 48 Las Asambleas Generales extraordinarias se- 
rán convocadas siempre que los Directores o Síndicos lo juz- 
guen neeesario o cuando sean requeridas por accionistas que 
representen la vigésima parte del Capital social realizado. 

Art. 49 La convocatoria a las Asambleas se hará a cada 
socio por medio de tarjetas postales o memorandum, con 15 
días de anticipación al día designado para la Asamblea. 

Es nula toda deliberación sobre materias extrañas a las 
de la convocatoria. 

Art. 50 Las Asambleas se celebrarán sea cual fuere el 
número de los socios concurrentes, una hora después de la 
fijada en la convocatoria, si antes no se ha reunido ya la mitad 
más uno de los socios. 

Art. 51 Las resoluciones de la Asamblea serán siempre 
tomadas por mayoría de votos presentes y serán válidas con 
la simple mayoría de los votos, siempre que el número de los 
presentes en la primera citación represente el 50 % del ca- 
pital realizado. 
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Art. 52 Ningún accionista, cualquiera que sea el núme- 
To de sus acciones podrá representar más de dos socios y la 
representación no podrá recaer sino en su asociado. 

Los Directores no pueden ser mandatarios. 


Art. 53 Cuando la Asamblea General resularmente con- 
vocada no se celebre por falta de número de accionistas o de 
representación de capital, se convocará con diez días de an- 
ticipación para una nueva sesión que se celebrará dentro de 
los treinta días y cuyas resoluciones serán válidas cualquie- 
ra que sea el número de accionistas o la cantidad de capital 
representado. 


Art. 54 Los accionistas menores de edad participarán 
de las deliberaciones de la Asamblea por intermedio de sus - 
representantes legales. A este efecto el Secretario podrá exi- 
sir en caso de duda el título de habilitado. : 


CAPITULO XII 


De las cuentas 


Art. 55 Cada trimestre, los. Directores deberán pre- 
sentar a los Síndicos, un balance de la Sociedad, el que será 


. remitido por correo a cada asociado y publicado en el Boletín 
Oficial, por 3 días. | 


Art. 56 De las utilidades realizadas y líquidas de cada 
ejercicio después de cubrirse los gastos de administración y 
las amortizaciones necesarias, deberá destinarse un 20 % pa- 
ra constituir el fondo de reserva, hasta que alcance el 50 % 
del Capital realizado. 

Este fondo de reserva deberá reintegrarse siempre que se 
reduzca por cualquier causa. | 


Art. 57 Con las utilidades realizadas y líquidas que no 
se destinen al fondo de reserva, se podrá pagar a las acciones 
un interés del 7 %. 


Art. 58 Después de los destinos antes fijados en los ar- 
tículos anteriores, los beneficios o utilidades líquidas, se dis- 
tribuirán entre los socios en proporción a las operaciones que 
ezda uno haya realizado con la Sociedad. 5 


Art. 59 El mandato que ejerza el Directorio y el Síndi- 
co, será ad-honorem. i 


A e 


CAPITULO XIII 


Disposiciones especiales 
¡ 

Art. 60 Tendrán acceso a las Fábricas los alumnos que 
cursen del 3er. año en adelante con los maestros del curso 
de hilados otejidos que de las Escuelas de Artes y Oficios 
como de las Profesionales, concurran a practicar el manejo y 
detalles de la industria durante los cursos. 

Los alumnos que concurrieran durante las vacaciones a 
las Fábricas sujetándose a su reglamentación, gozarán de una 
asignación mensual por vía de estímulo. 

Art. 61 Para el desempeño de los puestos de las Fábri- 
cas ya sea prácticos o teóricos, se les dará preferencia a los 
alumnos de las escuelas mencionadas que hayan obtenido su 
título. 

Estos puestos se llenarán por concurso. 


Disposiciones generales y transitorias 

Art. 62 Serán regidos todos los casos no previstos por 
estos Estatutos por lo que establece el C. de Comercio. 

Art. 63 Queda facultado el Presidente para que por sí 
o la persona que designe efectúe los trámites a fin de dejar 
legalmente constituída la Sociedad. 


ANTEPROYECTO DE HILANDERIA DE LANAS LARGAS 
CAPACIDAD PRODUCTIVA 


490 kes. de hilado del No. 16 inglés de 2 cabos en 3 
turnos día. 


PRESUPUESTO: 
| $ min 

A O 121.000 
Motores eléctricos y cables. ............ A 11.000 
fanamisiónes completas 0. a » 1.980 
AOS a or O. IS 17.000 
Pabellón de 22 x 48 mts. con revestimiento de 

fibro-cemento, pisos, ete., instalado . . . . 68.500 


AA 
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RESULTADO ECONOMIC 
DATOS: 
Producción día y año: 


420 kys. 
día de trabajo continuo de 8 horas cada uno: 

Año de 300 días. 

25 días más. 

12 meses año. 


i 


de hilado No. 16 inglés 2 cabos en 3 turnos 


Tomando como promedio del costo kilo de lana a $ min. 
1.20 en la ciudad de Catamarca y considerando la merma 


en 50 
la manipulación. 
Tendremos: 1.20 x 70 = 


MATERIA PRIMA: 


420 kos. a $ 2 
 AMORTIZACION DE INTERES 


6 12 al año sobre $ 225.0U0, y 2 % de amorti- 
tización acumulativa por dia a o ciao 


Fuerza motriz: 


88 k. w. h. x 24 h. y calculando elK: W.¿H* 
E A A UA , 


Personal de Fáb ica: 


a $ min. 
Un jefe de fábrica, $ 20 por día, por mes . 500.— 
2 capataces a $ 24 por día, por mes 300 . 600.— 
2 mecánicos a $ 16 por día, por mes 200 . 400.— 


So tendremos el costo kilogramo, y además el 20 % en 


2.05 $ mpn., el kilógramo. 


$ min. 


861 := 


64.— 


211.20 


$ min. 


60.— 


ea E 


Obreros: 

17 mujeres por turon a $ 1.20, 3 turnos, 
A E A A pa 0 120 

4 peones por turno a 3.50 por día, 3 tur- 
A AI 42.— 103.20 


Gastos de control: 


1 empleado de contabilidad, por día . .  12.— 

A A Na le 

stos de oticina, papel, ete. 1... 00. 10. 

Mombhdeadiy transporte... o... O. — 63.— 
$ min. 1.362.40 

Al año: 


1:362.40 x 300 = 408.720 $ min. 
PRODUCCION, AÑO Y VALOR DEL HILADO 


Tendremos: valor del hilado $ 4 min., el kilógramo. 
420 x 300 x 4, = 504.000 $ min. 


RESUMEN: 


Producción — Ingresos . . ... . . $min. 504.000 
a ra a d0S 120 


$ min. 95,280 


GASTOS DE ADMINISTRACION 


Al mes Al año 

A a AI $ 200 $ 2.400 
Director Gerente . 0.00. ,», 800 ,» 9.600 
DOCTELATIO 20. e o TAO O 00 
PACA O os al) 2 9: 000 
PARAR LA IRE. o ESTO 1 1:800 
2.400 


MALOS a O nd a 00 E 
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RESULTADO: 
Beneficio Fábtica $. 990280 
Gastos de Administración . ...... ,», 24.600 
$ 70.680 


ANTE PROYECTO DE HILANDERIA DE ALGODON 


PRESUPUESTO: 
RESUMEN: | 
$ mín. 
Maquinarias de abrir y limpiar... 10 17.591 
Máquinas de hilar” == a O EOe 43.136 
A a o o e 4.258 
DOTTCaS 1 a A E 1.614 
Caldera y aparato de humedecer o IA 3.500 
Galpón e instalación de Maquinarias . . .. . 711.238 
PRA RSDOLILS A eos e ee Ud e ES E 5.500 
$ min. 146.803 
HILANDERIA DE ALGODON 

Resultado económico: 
DATOS: | 


La cotización actual del aleodón desmotado es de 0. eS 
ctvs. min. ejl.. el kilógramo, algodón del Chaco. 

El precia del hilado de 0lgodón del No. 1212. Inglés dE 
primera clase, se cotiza entre 1.95 a 2.15, para bonetería su 
promedio es igual a fimn.- 2.05; 

La merma se puede establecer en un 15 % durante toda 
la manipulación. 


Producción, día y año: 


Día: La capacidad productiva de la fábrica es de 600 
kilógramos de Hilado del No. 12|2, Inglés en 3 turnos de 
8 horas cada uno. 


E 


RESULTADO ECONOMICA DE LA FABRICA 
Algodón desmotado: 


Día: 600 x 15 % = 90 = 690 kilógramos. 
Año: 690 x 300 = 207.000 kilósramos. 


ELABORACION: 
Día: 
690 — Desmotado a 0.95 kg... . 655.50 
Fuerza Motriz: | 


BUE. ¿2 hora. =-39 K. W..a0.10 


MW bh 39 x 24. x 10... 93:60 
Mid. Wábtica. . o dn 128.60 
Cuetos de OÍLICINA. > 0... 63.69 


Amortización e Interés: 


Sobre 150.000 = 6 %, interés 2 %, 
amortización acumulativa E 40.— 


600 kes. de hilado No. a a da Sa 
DSOD ERA e ramo. : 1.230 


$ min. 981.30 $ 1.230 
RESUMEN, DIA: 


SU a o a $ min. 1.230.— 
OO ota eos 981.30 


$ min. 248.70 
RESUMEN, AÑO DE FABRICA: 


248.70 x 300 = 74.610. 
Ronetficio de kabrica. al año. a. 14 610 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION: 


Al mes Al año 


Boca ag EN $ 200 Seda 
Director Gerente . ...... ESOO: MAS NO 50, 
DOCretario! rinda a » 450 29.400 
AFUda Le AO IRAN 240280 OU 
2 'Ordenanzas a $ 150 efu. ,, 300 23.600 
MATIOS a Poda e ner GDA AO DO eE: 
$ 27.960 
TOTAL RESUMEN DEL AÑO: 
Benetieio de Pabricare ns A $ “74.610 
A deducir: 
Gastos de Administración ....-. ,. 21.960 


$ min. 46.650 


FOMENTO ECONOMICO DE LA CAPITAL DEL 
TERRITORIO NACIONAL DE SANTA CRUZ 
POR HILARION LENZI 


' 

El Congreso de las Brigadas Territoriales de la bea 
Patriótica Argentina, reunido en Río Gallegos, reconociendo 
la imperiosa y urgente necesidad de fomentar el progreso 
económico de la Capital del Territorio de Santa Cruz, resuel- 
ve sostener ante los Poderes Públicos, que con toda premura 
debe comenzarse a la construcción de un ferrocarril que 
partiendo de Río Gallegos se dirija a la frontera chileno- 
argentina, en el punto conocido por Mont-Aymond, y que de 
allí prosiga a inmediaciones de la línea divisoria internacio- 
nal hacia el oeste, para luego dirigirse a Lago Argentino. 

Este proyecto se fundamenta, además de todas las ra- 
zones de orden económico, en consideraciones nacionalistas, 
sociales y estratégicas, todo lo cual debe ser tenido debida- 
mente en cuenta. - 


1 


Económicamente, la construcción de esa vía férrea ven- 
dría a solucionar graves problemas que obstaculizan, en 
beneficio de pueblos extraños, el progreso de kío Gallegos. 

Por el puerto de esta Capital sólo salen los productos 
pecuarios de una reducida zona, la más cercana, mientras 
que la producción de la inmensa región que debiera ser 
tributaria de Río Gallegos, tiene otros conductos de salida, 
con lo que se benefician puertos como Natales o Punta Are- 
nas, pueblos chilenos, en perjuicio directo de nosotros. 

Si esos productos toman otros caminos que los que por 
lógica corespóndenles, débese única y exclusivamente a ac- 
cidentes geográficos, a inconvenientes de ese orden que se 
salvarían con la construcción del ferrocarril que se proyecta, 
Faltan en territorio argentino buenos caminos, y en cambio 
existen en Chile; son muy erandes las distancias que nos 
separan de los numerosos e importantes establecimientos si- 
tuados sobre la zona limítrofe — y también a muchas leguas 
de ella — y en cambio es poca las que los separa de otros 
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puertos chilenos, y a ellos van, a ellos prefieren, por razones 
de pura conveniencia económica, no teniendo ningún ali- 
ciente de este orden para venir a Río Gallegos, | 

Y no solamente toman ese camino para salir los produe: 
tos de suelo argentino, sino que de aquellos puertos extran- 
jeros traen, esos pobladores, todas las mercaderías necesa- 
rias a los mismos, con lo que dan inusitado movimiento a lo- 
calidades, que a no ser la desidia nuestra, la falta de ver- 
dadera preocupación por parte del Gobierno Nacional, no 
tendrían ninguno, o sería escasísimo. 

La construcción de dicha línea férrea, a la vez que aba- 
rataría los fletes, impediría que los productos de los depar- 
tamentos de Gúer Aike y Lago Argentino salieran por otro 
punto que no fuera Río Gallegos, con lo cual aumentarían las. 
canancias del hacendado, habría aquí mayor movimiento 
portuario y comercial, dándose trabajo a un número de 
obreros considerablemente grande, que no guardaría relación 
con los pocos trabajadores que se ocupan en la actualidad. 

Muchos buques que no vienen a nuestro puerto, aunque 
carguen para el extranjero productos nuestros, recalarían 
en Río Gallegos, dando mayor animación a nuestra rada, in- 
tensificando por todos los medios el intercambio comercial. 


TI 


Además de las razones económicas, que adquirirían ma- 
yor fuerza, si fuera menester, recurriendo a las estadísticas 
de la producción, estadísticas marítimas, aduaneras y de 
movimiento de cargas de mercaderías generales de nuestro 
puerto y de los caminos habilitados para la importación y 
exportación; además de los incontrovertibles argumentos ba- 
sados en esas informaciones, están las razones de orden - 
nacionalista. Ese ferrocarril arraigaría el sentimiento nacio-. 
nalista en la amplia zona argentina que es, por culpa nues- 
tra, tributaria de Chile. Haríamos resaltar más la soberanía á 
nacional, conocida y reconocida, en muchos casos, solo a in: 
mediaciones de los destacamentos policales y juzeados de 

? 


paz, pues ni escuelas hay en esas dilatadas regiones. 

El ferrocarril, símbolo de la Patria, cuando así se quie- 
re, Es el hálito nacionalista que cruza la pampa desierta, y 
lleva vida y civilización. Son siempre los más patriotas —- en h 
la debida acepción de la palabra — los que habitan regiones 
donde se hace oir el rugir de las locomotoras. 8 

Si ““poblar es gobernar?” — 5 aquí más que en ninguna 
parte es verdad lo que dijo el visionario tucumano — cons- 
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truir vías férreas es realizar la más positiva obra de go- 
bierno, por cuanto es el ferrocaril el que más atrae a la 
población, por las comodidades que ofrece y por los garan- 
tías que lleva aparejadas. | 

Con la línea férrea proyectada, además de fomentarse el 
progreso de kío Gallegos, se fomentaría el adelanto de la 
enorme región que debe sernos tributaria, se argentinizaría 
profundamente, y se posibilitarían proficuas maniobras mi- 
litares en territorio que es argentino solo, en la actuali ape 
bajo algunos aspectos. 

El Ministro de Guerra, que debe reconocer la convenien- 
cia de construir en Río Gallegos un cuartel, a fin de enviar- 
nos un regimiento, del arma que crea más oportuna, ha de 
ser el más entusiasta de este proyecto, por cuanto sus ca- 
racterísticas estratégicas a nadie escapan. No tememos se 
se produzca, ni remotamente, un motivo de enemistad con 
los vecinos del oeste, pero esto no es óbice para que descuide- 
mos la organización de todo aquello que es base, todavía, 
de la paz y seguridad de las naciones. Las facilidades para 
que el ejército llegue a las fronteras, no debe buscarse úni- 
camente cuando se busca la guerra, sino también cuando se 
quiere afianzar la paz. 


YI 


Construída esa línea férrea, que por la extensa y rica 
región que atravesaría no debe preocupar por su financia- 
ción, pues la explotación bien pronto resarcería de los gas- 
tos, Río Gallegos recibiría un impulso tal que en poco tiempo 
causaría asombro su completa transformación. Por de pronto, 
su movimiento de salida de frutos, que pasa de los 7.000.000 
de kilos, entre lanas y cueros, se duplicaría, y duplicaríase 
también la entrada de mercaderías, con un mayor producido 
líguido para el estado y para el poblador. 

La población, actualmente estancada, aumentaría eon- 
siderablemente, pues la vida no sería ya una dura secuela 
de sacrificios. Ligado el puerto con el interior, en toda época 
del año, por aquí pasaría la civilización que inmigra y su 
producto que emigra, labrando ambos la riqueza, el bienestar, 
la salud de este pedazo de la Patagonia, y por ende el pro- 
egreso de la Patria. 

Y una sabia legislación, hecha para Hobo contem- 
plando nuestro interés moral y económico, impediría entonces 


SS “que DUrerbs golondrinas, con perjuicio. ON 
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REGIMEN AGRARIO. - POLITICA CAMINERA.- 
CANALIZACION DEL RIO SANTA CRUZ, POR 
ALEJANDRO O'CONNOR 


Como delegado de la Sociedad Rural de Río Gallegos tengo 
el honor de presentar a este Congreso los proyectos más apre- 
miantes para este Territorio que como los demás de la Repúbli- 
ca hasta ahora no han merecido la atención debida de los po- 
deres públicos dada su importancia moral y material y las ne- 
cesidades imprescindibles, para su desarrollo en el que induda- 
blemente debe estar interesado el estado por su propio interés 
y por el deber de todo gobierno de hacer efectiva sn soberanía 
sobre todo el territorio nacional. 

Es evidente que los territorios nacionales en general tienen 
vida propia y es sensible que el gobierno no se persuada de est 
verdad alentando con su apoyo moral y material el oa 
miento progresivo de sus riquezas. 


La Sociedad Rural no pretende sacrificios del estado en 
beneficio de la Patagonia, pero encuentra que sería lógico y 
justo que una gran parte de sus rentas se emplearan en bene- 
ficio del pueblo que las forma, que es el principio de la auto- 
nomía a que forzosamente deben llesar todos los núcleos socia- 
les que demuestran capacidad para su propio gobierno. 

Entre los diversos problemas que están esperando una so- 
lución de los poderes del Estado figuran en primer término el 
de la tierra pública, cuestión ardua que no ha sido abordada con 
verdadero conocimiento de la realidad y consultando los verda- 
deros intereses nacionales de todo orden. 

Es ya una verdad axiomática en esta materia que nada 
hay que aliente al hombre más en beneficio de la tierra que 
el derecho de. propiedad consagrado definitivamente por to- 
das las civilizaciones del mundo como la base más eficiente 
para el progreso económico de los pueblos. | 

El derecho de propiedad que es casi un instinto del hombre 
nace con las primeras necesidades de la vida y a pesar de los 
idealistas que creen encontrar mejores fundamentos para el 
bienestar de la humanidad seguirá perdurando comq una nece- 
sidad imprescindible de toda civilización y progreso. 


— 144 — 


La Sociedad Rural aspira a que los pobladores de la tie- 
rra pública lleguen a tener el dominio de lo que han eulti- 
vado con su labor y sacrificios, invertiendo en ella todo el pro- 
ducto de sus esfuerzos. 

Los pobladores de la Patagonia han hecho todo lo que 
veis con su propia labor sin auxilio del Estado. 

Han poblado los campos desiertos, han traído las haciendas 
que hoy constituyen su riqueza que beneficia al país; han 
hecho los caminos por donde hoy transitan cómodamente los 
servidores del Estado que vienen a inspeccionar estos campos. 

Este enorme esfuerzo no se puede apreciar por quienes no 


conocieron la Patagonia en los tiempos primitivos, cuando el 


hombre se internaba en estas regiones sin más amparo que su 


propia energía y ambición de mejoramiento; sin policía, sin 


garantías de ninguna clase para sus intereses y su vida. 

Esta tierra ha sido conquistada por los hombres de tra- 
bajo para nuestra macionalidad y sería un acto de justicia 
reconocerlo dando a los pobladores del sur la propiedad que 
de hecho les pertenece. 


Es de urgente necesidad estabilizar esta cuestión die- 
tando una ley de tierras o poner en vigencia la que tenemos que 
está en desuso y ha sido reemplazada por decretos de gobierno 
que son transitorios y cambian con cada ministerio por el pru- 
rito de innovar que cada funcionario lleva consigo. 

Otra cuestión que afecta hondamente la economía de la 
Patagonia es la de los fletes marítimos y las aduanas. 

En cuanto a la primera últimamente el P. E. designó una 
comisión de distinguidos caballeros de talento reconocido y 
de honorabilidad consagrada en una larga actuación judicial 
y administrativa, pero hay que decir que a pesar de ello, esta 
región no ha sentido los beneficios de su acción. 

En cuanto a pasajes, las compañías los rebajaron entre 
los puertos de la Patagonia, donde son muy raros los poblado- 
res que viajan; pero quedaron en las mismas condiciones los 
precios entre estos puertos y la Capital Federal, que era lo 
que interesaba. 

La rebaja entre puertos ha beneficiado nión a los 
corredores de comercio. 

Los fletes no han bajado y este era el punto más interesan- 
te para la Patagonia. 

Los fletes para Europa desde Punta Arenas son CAtcho 
más baratos que entre la Patagonia y Buenos Aires, 

Sería necesario que las compañías marítimas del sur co- 


brasen el Hete por toneladas de peso como las compañías tras- 
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atlánticas y no por volúmen de lo cual resulta que mil kilos 
hacen dos o tres toneladas a los efectos del flete. 

El ferocarril es un instrumento de progreso indiscutible y 
es evidente que el Estado debe llegar hasta el sacrificio para 
su construcción y desarrollo. 

Si en alguna parte del país se siente como una necesidad 
impostergable es aquí en la Patagonia. 

Necesitamos líneas férreas que unan la cordillera con los 
puertos del Atlantico, no sólo para el transporte rápido y 
fácil de la producción, del teritorio, sinó para la explotación de 
las inmensas riquezas que representan los bosques de la cor- 
dillera que daría origen a nuevas industrias. 

No hay que olvidar que todos los materiales de construe- 
ción se traen del extranjero de mala calidad y subido precio, 
debido en parte al costo del flete siendo que tenemos en nues- 
tra casa abundante materia prima inexplotada por falta de me- 
dios de transporte. 

Completaría esta gran obra el gobierno, interesándose de- 
finitivamente por la navegación del Río Santa Cruz, cuyos 
estudios ya se han hecho y demostrado su navegabilidad lo que 
realizaría el mismo fin que el ferocarril. 

Aduanas. El ensrandecimiento de Punta Arenas se debió 
en primer término a que era puerto libre y recién cuando ad- 
quirió un gran desarrollo el gobierno del país hermano esta- 
bleció las aduanas que no han afectado su comercio ni su vi- 
talidad considerando este puerto como uno os los más impor- 
tantes de Chile. 

Nosotros deberíamos imitar el ejemplo en dede de la Pas 
tagonia y reconocer la visión del general Roca cuando sin ley 
especial suprimió las aduanas del sur omitiendo los empleados 
correspondientes en el Presupuesto Nacional. 

Las aduanas se han establecido aquí por una errónea in- 
formación y por el desconocimiento indudable de las necesida- 
des de esta región. 

¿Cómo establecer derechos de importación para toda cla- 
se de artículos de primera necesidad en un país donde no se 
produce casi nada de lo más necesario para la vida con excep- 
ción de la carne; donde no hay frutas y las verduras son esea- 
sas y se traen en su mayor parte de la Capital Federal y de 
Europa y se pagan a precio de oro? 

¿Cómo establecer derechos de aduana para la leche en 
un país donde este artículo es escasísimo y cuesta en verano 
sesenta centavos y en invierno ochenta centavos el litro? 

¿Cómo un pobre podrá alimentar debidamente a su pro- 
le con estos precios? 
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¿Cómo cobrar derechos de importación para artículos de 
primera necesidad en un país donde hay que comprar el agua 
y en algunos puertos dt este Territorio cuesta hasta veinte 
pesos los mil litros? 

Conozco el dato sorprendente de una institución de cré- 
dito de San Julián que ha gastado hasta mil pesos mensuales 
en agua para su servicio y no le resultaba más caro gracias a 
que por la cantidad se le hacía un precio especial. 

La situación precaria por que atraviesa la Patagonia se 
debe a todas estas causas que el Gobierno Nacional debe su- 
primir por acción eficiente y patriótica, por medio de leyes 
urgente que resuelvan estos problemas sin lo cual la crisis de 
muchos años que nos está consumiendo completará su evolu- 
ción y las riquezas de la Patagonia no quedará sino la leyenda 
como una tradición inverosímil para las generaciones del 
futuro. 


ANS 


REGIMEN AGRARIO POR L. ARRECHEA 


La Brigada de Posadas, en conocimiento de las notas de 
la Comisión Organizadora, de fecha 3 y 7 del mes en curso, 
referentes al CONGRESO GENERAL DE GOBERNACIO- 
NES que se celebrará en el mes próximo a iniciativa de la 
filial de Río Gallegos, compenetrada de los patrióticos pro- 
pósitos que comporta la iniciativa oportuna y feliz — cualquie- 
ra sea el resultado ulterior — se adhiere completamente a la 
misma y, en consecuencia, emite su opinión sobre los diversos 
tópicos del programa contenido en la mencionada nota del 7 
del corriente mes, y propone, finalmente, algunas “cuestiones 
de particular interés para la Gobernación de Misiones. Asi- 
mismo ha de formular algunas proposiciones de carácter ge- 
neral, para las que desde ya solicita especial atención y apoyo 
de parte del Congreso General. 

1% Prouwncialización de las Gobernaciones: Para la pro- 
vincialización de la Gobernación de Misiones conjuntamente 
con las de la Pampa y el Chaco existen dos proyectos en la 
H. Cámara de Diputados de la Nación y, en lo que respecta 
a Misiones, puedo asegurar que salvo en un reducido número 
dle personas afectas a la política y que esperan ubicación ven- 
tajosa en presupuesto, los referidos proyectos no han sido bien 
recibidos por la población del Territorio. La opinión puede 
ser clasificada así: 

a) Desean la provincialización: un núcleo reducido de 

políticos de profesión. 

b) No desean la provineialización : la ¡inmensa mayoría de 
la población: propietarios, industriales, comerciantes, 
maestros y demás gremios de trabajo, aun los dedica- 
dos a la tarea de obrajes, ete. 

Las razones en que se fundan los no partidarios de la 
provincialización son dignas de tenerse en cuenta. El aparato 
burocrático que sería necesario crear para atender los diversos 
servicios públicos tendería, con o sin razón, a ramificarse de 
continuo, como ya es de uso en todas las administraciones au- 
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tónomas, para atender exigencias partidarias en pro de aíl- 
liados. 
Pero sin necesidad de entrar a considerar supuestas pro- 


“yeceiones — que, a pesar de todo habrían de venir — puede 


asegurarse que para sostener una administración modesta y 
honesta, que responda regularmente a las exigencias públicas, 
no serían bastantes cuantas contribuciones e impuestos se crea- 
ran sobre las incipientes industrias de un territorio euyas dos 
terceras partes son incultas, y la mayor parte de éstas puede 
decirse inexploradas. ? 

Por ello esta Brigada considera prematura e inconvenien- 
te, económica y políticamente, la provincialización de las Go- 
bernaciones, partiendo del punto de vista de la de Misiones. 

Los Territorios progresan sensiblemente, año tras año, 
bajo la égida de la Nación. Deben a la Nación cuanto tienen 
en materia de progreso, porque la influencia de ésta, en cual- 
quier forma que se ejercite, se transforma en impulso general 
que tonifica todas las actividades. 

La tutela de la Nación es benéfica; lo que puede resultar 
no auspieioso ni recomendable es la elección de personas en quie- 
nes el Superior Gobierno delega el ejercicio de aquella tutela. 
Pero, hoy por hoy, y sin tener la más mínima práctica del go- 


bierno propio, es preferible seguir dependiendo de la Nación, 


en las condiciones que se fijarán más adelante. 

22 Argentimización de los habitantes de la frontera: Este 
problema puede empezar a solucionarse de inmediato, mejo- 
rando, en lo posible, los dos únicos factores con que al efecto 
se cuenta: la autoridad y la escuela. 

Las condiciones topográficas de las zonas fronterizas y la 
vida en esos lugares apartados y despoblados no son las más 
aparentes para atraer a esos centros — sl así cabe llamarlos — 
sente adecuada para el ejercicio de las funciones públicas. Es- 
ta clase de personas deben llenar requisitos sustanciales de 
preparación, rectitud y prudencia, de modo que sean ejemplo 
viviente de corrección a los ojos de pobladores y transeuntes 
y reflejo de las costumbres austeras del pueblo que represen- 
tan. Dechado de patriotas sinceros, de verdad, sus propios ac- 
tos deben inculcar patriotismo y hacerlo respetable. Encontrar 
medios que hagan amable la residencia en fronteras es el prin- 
cipio de la solución del problema. Lo propio puede decirse de 
la escuela. 

Otro factor que ha de tener importancia decisiva en la 
argentinización de las zonas fronterizas es la colonización ofi- 
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cial hecha con elementos sanos, netamente argentinos, de bue- 
na orientación, capaces de labrarse con el trabajo el porvenir 
que anhelan y de sentirse responsables del éxito ante la Pa- 
tria y la posteridad. Una colonización de elementos seleccio- 
nados que bajo la protección y dependencia real, efectiva, del 
Estado se radique en las tierras fiscales o en las particulares. 
que sean declaradas de utilidad pública nacional, y de tal 
suerte organizadas y alimentadas que puedan constituir una 
vanguardia de nuestro progreso y una sólida barrera de la 
seguridad nacional. 

En la colonización argentina el elemento argentino, el 
eriollo, está desplazado. Mucho nos cuidamos de amparar al 
extranjero, y rodearle de comodidades, dejando de lado al 
eriollo, al argentino que, a la postre, resultará el pária, el des- 
heredado, el sin hogar. 

Este es un problema serio, delicado, que debe contemplar 
la Liga Patriótica y encarar todo buen gobierno, porque es 
un problema de Estado, fundamental, si la civilización ar- 
gentina ha de tenor caracteres propios, inconfundibles; ser de 
tipo y cuño argentino. 

32 Fomento de la instrucción primaria y especial: La di- 
fusión de las escuelas primarias, como está en la actualidad, 
satisface la máxima exigencia de este servicio en los Territ>- 
rios Nacionales. 

Por otra parte el H. Consejo Nacional de Educación no 
cesa de crearlas. Lo que es de desear y se convierte, al decir 
de los entendidos, en necesidad imperiosa, es una revisión del 
plan de estudios primarios que lo torne más adecuado a las 
necesidades nacionales que vendrán, inferidas de las de la 
hora presente. Que fomente y desarrolle vocaciones y. apti- 
tudes. | 

. En cuanto a la enseñanza especial merece más atención. 
Nunea se pecará porque se enseñe abundantemente a explo- 
tar racional, científicamente si fuera posible, los productos 
regionales, a industrializarlos para darlos al consumo, al co- 
mercio, creando fuentes de bienestar privado y de riqueza pú- 
blica. Para ello son necesarias escuelas ubicadas en el propio 
medio, entre la abundancia de la materia prima, que haga 
cbreros prácticos, cuya competencia sea su diploma para que 
no fracasen como los patentados oficialmente. En el gobierno 
de estas escuelas debe tener ingerencia la población que las 
acoge por medio de juntas o comisiones de personas compe- 
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tentes, entendidas en los ramos que se enseñen, ya se trabaje 
sobre maderas, minerales, plantas, pieles, etc. 

4e Fomento de las artes y las ciencias: Merecen los Te- 
rritorios una mayor dedicación de parte de los Gobiernos e 
instituciones culturales en lo que respecta a los aspectos cien- 
tífico y artístico. 

Tal como ocurre en Misiones irá el hacha de la explota- 
ción tronchando las selvas vírgenes, de desarrollo admirable, 
de lozanía y variedad incomparables, en una maravillosa dis- 
posición natural de partes que ha hecho del conjunto esplén- 
didos cuadros de belleza. 

'La pintura, la fotografía artística, la literatura deserip- 
tiva, ete., tienen en las vastas regiones territoriales infinitos 
rarlo todo del esfuerzo individual. 
motivos donde ejercitarse y perpetuar en esta forma esos te- 
soros artísticos naturales amenazados de desaparecer por la 
explotación grosera, destructora, tal como actualmente se hace. 

La fotografía artística y la literatura descriptiva pueden 
ser eficaz medio de conocimiento en el extranjero de nuestras 
naturales riquezas y una de las propagandas más simpáticas 
que pueden hacerse en pro de las Gobernaciones. 

Por lo que respecta a las ciencias el problema se mag- 
nifica. 

Flora, fauna: y gea, apenas si están clasificadas una mí- 
nima parte. Y en cuanto a las derivaciones industriales y co- 
merciales, nada se conoce todavía, siendo factibles de que pue- 
dan surgir fuentes industriales importantísimas. La riqueza 
natural de los Territorios es superior a la de las provincias, 
consideradas desde diversos puntos de vista, y un conocimien- 
to científico de la misma permitiría una utilización racional 
y de rendimiento. Ciencia de aplicación práctica, industrial, 
es lo que se necesita. Y para impulsar arte y ciencia habría 
que recurrir a medios estimulativos, ya que no es dable espe- 

Las empresas industriales deben cooperar en esta obra. 

5% Régimen de la tierra: En Misiones, la tierra fraccio- 
nada en lotes de cultivo (25 y 50 hectáreas) y chacras y par- 
celas de menor extensión alcanza una proporción muy reducida 
comparada con las grandes extensiones de varias leguas de 
un solo dueño. La proporción será de 1 a 8, es decir que pri- 
ma el latifundio. Los propietarios, personas muy ricas, se con- 
tentan con vemder la explotación del bosque, pero no subdi- 
viden la tierra, no la enajenan, no colonizan, salvo una em- 
presa. 


6? Comunicaciones y transportes: No existiendo en estas 
+Mmensas propiedades poblaciones que unir, no existen cami- 
nos. Las poblaciones ribereñas del Paraná se comunican por 
esta vía fluvial que lo es todo. Mediterráneamente dos o tres 
caminos malos atraviesan sierras y selvas para unir tres nú- 
cleos aislados de población 

La zona vital de este Territorio es la parte Sud y la 
costa del Paraná, donde están todos los centros de población, 
de comercio y de la industria que es la maderera y la yerba- 
tera. Pero esto puede extenderse a la zona despoblada median- 
te la colonización ya que se trata de tierras muy aptas para 
los cultivos. Y como todo Misiones es frontera debe colonizar- 
se en la forma que decíamos en otra parte. i 


Otras proposiciones 


a) La tierra fiscal: En todos los Territorios deben exis- 
tir todavía reservas de campos fiscales. Estas reservas deben 
ser celosamente administradas y conservadas y no debe ena- 
Jenárselas a empresas particulares en crecidas proporciones. 

Ante todo interesa al país y al gobierno saber con exac- 
titud la extensión y ubicación de la tierra fiscal que queda 
disponible, para lo cual debe disponerse la ejecución de la 
mensura de dichas tierras. 

Estas mensuras deben ser ejecutadas por Ingenieros y 
Agrimensores graduados en las Universidades de la Nación. 

Conocida la extensión de los campos fiscales deben pro- 
yectarse pueblos y colonias y procurar por todos los medios 
atraer hacia los mismos la población necesaria. 

Asimismo debe retrotraerse al dominio del Estado todas 
las concesiones cuyos beneficiarios no hubieran cumplido con 
las obligaciones impuestas por las Leyes de Tierras y Co- 
lonias. 

- Esta proposición se funda: 1%) en la necesidad de tener 
un inventario exacto de las tierras del fisco; 2%) en la sospe- 
cha de que en aleunos Territorios no exista la tierra fiscal 
que se cree tener. 

Esta sospecha puede resultar hecho positivo en Misiones 
donde hasta en órganos de la prensa se afirma que no existe 
la tierra fiscal mandada reservar por Sup. Decreto y que ocu- 
paría la zona de la Sierra Central o sea una faja céntrica a 
lo largo del Territorio. 
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Esta es una cuestión de vital interés para todos los Te- 
rritorios. dl 

b) Servicio de Correos y Telégrafos: El mejoramiento de 
los servicios de comunicación es asunto impostergable de bue- 
na administración. La incomunicación es positivamente un. 
obstáculo serio para atraer pobladores hacia lugares aparta- 
dos. Es este un punto tan evidente que no necesita ser de- 
mostrado y por ello no insistiremos más, como no sea en el 
sentido de que debe dotarse de correo y telégrafo todo centro 
que no lo tenga y toda población en trance de formación. Son 
complementos indispensables como el Juzgado, la Policía y la 
Escuela. | 

En Misiones debe ligarse con telégrafo los lejanos pue- 
blos de Yerbal Viejo, San Pedro y Fracrán, situados en el 
centro de la selva misionera y Monteagudo y Barracón, fron- 
terizos con el Brasil. De la Capital, Posadas, el correo regular 
termina en el Puerto Paranay o Piray de donde por malos 
caminos la correspondencia «es llevada por gendarmes o por 
particulares, empleando, si hay buen tiempo, de siete a ocho 
días a Monteagwdo y Barracón, pueblos fronterizos, y doce O 
quince días, lo menos, para recibir en Posadas la respuesta a 
un pliego de urgencia. Si hubiera de comunicarse aleuna no- 
ticia grave de la frontera se hubieran perdido ocho días, como 
mínimum, para adoptar resoluciones, quizás de carácter ur- 
c'ente. | 

c) Ferrocarriles: Este poderoso medio de locomoción y 
de progreso tiene al presente un campo de acción muy redu- 
cido en Misiones, pues el F. C. N. E. A., el único que pene- 
tra en este Territorio, lo beneficia con solo un recorrido de 
72 kilómetros, desde Posadas hasta el límite con Corrientes, 
entre las Estaciones de Apóstoles y Vuelta del Ombú. La for- 
mación de las Estaciones a una legua o más de los pueblos 
de Apóstoles y San José demuestra que no era la prosperidad 
de éstos lo que se buscaba sino el enlace con el Ferrocarril 
del Paraguay, lo que se hace por el Ferryboat de Posadas a 
Pacú Cuá. 

Todo lo demás del Territorio no obstante sus inmensas 
riguezas vírgenes, está huérfano de este factor del progreso. 

La prensa local y la de la Capital Federal, particulares 
y colectividades, han elevado de tiempo en tiempo, como has- 
sa "hoy, sus petitorios al Gobierno de la Nación para que se£ 
construyan en Misiones los ferrocarriles que demanda esta re- 
gión tanto por sus riquezas inexplotadas que sólo esperan sa- 
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lida para transformarse en capital efectivo, como por su ex- 
cepcional posición fronteriza: una cuña inerustada entre dos 
naciones, el Paraguay y el Brasil, sin mantener con el resto 
de la Argentina sino el contacto materialmente mínimo, en 
su límite con Corrientes. 

Las vías férreas unirían más efectiva y espiritualmente 
este pedazo de patria a la Patria Madre. Así tal vez no ten- 
_dríamos, después de algunos años, que oir a mocetones decir- 
se brasileños o paraguayos, siendo nacidos en pleno Misiones. 

Las vías férreas deben ir a lo largo de Misiones, recorrien- 
do el centro feraz e inculto, atravesar la región de los pina- 
res y yerbales naturales, tocar en Barracón y terminar en el 
Teuazú, lugar adonde coneurren y concurrirán siempre. turis- 
tas y estudiosos de todas las regiones del globo, a admirar 
esa belleza incomparable, los Saltos o Cataratas del Iguazú. 

Otra vía necesaria, indispensable es la de Corrientes a 
Posadas, ya proyectada y estudiada. Esta vía es sobre todo 
conveniente porque esjaría apartada de las costas de los ríos 
Uruguay y Paraná, de modo que tendría una zona de influen- 
cia considerable, rica y todavía sin ferrocarriles. Además, po- 
dría ser un ferrocarril estratégico. 


Conclusiomes 


1*) Esta Brigada es contraria a toda gestión que tienda 
a provincializar las Gobernaciones sin antes haber adquirido 
éstas una plena capacitación económica y educacional. 

En su lugar propone: 

a) La representación parlamentaria con voz y voto. 

b) El ejercicio del voto en las elecciones de Presidente y 
Vice Presidente de la Nación y de Diputados de los 
Territorios al Congreso Nacional. 

e) Organización y funcionamiento de las Legislaturas de 
que habla la Ley Orgánica de los Territorios Naciona- 
les, con facultades para dictar: código rural, de poli- 
cía y de justicia de Paz; fijar la contribución terri- 
torial, las patentes de comercio y otros impuestos e 
invertir su importe en obras de utilidad pública, y 
otros servicios conforme a las necesidades de la región. 

22 Esta Brigada auspicia la colonización fronteriza con 
elementos netamente argentinos, preparados, que sean 
factores eficientes del trabajo, de la sociabilidad y de 
la nacionalidad, protegidos por la Nación hasta su ra- 


dicación definitiva y que sean exponentes del progreso 
patrio y avanzadas de la seguridad nacional, GEO 


32 Esta Brigada recomienda la intensificación de la 1n9- 
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trucción primaria como base de la instrucción especial 
que promueva, fomente y desarrolle vocaciones y ap- 
titudes, que forme obreros prácticos, competentes, ca- 
pacitados para la explotación industrial de los pro- 
ductos regionales. 

Instituir premios para trabajos de carácter artístico 0 
científico del género y sobre tópicos que se determi- 
nará. 


5* a) Promover la división del latifundio con e de 


población y cultivo. 

b) Gestionar. de quienes corresponda y promover 
por todos los medios la construcción y mantenimiento 
dde buenos caminos de automóvil, que unan los diver- 
sos centros de población y que sean aptos para el tu- 
rismo y el transporte. 

c) Ligar por telégrafo todos los centros de pobla- 
ción. 


Otras conclusiones 


Esta Brigada propone como medida urgente de buena 
administración, relativamente a la tierra pública: 

1% Que se deslinde y mensure toda la tierra pública 
de los 'Territorios, y con preferencia en el de Misio- 
nes, donde se dice que no existe tierra pública y por 
cuya zona hipotética se proyecta un camino presupues- 
tado en un millón de pesos que resultaría inútil sin 
la tierra pública que colonizar, pues entonces atrave- 
saría desiertos particulares. 

2% Que se retrotraiga al dominio del Estado todas 
las concesiones de tierras cuyos beneficiarios no hu- 
biesen cumplido con las disposiciones de la ley de la 
materia. | 

3 Que todos estos trabajos y los comprendidos en 


ciencias exactas sean encomendados a personal gradua- 


do en las Universidades Nacionales. 


b) 1” Que se dote de correo y teléerafo a todo centro de 


población formado o en formación, así como de escue- 
la, Policía y Juzgado. | A 
20 Que se aumente el personal inferior de correos 


A 


39 Que se unan con letal los LIE Pda ap 
dro, Fracrán, Monteagudo y Barracón de Misiones, los 
AOS. últimos fronterizos con el Brasil. a Y 
El Es impostergable la construcción de vías férreas que. 
- partiendo de Apóstoles u otro punto adecuado corran 
- por el centro de Misiones ligando las poblaciones más 


- importantes. Tvualmente indispensable es la construe- 
ción del ferrocarril de Corrientes a Posadas, ye pros. 


. yectado y estudiado. 


ES Ta 
MN 


OS, 


LA INSTRUCCION PUBLICA EN EL TERRITORIO 
POR RODOLFO L. CABRAL Y JULIO LADVOCAT 


El problema de la educación pública, considerado en los 
dos ciclos principales de su esfera de acción, la primaria que 
es del resorte de las Escuelas Nacionales, dependientes del 
Consejo Nacional de Educación, y la secundaria, a cargo en 
este Territorio y Enseñanza Secundaria de esta Capital 
constituye de un tiempo a esta parte un motivo de constan- 
te preocupación, no sólo de parte de los encargados de sus 
respectivas Direcciones, quienes no escatiman esfuerzos de 
ningún género en pro de la alta misión que les fuera confiada, 
sino también de parte del pueblo, que secunda decididamen- 
te la obra educacional; siendo un deber mencionar en parti- 
cular al vecindario de esta ciudad, que en lo relativo a la ins- 
trucción secundaria, la sostiene con su óbolo desde la fecha 
de su implantación. 

S1 bien el funcionamiento del Instituto de Enseñanza, 
ha sido reconocida oficialmente, en la forma que más ade- 
lante se detalla, las partidas de sus presupuestos anuales se 
cubren con recursos populares a excepción de un ingreso men- 
sual de trescientos cincuenta pesos que el honorable Consejo 
Municipal, tiene asignado como subsidio y reconocimiento a 
la acción educativa del Instituto, de cuyas aulas en le trans- 
curso del corriente año, egresarán los primeros “Bachilleres 
que el Territorio Nacional de Santa Cruz, tendrá el honor de 
enviar a las Universidades Nacionales. 

La idea generadora del Instituto respondió en la más 
amplia de las acepciones a un sentimiento de patriotismo 
Antes de su creación, los alumnos que egresaban de las es- 
cuelas nacionales, rendido el quinto grado — pues el sexto es 
de reciente data, — eran enviados en su mayoría casi podría 
aseverarse que en su totalidad a cursar los estudios supe- 
riores en las patrias de sus mayores, donde se radicaban por 
lo general, en carácter definitivo, o regresaban al tiempo, en 
absoluto extranjerizados, desvinculados del suelo que los vió 
nacer; o eran remitidos a la vecina ciudad de Punta Arenas 
— República de Chile — internados en colegios oficiales y 
de los que salían conociendo Historia y Geografía Chilena, 


A 


para venir a su patria cuya tradición ignoraban. Y no se ha 
de tildar de visión de patriotismo exagerada, esta afirmación 
pues, ella ha sido comprobada en la documentación elevada 
a los Ministros de Justicia e Instrucción Pública, doctores Sa- 
linas y Sagarma, ambos señalados a la considedación del 
pueblo de Santa Cruz, en mérito de la valiosa cooperación 
prestada. 

En el campo de las tendencias o sistemas educacionales 
de cielo superior, no ha faltado el argumento de que, tal vez, 
fuera de tanta necesidad, en lo que a este Territorio se re- 
fiere, a la par que el Colegio Nacional, del cual es precursor el 
Instituto, el funcionamiento de Escuelas Industriales. 

Sin entrar en consideraciones sobre el socorrido argu- 
mento de si existe o no plétora de universitarios, ya que por 
sobre todo pasa aún como verdad inconcusa, frase del gran 
pensador americano: ““La universidad ha iluminado la ruta 
de los tiempos y ha movido las sociedades humanas””; es el 
easo de concretar o establecer dentro de nuestro ambiente 
local, la posibilidad del funcionamiento de la escuela industrial 
y su utilidad práctica. | 

No es sólo la cireunstancia de tratarse de una población en 
formación, que da vida a este Territorio y por ende el reducido 
porcentaje de alumnos en condiciones de atravesar cursos indus- 
triales lo que restaría eficacia a las escuelas de esta indole sino 
causas de orden superior. 

La escasez de inseripciones, las dificultades en la prepara- 
ción y obtención de la materia prima, serían los primeros inecon- 
venientes con los cuales tendría que luchar cualquier industria, 
sin hablar de los años que tendrían que transcurrir para poder 
dar colocación a los alumnos preparados en las escuelas re- - 
gionales. Aa 

Por otra parte la industria en general, demanda inver- 
siones de grandes capitales, servicios técnicos especiales y 
acopla otros muchos inconvenientes, que hacen prematura, 
por ahora, toda idea al respecto. Bajo este mismo aspecto ha- 
brían que encarra el costo de las instalaciones y sostenimiento 
de estos establecimientos educacionales donde el aprendizaje 
de la mecánica y química exigiría profesores especiales y 
técnicos directores, cuyos emofumentos no son los asignados 
a una cátedra común de enseñanza secundaria. 

El Instituto de Río Gallegos no pretende formar a toda 
costa abogados, médicos o ingenieros. Si los alumnos que de 
sus aulas egresen llegan a la adquisición de títulos profesio- 
nales, siempre será un galardón más. Lo que el Instituto quie- 
re, lo que más anhela, lo que persigue como coronamiento de 
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su acción, es formar hombres útiles, hombres sanos, de pro- 
vecho para su patria; capacitados, en una palabra, para que 
puedan orientarse fácilmente en la vida. 

La ereación del Instituto aparejó como es lógico, el 
funcionamiento del sexto grado en la Escuela Nacional de 
Río Gallegos, y no así en los demás departamentos del Te- 
rritorio, cireunstancia que ha dificultado hasta la fecha la 
venida de alumnos de Santa Cruz, San Julián y Deseado, no 
obstante contar hasta con la ayuda de las Comisiones de Fo- 
mento, que habían prometido establecer determinado número 


de becas. 
Instrucción primaria: 


A cargo de la Escuela Nacional, que funciona bajo la 
dirección de la señora María B. de Gutiérrez y de don Scian- 
dro Callaba en carácter de Sub-Director, contando con un 
personal docente competente, que lleva todo el esfuerzo posi- 
ble al mejor desempeño de su maglsterio, no siendo suficien-. 
te esta sola Escuela dado el porcentaje de la población eseco- 
lar en condiciones de asistir en condiciones de haber tenido que 
dividir los cursos para facilitar la enseñanza. Por otra parte, 
el local que actualmente ocupa la escuela no ofrece las comodi- 
dades necesarias, ni en él se cuenta con los elementos necesa- 
rios para la enseñanza. Es ya necesario que la superioridad 
dote a esta ciudad de un edificio público para la escuela, lo 
que lejos de ser una erogación significaría con el tiempo una 
economía apreciable teniendo en cuenta los alquileres que 


se pagan. 
Instrucción secundaria : 


El Instituto de Río Gallegos, fundado en Agosto de 1921, 
fué incorporado al Colegio Nacional de la Capital Federal, 
“Nicolás Avellaneda””, rindiendo ante este Colegio las pri- 
meras pruebas de examen en febrero de 1923 presentándose 
8 alumnos, de los cuales 3, obtuvieron promedio de distinguido 
y los restantes un promedio general de seis. 

Para los ejercicios correspondientes a los años 1924 y 
1925, se consiguió, por resolución ministerial y en atención a 
los informes pasados por las inspeciones, que del Colegio “*Ni- 
colás Avellaneda?””, viniera una Comisión Examinadora, la que 
elasificó a los mismos alumnos, que son los mismos que egre- 
saron en este año y que se toman en esta exposición como 
exponente del Instituto con un prada de seis alumnos 
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- como distinguidos y el resto con un promedio de seis cincuenta. 


Para el eurso del año pasado y en razón de estar el Insti- 
tuto incorporado al Colegio Nacional de Trelew, fué envia- 
da de allí a esta capital la Comisión de Examinadores, quienes 
clasificaron como distinguidos a siete alumnos sobre un total 
de nueve. | 

Una comisión de caracterizados vecinos, presidida por el 
rector del Instituto, doctor Julio Ladvocat secundado por la 
señorita Rosa Rocca, que desempeña las funciones de Vice- 
Rectora, y de un cuerpo de profesores del que forman parte la 
mayoría de los profesionales de esta Capital, es la que tiene a 
su cargo, la gestión tendiente a que el Súperior Gobierno de la 
Nación legalice con un reconocimiento oficial pleno la si- 
tuación del Instituto de Enseñanza Secundaria de Río Ga- 
llesos, incorporándolo definitivamente al organismo educacio- 
nal del Estado, en la seguridad que el acto importará una me- 
dida de buen gobierno y un jalón de progreso para el Te- 
rritorio. | Eu) 

La Presidencia de la Liga Patriótica Argentina noblemen- 
te inspirada en todo lo que significa obra de patriotismo y de 
progreso debe hacer suyo este petitorio y gestionar la oficializa- 
ción del Instituto, como también la implantación del texto gra- 
do en las Escuela Nacionales del Territorio, creación de otra es- 
cuela primaria en esta Capital y la construcción de los edi- 
ficios apropiados. 


REFORMA DEL PROGRAMA DE ESTUDIO POR 
LOS ESTUDIANTES DEL “INSTITUTO DE 
— ENSEÑANZA SECUNDARIA DE RIO GALLEGOS” 


El Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica Argentina, 
reunido en Río Gallegos, propone por invitación de los 
estudiantes del Instituto de Enseñanza Secundaria la re- 
solución siguiente : 

Que los poderes públicos encargados de la enseñanza adap- 
ten a los estudios del Instituto de enseñanza de esta localidad 
el programa que rige en el Colegio Nacional de Trelew; pero 
orientados en el sentido del mejor conocimiento de las caracte- 
rísticas del suelo y climatología del Sud Patagónico. 

En efecto, en los programas del colegio de Trelew, se han 
incluido dos materias que no figuran en los programas de los 
demás Colegios Nacionales: la Agricultura y la Zootenia. 
En el desarrollo de esos programas se ha tenido en cuenta es- 
pecialmente los problemas económicos que afectan el Territo- 
rio del Chubut y a la resolución de éstos tiende la orientación 
de los referidos programas. 

Ahora bien, las condiciones naturales del suelo de nuestro 
Territorio y su capacidad de producción son en absoluto dis- 
tintas de las del vecino del Norte. El Chubut eon una tempe- 
ratura media muy superior, con una irrigación fácil y eon un 
suelo donde erecen arbustos de gran tamaño, puede pensar en 
el inmediato desarrollo de su Agricultura, Fruticultura y aún 
Floricultura; ya las explotaciones efectuadas en el valle su- 
perior del Chubut, en Río Senguer y Colonia Escalante, han 
hecho famosas las frutas y las forrajeras del Chubut. 

Santa Cruz no se halla en este sentido en las mismas corx1- 
diciones del anterior Territorio, por cuanto la elimatología y 
características del suelo son completamente distintas. Su tem- 
peratura media más baja, la mayor permanencia de la nieve en 
su suelo durante el año, su mayor proximidad de la eordille- 
ra y muchos otros factores que afectan el clima del Sud Pata- 
gónico, colocan a esta región en condiciones especiales, que 
requieren un estudio científico o para su a 

miento económico. 
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Por esto pedimos que los programas referentes a la cues- 
tión agrícola se orienten en el sentido del estudio del suelo 
y de las experimentaciones sistemáticas, únicas condiciones 
en que los alumnos podamos encontrar la base de una futura 
investigación que lleven a un mayor rendimiento en la explo- 
tación de la tierra. 

Esto que es cierto en lo que a la cuestión agrícola se re- 
fiere es aún más evidente en la parte ganadera, por cuanto 
nadie, por ejemplo, al presente puede decir con fundamentos 
científicos cual es la mejor raza ovina para el territorio y de- 
jamos de lado el conocimiento elemental de las enfermedades 
que afectan en general a esta clase de ganado, hoy por hoy 
fuente principal de la riqueza del territorio. Es necesario que 
los futuros propietarios de la tierra y administradores, de 
establecimientos ganaderos, que por ley natural de herencia 
seremos, nos hallemos capacitados para hacer investigaciones 
y estudios ordenadamente orientados que nos lleven a aplicar 
o aconsejar buenos procedimientos de explotación, que re- 
dundarán en beneficio del bienestar económico particular, en 
mayor densidad de población y en el engrandecimiento ge- 
neral de nuestra patria. 

Los estudiantes de Río Gallegos creemos que bastan estas 
pocas consideraciones para pedir a este Congreso quiera ha- 
cer suyas estas conclusiones que en síntesis se reducen a soli- 
citar del Gobierno Nacional quiera orientar los programas de 
Agricultura y Zootecnia, en los estudios secundarios, para 
la resolución de los problemas que afectan directamente a 
la capacidad productiva del territorio de Santa Cruz. 


LOS CONGRESOS DE LAS GOBERNACIONES 
POR EL SEÑOR GENERAL GREGORIO VELEZ 


En contestación a la nota del 14 de Enero ppdo. sobre 
reunión de un Congreso General de Gobernaciones en Río Ga- 
legos, cúmpleme manifestar que considero del más alto in- 
terés nacional la realización de tal propósito, cuyo trascen- 
dente programa se sintetiza en el segundo párrafo de dicha 
nota. | 


Dentro de los términos generales del programa están com- 
prendidos todos los problemas locales de interés vital para el 
desarrollo de los Territorios Nacionales que se encuentran en 
condiciones de constituirse en Estados Federales; pero estimo 
del mayor interés ampliar el concepto del Congreso e involu- 
crar también en su objeto aquellas cuestiones que tiendan a 
garantizar el progreso de los Territorios que aun no se hallen 
en tales condiciones. | 

Sabido es que la renta nacional está constituída por los 
aportes de la Nación entera; pero la distribución de esa renta 
para llenar las necesidades generales, en particular para las 
cbras públicas, se hace por los representantes de los estados 
federales, y de aquí que, con rarísimas excepciones, sean las 
necesidades o conveniencias de éstos las únicas que se tengan 
en cuenta. Revísese las Leyes de Presupuesto de cuantos años 
se quiera y se verá reflejada la influencia que la representa- 
ción parlamentaria tiene en la asignación de la renta pública 
y por consiguiente en el progreso de las distintas provincias; 
aquellas cuya representación es más numerosa, vale decir, las 
más pobladas, más ricas, que menos necesitan del auxilio de 
la Nación para desenvolverse, son sin embargo las que se lle- 
van la casi totalidad de la renta nacional; en tanto que lag 
menos pobladas, más pobres y cuyas necesidades son mayores, 
sólo obtienen asignaciones mínimas y eso a título de favor. 

Es así como por la propia gravitación geográfica y po- 
tencial económico de las distintas regiones del país, ha traído 
el desequilibrio en el desarrollo de la República, resultando 
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que mientras el litoral y centro han progresado en forma pro- 


digiosa, algunas provincias del Norte y Oeste permanecen es- 
tacionarias y hasta retrogradan en parte, que las fronteras 
están poco menos que abandonadas, y que el Sud, desde el 
Río Negro hasta el extremo del continente, esté con excep- 
ción de la costa atlántica en poder real y efectivo de Chile, 
toda vez que su capital económica es Punta Arenas. 

Es preciso, pues, que los territorios nacionales tengan en 
el parlamento quienes los representen y velen por sus intere- 
ses y que esa representación sea efectiva en ambas cámaras. 
Debe además propenderse a que los partidos políticos intro- 
duzcan en sus programas el fomento de los territorios nacio- 
nales y la creación de una ciudad en el Sud, en las faldas 
andinas, con fáciles y abundantes comunicaciones y vías de 
transporte, cuya misión inmediata será constituir la capital 
económica de la Patagonia y efectivizar el dominio argentino 
en ese territorio. 


PROPOSICIONES PRESENTADAS AL CONGRESO 


PETICION A LOS PODERES PUBLICOS POR 
EL SEÑOR JUAN J. ALBORNOZ, EN RE- 
PRESENTACION DE LA BRIGADA DE SAN 
JULIAN. 


Al señor Presidente del Congreso de la E Patriótica 
Argentina: 

Por la Brigada Patriótica de San Julián, ante este Con- 
greso, propongo para que ante los Poderes Públicos de la 
Nación se active la ejecución de dos obras que reputo de 
la mayor importancia, para aquella localidad : 

Aguas corrientes y muelle en su Puerto. 

Señor Presidente: Existen estudios realizados hace años 
por el Ministerio de Obras Públicas, para proveer de agua 
corriente, con pozos de captación, que se harían a unos veinte 
- kilómetros de aquella localidad, obra que se presupuestó en 
la suma de cuatrocientos cincuenta mil pesos moneda nacio- 
nal. Considero que este es uno de los asuntos de mayor impor- 
tancia para aquella población, la que hoy día está obligada 
a beberla en pésimas condiciones higiénicas, porque el agua 
que se toma, surge de manantiales a la intemperie, que eo- 
rren en el campo y que sirven, a la vez para abrevar las 
haciendas. Se conducen carros con barriles o tanques y. cues- 
ta el excesivo precio de $ 1.50 o $ 2,— los cien litros, se- 
gún la estación del año. 

Debe tenerse en cuenta que se trata de una población 
que tiene alrededor de mil quinientos habitantes y la mejor 
expresión de su progreso-lo significa la extensa zona gana- 
dera que abarca ese departamento, con extensión a la región 
pre-cordillera. Por su puerto se ha llegado a exportar du- 
rante el año 1925 cinco millones de kilos de lana con un 
producido de trescientos mil pesos moneda nacional de de- 
rechos sobre la misma; habiéndose importado otros cinco 
millones de mercaderías cenerales con otro producido de 
más de ciento ochenta mil pesos moneda nacional. 


ds 


Tiene un establecimiento frigorífico, importantes casas 
de comercio de las principales firmas del Territorio, usina 
eléctrica, estación radio-telegráfica del Estado, líneas tele- 
fónicas (urbana y rural). Escuela Nacional, Escuela de Sale- 
sianos, tres bibliotecas, incluso una Popular, y para mayor: 
abundamiento con respecto al tráfico para atender las ne- 
cesidades de aquella zona, bastará decir que existen más de 
doscientos cincuenta automóviles patentados. 

La necesidad de un muelle pueden fundamentarse en las 
mismas consideraciones, pues se trata de uno de los puertos 
que tiene más movimiento de cabotaje tanto nacional como: 
extranjero. | 


Señor Presidente del Congreso de la Liga Patriótica Ar- 
centina: 


Como delegado de la Sociedad del Tiro Federal de San 
Julián ante ese Congreso y por iniciativa de la misma, pro- 
pongo ante el Congreso de la Liga Patriótica Argentina, que . 
ésta se dirija a los Poderes Públicos, y Dirección General de 
Tiro para que gestione una ayuda tendiente a mejorar las 
condiciones en que actualmente se desenvuelve nuestra insti- 
tución. 

La práctica del tiro de guerra ha sido, sigue siendo y 
será una verdadera carga para las Sociedades que la man- 
tienen en la Patagonia, mientras el Estado no secunde en 
forma más práctica a estas Sociedades. Ciudades hay y pue- 
blos en la República que no cuentan con un stand, y sin 
embargo, en San Julián, salvando no pocos inconvenientes, 
lo hemos fundado propulsando el deporte de tiro, tenemos 
edificio propio, la institución tiene personería jurídica, pero 
aún no tiene una subvención tan necesaria para sostener 
siquiera en parte los gastos que se originan. 

(Que se asigne un sueldo de acuerdo a los establecidos en 
otros stands, para el instructor de tiro, puesto que es indis- 


pensable y difícil de obtener si no se da una pequeña re- 
tribución. 


OTRAS PROPOSICIONES 


POLICIA FRONTERIZA 


El Conereso de la Liga Patriótica Argentina, reunido en 
Río Gallegos, resuelve: 

Que deben subsistir las policías fronterizas, regidos en 
sus procedimientos por los mismog de la policía territorial, 
con el personal que cada Territorio Nacional necesite, con- 
forme a las indicaciones que cada Gobernador haga y depen- 
dientes de los mismos gobernadores. 

Manuel Carlés. 


Río Gallegos, febrero 10 de 1927. 


MEDIDAS PARA EVITAR LA EMIGRACION DE LA 
ZONA CORDILLERANA 


El Congreso de la Liga Patriótica Argentina, reunido 
en Río Gallegos, resuelve: 

Que a fin de radicar la población de los ocupantes de 
las tierras fiscales, trabajadores y honestos; y para regula- 
rizar su situación legal, se estudie el trazado de colonias, en 
aquellos puntos donde ya existen núcleos importantes de 
población. 

E Manuel Carlés, 

Río Gallegos, febrero 10 de 1927, 


CONSERVACION DE LOS BOSQUES DE AMBOS LADOS 
DE LA CORDILLERA 


El Congreso de la Liga Patriótica Arsentina, reunido 
en Río Gallegos, recomienda la celebración de un Congreso 
Forestal Argentino-Chileno para llegar a un acuerdo inter- 
nacional sobre conservación de los bosques a ambos lados 
de la Cordillera, 

Manuel Carlés. 


Río Gallegos, febrero 10 de 1927. 
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MEJORAS EN LAS COMUNICACIONES 


El Congreso de la Liga Patriótica Argentina, reunido 
en Río Gallegos, resuelve: 

“—Que sería conveniente que en las ventas y conce- 
siones de tierras fiscales, se estipulara la obligación, por 
parte de los adquirentes, de dejar en todo el perímetro de 
su campo, un espacio de seis metros de ancho, para los 
caminos vecinales; y 

2.—Que se proponga a los actuales propietarios y arren- 
datarios, en sustitución de los caminos que cruzan sus cam- 
pos, que faciliten la continuación de los caminos en el perí- 
metro de dichos campos, de acuerdo con el artículo anterior. 


Manuel Carlés, 
Río Gallegos, febrero 10 de 1927. 


MEJORAMIENTO SOCIAL 


Buenos Aires, enero 31 de 1927. 

El Comité de Moralidad Pública de la Liga Patriótica 
Argentina, se presenta al Congreso de Gobernaciones, de 
Río Gallegos, y expone su sentido de la Moralidad en los 
Territorios Nacionales, fundada en el hogar, en la escuela, 
en el taller y en el templo, con estas consideraciones: 


En el hogar.—Que la moralidad del hogar debe mani- 
festar, ante que nada, en el amor correspondido entre padres 
e hijos; en la concordia de los hermanos, en la veneración de 
los antepasados; en la conservación de las virtudes. Que 
debe desecharse de este santuario todo elemento que altere 
la armonía o quite la paz: ya sea en las costumbres disol- 
-ventes, o en las relaciones ociosas, o en las lecturas nocivas 
para el espíritu. : 

En la escuela.—Que la moralidad del estudiante debe 
consistir en buscar la verdad pura, contraria al error, por 
medio del estudio de las ciencias, de las artes y de la natu- 
raleza; y en la admiración e imitación del saber, y las virtu- 
des de los hombres de mérito. (Que el maestro debe interpretar 
rectamente la verdad, enseñando la moral por excelencia, 
«que es la del Evangelio. | 

En el taller.—Que el trabajo es útil, noble y necesario. 
De él emanan las fuentes primordiales para la existencia 
humana, en el alimento, el vestido y la vivienda. Que el 
taller es el lugar de labor y honestidad, donde el obrero 
“utilizando los instrumentos elabora, amasa y pule, el escultor 
modela el barro, el pintor da vida al lienzo, el sabio esecruta 
las ciencias, el pensador escribe la obra buena. 

En el templo.—Que la casa del Señor es sitio de recogi- 
miento, y no debe ser profanada con la blasfemia y la pro- 
vocación. Que las hijas argentinas deben imitar las virtudes 
de las madres, en belleza, candor y sentimiento; y los 
hijos el valor abnegado de sus padres cristianos, que nos in- 
fundieron en el alma la esperanza de una vida perfecta. 
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PROYECTO DE RESOLUCION 


El Congreso General de Territorios realizado bajo los 
auspicios de la Liga Patriótica Argentina, vería con agrado 
que los Poderes Públicos de la Nación se interesaran por 
una mayor e indispensable difusión del sentimiento de na- 
cionalidad en los extensos territorios patagónicos y particu- 
larmente en el de Santa Cruz, a cuyo efecto opina que co- 
rrespondería : 

1.-—Completar el sistema de comunicaciones postales y 
telegráficas del mismo, oficializando los numerosos correos 
particulares que suplen actualmente la acción del Estado, y 
estableciendo una línea telegráfica desde Puerto Deseado- 
Colonia Las Heras-Tecka y desde allí al Sud hasta Río Ga- 
llegos, por la región fronteriza.y de los lagos Bs. Aires, San 
Martín, Vilos y Argentino. 

9.0 Mejorar y ampliar las redes de caminos públicos 
que unan al Oeste y Centro del Territorio de Santa Cruz con: 
los puertos del Atlántico: Deseado, San Julián, Santa Cruz 
y Río Gallegos, para acrecentar sus respectivos intercambioy 
y poder encaminar invariablemente hacia los mismos, la pro- 
ducción y riqueza de esta parte del país. 

—Incorporar al Presupuesto de la Nación los fondos 
necesarios para la inmediata construcción de un amplio mue- 
lle de carga y pasajeros en el puerto de Río Gallegos, que 
facilite y dé impulso a las actividades comerciales de esta 
vasta Zona. ) 

4 “—Establecer franquicias aduaneras para los artículos - 
de primera necesidad y las materias primas de producción 
nacional o en su defecto extranjeras, con el fin de abaratar 
la vida, propender a la radicación de nuevos pobladores, 
favorecer log medios de subsistencia, el desarrollo del eo- 
mercio local y la radicación de industrias, especialmente des- 
de el paralelo 46 al límite austral de la República. 

—Rescatar, en general, las concesiones de tierras que 
por vencimiento de los plazos acordados o incumplimiento de 
las obligaciones contraídas hubiesen caducado; y modificar 
el régimen de las mismas, prefiriendo en igualdad de condi- 
ciones a los nativos con responsabilidad suficiente, y otor- 
gando para su explotasión mayores extensiones y facilidades 
en el Territorio de Santa Cruz especialmente, por la situa- 
ción excepcional de latitud y clima en que se encuentra: 
respecto a los restantes. 
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6.—Aumentar el número de Escuelas y de Registros 
- Civiles en el Territorio de Santa Cruz, facilitando las ins- 
cripciones gratuitas en los mismos. 

En consecuencia, resuelve hacer llegar por conducto de 
su Organo Central las sugestiones que anteceden a conoci- 
miento del Superior Gobierno de la Nación, para que inter- 
pretando estos patrióticos anhelos colectivos, que el Congreso 
recoge y hace suyos, propenda por los medios pertinentes a 
su eficaz y pronta ejecución, 


A. Junor. 


Río Gallegos, enero 23 de 1927, 


POR LA DELEGACION DE PUERTO DESEADO 


Ingeniero José Zelada. 


El Primer Congreso de Territorios Nacionales auspiciado 
por la Liga Patriótica Argentina, celebrado en Río Galle- 
gos, resuelve patrocinar ante los Poderes Públicos las ges- 
tiones que la población de Puerto Deseado, por intermedio 
de la Comisión de Fomento, tiene realizadas para la pronta 
provisión de aguas corrientes, sobre la base de los estudios 
ya (“ectuados. . 

Río Gallegos, febrero 12 de 1927, 


POR LA DELEGACION DE SANTA CRUZ 


Ingeniero José Zelada. 

El Primer Conereso General de Territorios Nacionales 
que reúne la Liga Patriótica Argentina, celebrado en la ciu- 
dad de Río Gallegos, resuelve auspiciar los anhelos del pue- 
bla de Santa Cruz, para que a la brevedad posible se le 
dote: | | 

a) De obras portuarias. 

b) De aguas corrientes. 


Río Gallegos, febrero 12 de 1927. 


O 
MOCION 


La Junta Central de la Liga Patriótica Argentina soli- 
citará del Gobierno Nacional, que se subvencione con pe- 
sos 150.000 anuales, durante 3 años, a la empresa de nave- 
gación que establezca un servicio regular de transporte de 
carga entre el puerto de Santa Cruz y el Lago Argentino. 

El movimiento anual de carga que la empresa podría 
transportar, desde la zona de influencia del río Santa Cruz, 
sería de treinta mil (30.000) toneladas, comprendiendo la- 
nas, cueros y mercaderías generales. 

Los resultados del estudio practicado por el ingeniero 
de Obras Públicas, señor Ortiz Buitrago, en 1922, permiten 
asegurar que el río Santa Cruz es fácilmente navegable. 
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SESION DE CLAUSURA 


En la ciudad de Río Gallegos, capital de la Gobernación: 
de Santa Cruz, a doce días del mes de Febrero de 1927, reuni- 

dos en el Teatro Colón los representantes de las instituciones 
al márgen citadas, con la presencia del señor wobernador 
del Territorio doctor Germán Vidal y demás autoridades ad- 
ministrativas y judiciales y el señor Presidente de la Liga 
Patriótica Argentina doctor Manuel Carlés, el Presidente de 
la Junta Ejecutiva del Conereso don Ibón Noya declara 
abierta la segunda sesión del Primer Congreso General de. 
Gobernaciones, pronunciando el discurso que se transcribe a 
continuación del acta. 

El Representante del Consejo Nacional de Educación 
profesor Daniel V. Ochoa hace uso de la palabra trayendo el. 
saludo del Presidente del Consejo Nacional de Educación 
doctor Enrique M. Mosca expresando su entusiasta adhesión 
y formulando votos por el éxito del Congreso. 

Acto continuo el Relator del Congreso doctor Mario E.. 
Rébora da cuenta de la constitución de las comisiones inter- 
nas, las que, bajo su presidencia han quedado formadas co- 
mo sigue: ( j 

Asuntos legales: doctor Alejandro O'Connor, señor 
Edelmiro A. Correa Falcón, ingeniero José Zelada. 

Cultura y Educación: Profesor Daniel V, Ochoa, inge” 
niero José Zelada, doctor Julio Lavocat, Sebastián Giménez. 

Problemas económicos y legislación agraria: doctor Ale- 
jandro O'Connor, Juan J. Albornoz, Eugenio Guridi, Ibón 
Noya. | 

Seguridad social y fronteras: Coronel Juan M. Picabea, 
Juan J. Albornoz, señor Edelmiro A. Correa Falcón, Se- 
bastián Giménez. 

A continuación se dió lectura a la nómina de trabajos 
presentados en el orden siguiente: 

l.—La Vialidad y Transportes de los Territorios Fede- 
rales resuelta por los Ferrocarriles Económicos por el ingenie- 
ro don Raúl Barrera, delegado de la Brigada 42. 
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2.—Industria Pesquera Nacional por Luciano Valette, 
director de la Sección Caza y Pesca del Ministerio de Agri- 
cultura. 

3.—Defensa y Nacionalización de los Territorios por el 
general Francisco Zerda. 

4 —Reglamentación de los Préstamos para las Sucursa- 
les de la Costa Sud, por Alfredo López Navia, del Banco 
de la Nación Argentina. 

5.—La Soberanía de América Latina, por el doctor Ma.- 
nuel Carlés. 

6.—Decálogo del Honor Americano, por el doctor Ma- 
nuel Carlés, 

1.—Organización Policial de log Territorios Nacionales, 
por el mayor Cataldo Calderazo. 

d—Situación Económica-Financiera de la Patagonia, con- 
ferencia pronunciada en el Rotary Club, enviada por Noel 
N. Tribe. zo 

-9.—Organización del Gobierno Provincial destinada a 
las Nuevas Provincias, por el ingeniero Avelino Varangot. 

10.—Memorial y nota presentada a la Dirección de Tie- 
rras y Colonias, por la Sociedad Rural de Puerto Deseado. 

11 aria Agrícola, nota presentada por la misma, 
al Ministerio de Agricultura. 

12.—Nota de la misma, al señor Presidente de la Comi- 
sión de los estudios de los Servicios OS de la Costa 
Patagónica. 

13.—Explotación de la Camden por la misma. 

14.—Rebaja de los Fletes Marítimos, por la misma. 

15.—Bases para Asegurar la Prosperidad, Seguridad, 
Bienestar y la Tranquilidad del Poblador de los Territorios 
por el capitán de navío Jorge Yalour. 

16.—La Instrucción Pública en los Territorios, por el 


doctor Julio Lavocat, director del na de Ena Se- 
cundaria de Río Gallegos. 


17.—Programas de Estudios Secundarios para el Insti- 


tuto de Río Gallegos, por los estudiantes de dicho Colegio 
Nacional. 


18.—Fomento de la Explotación Ganadera en los Terri- 
torios del Sud. 


19.—Reforma de la Instrucción Primaria, por el doctor 
Mario E. Rébora. 


20.—Reforma del Arancel Aduanero por la Unión Co- 
merciantes de Río Gallegos. 
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21.—Fomento Económico del Territorio Nacional de San- 
ta Cruz, por Hilarión Lenzi. 

22.—Régimen de la "Tierra Pública, el Derecho de Propie- 
dad, Fletes Marítimos, Ferrocarriles Económicos, la Nayega- 
ción del Río Santa Cruz, por el doctor Alejandro O'Connor, 
delegado de la Sociedad Rural de Río Gallegos. 


En vista de la extensión de los estudios presentados, las 
comisiones internas resuelven que sus autores sostengan sus 
trabajos exponiendo sus tesis en forma breve y concisa. 

Los autores lo hicieron por sí o por delegación, pasán- 
dose en seguida a conocer las siguientes proposiciones: 

_1—Las Damas y Señoritas de Río Gallegos someten a 
la consideración del Congreso, las siguientes proposiciones, 
sostenida por la señorita Rosa E. Rocca. 

- 2 —Escuelas complementarias semejantes a las que sos- 
tiene la Lisa Patriótica Argentina en Buenos Aires. 
3.—Contribución al sostenimiento del Hospital Local. 

4 —Creación de un Colegio Nacional Mixto para abrir 
horizontes intelectuales al sexo femenino, 

5.—Proposición de la Brigada de Señoras y Señoritas de 
Río Gallegos, leída por la señorita María Celia Gutiérrez. 

6.—Erección de un monumento al Presidente Avellaneda 
y al Ejército Argentino, por S. E. el señor Gobernador del 
Territorio doctor Germán Vidal. 

7.—Suministro de Agua Corriente a la ciudad de San 
Julián y Construcción de Muelle, por el delegado don Juan 
J. Albornoz. j | 

8.—Construcción de Obras Portuarias y Aguas Corrien- 
tes para la ciudad de Santa Cruz, por el Representante de la 
Comisión de Fomento de dicha ciudad, ingeniero don José 
Zelada. 

-——9.—Provisión de Aguas Corrientes para la ciudad de 
Deseado, por el delegado ingeniero don José Zelada. 


10.—Completar el Sistema de Comunicaciones Postales y 
Telegráficas, Mejorar las Redes de Caminos Públicos, Cons- 
trucción de Muelles, Establecer Franquicias Aduaneras, Res- 
catar Tierras y Aumentar el número de Escuelas en el Terri- 
torio de Santa Cruz, por A. Junot. 

11.—Inclusión de una partida de $ 150.000 en el Presu- 
puesto Nacional, durante 3 años, destinado a establecer un 
Servicio Regular de Transporte entre el Puerto de Santa Cruz 
- y Lago Argentino, por el señor Edelmiro A. Correa Falcón. 
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12.—Activar el proyecto de Canalización del Río Santa 
«Cruz, por el doctor Alejandro O'Connor. 

13.—Policía Fronteriza, Medidas para evitar la emigra- 
ción de la zona cordillerana, Mejoras de las Comunicaciones, 
«Conservación de los bosques, Conservación de las bellezas na- 
turales, por el doctor Manuel Carlés. | 

14—Recabar de los Poderes Públicos un apoyo para me- 
jorar las condiciones en que se desenvuelve el Tiro Federal 
de San Julián, por Juan J. Albornoz. 

15.—Conservación de la Moral en el Hogar, en la Es- 
cuela, en el Taller y en el Templo, por el Comité de Moralidad 
Pública de la Liga Patriótica Argentina. 

16.—Sobre la Propiedad de los campos fronterizos, por 
don Eugenio Guridi. 

Habiéndose agotado la discusión de los temas propues- 
tos, el coronel don Juan M. Picabea, Representante de las 
Brigadas de Trabajadores de Buenos Aires, procedió a la 
clausura del Congreso, pronunciando un elocuente discurso 
sobre el Concepto de la Nacionalidad del Trabajador. 

La brillante disertación del coronel Picabea arrancó nu- 
tridos aplausos a la representación, cuyo entusiasmo fué 
creciendo a medida que el orador presentaba su concepto 
sobre la Nacionalidad del Obrero, para terminar con una en- 
tusiasta arenga a los asistentes. 

El orador clausuró el Congreso General de Gobernacio- 
nes siendo las diez y nueve horas y treinta minutos de la fe- 
cha indicada en el encabezamiento. 


Felipe R. Martínez Daprotis A Ibón Noya 
Secretario O Presidente 


Señor Noya. — Pido la palabra: 


Señor Presidente, Señoras Señores: 


Es con verdadera satisfacción que inicio esta sesión del 
Congreso, cuyo éxito quedó evidenciado en la forma brillante 
que aplaudimos en el transcurso de la sesión de apertura. 

Nuestro querido Presidente doctor Carlés ha historiado 
con sinceridad las vicisitudes del camino recorrido por nues- 
tra Institución. Días de luz y sombras acompañaron a los be- 
neméritos eruzados de la campaña en defensa de la Civiliza- 
ción Nacional y en apoyo de la Cultura Patria. 


Yo diré lo que él ha ocultado por modestia: diré que los 
hombres de la Liga Patriótica necesitaron poseer cualidades 
extraordinarias para cumplir con la misión sacrosanta que es- 
pontáneamente se impusieron, desde los primeros momentos de 
la iniciación de sus. tareas, los compañeros de la Liga de 
bieron afrontar todo género de peligros y debieron sobrelle- 
varlos con abnegación y desinterés. 


Algunos cayeron en jornadas memorables, en Gualeguay- 
chú como en Bahía Blanca, en Rosario, en las Barrancas de 
Santa Fe, en Añatuya y en los arrabales de Buenos Aires. 


En todas partes el valor denodado, la bizarría y hasta diría 
mejor, el sport del peligro, realizaron las proezas de los bra- 
vos compañeros. 


Dentro de la falange que comienza en Jujuy y termina 
en las lejanías de Ushuaia, se destaca la figura de nuestro 
Presidente. El primero en el peligro, el último en retirarse 
del sitio de los entreveros, para aparecer al día siguiente, a la 
misma hora, con la misma sonrisa y tranquilidad en su despacho 
de la memorable casa de la calle Suipacha de Buenos Aires, 
para preparar nuevas campañas, para proyectar instituciones 
y dirigir el ejército numeroso de la vasta Institución. 

Pero cuando aparece la Liga Patriótica en toda su 
majestuosa figuración histórica, es para difundir ideas, afir- 
mar doctrinas y sugerir convicciones inspiradas en el senti- 
miento vibrante de la Patria y de su destino inmortal. 
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Es cuando comienza la propaganda en todas las formas 
de la inteligencia; en la prensa diaria, en el cartel callejero, en 
el folleto de combate, en la oratoria enardecedora y viril en 


los Congresos celebrados en todos los puntos de la República y 


especialmente en Buenos Aires, todos los años, para conmemo- 


rar la Revolución de Mayo. Así nació la idea de celebrar el 


Congreso de Río Gallegos. Cuando estuvo aquí por primera vez, 
el doctor Carlés dijo que la Liga Patriótica traía una misión 
de paz y de armonía, de concordancia de opiniones, y que re- 
oresaría para concurrir a un Congreso que hoy lo vemos rea- 
lizado y que viene a tratar todas las cuestiones económicas y 
sociales que nos afectan tan directamente como lo ha demos- 
trado el doctor Rébora en su discurso de ayer. Entre estos 
problemas figura en primera línea el de la tierra pública tan 
zarandeado por el Gobierno hasta ahora con leyes y decretos 
que por su abundancia es hasta difícil saber cuáles están en 
vigencia, | : 

Y para concluir diré que si ayer escuchamos la palabra 


elocuente del Presidente que como general en jefe señaló rum- 


bos y planeó la acción con vistas claras y resultados remotos, 
en la sesión de hoy oiremos la palabra sincera y de aplicacio- 
nes prácticas, de los oradores designados por la Comisión pa- 
ra ocupar esta tribuna. | 

Escuchémoslos con atención y preparemos nuestro aplau- 
so para premiar la labor desinteresada de los queridos com- 
pañeros. E 


Señor Vidal, — Pido la palabra: 

Tengo el honor de someter a la consideración del señor 
Presidente y de los señores Congresales, la idea de erigir 
en el Territorio un recuerdo que perpetúe la grande y tras- 
cendente obra de gobierno realizada por el Presidente Ave- 
llaneda y el Ejército de la Nación, al rescatar para el arado 
la tierra sometida a la lanza del salvaje; resolviendo uno 
de los problemas más fundamentales para el progreso del 
país al par que reafirmar la soberanía nacional en el vasto 
territorio patagónico. El esfuerzo que significa la grande 
empresa, adquiere todo su relieve recordando la agitada 
época de su ejecución en que las pasiones políticas conmovían 
la estabilidad misma del Gobierno y la falta de recursos pa- 


ra la organización de la campaña militar, pero el insigne es- 


tadista no sólo venció todos los obstáculos, sino que organizó 
al mismo tiempo el primer gobierno de la Patagonia, creó 
una escuadrilla para la vigilancia y comunicaciones del 
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sud, estableció: una colonia de treinta familias en este Te- 
rritorio y proyectó la Ley de Tierras que con algunas va- 
riantes está en vigencia. 


La erección del monumento proyectado, por modesto 
que fuere, importa un acto de justicia histórica, que también 
encuadra en los fines morales y educadores que persigue la 
Liga Patriótica, cuyos propósitos difundidos con celo y en- 
-tusiasmo altruista por su caballeresco Presidente y distin- 
guidos colaboradores, contribuirán a fundamentar la erande- 
za nacional. 


Señorita Rocca. — Pido la palabra: 

Me ha cabido la honra de ser designada para representar 
las damas de Río Gallegos, ante el Congreso de la Liga Pa- 
triótica Argentina y mis primeras palabras serán transmitir 
un saludo cariñoso a su muy dieno Presidente doctor Manuel 
Carlés. 


Desde la fundación de la Liga Patriótica Argentina, 
seguí con bien marcado interés su rápido progreso y su ac- 
ción bienhechora en todos los lusares donde se hallaban 
constituidas sus brigadas, pero nunca tan de cerca como desde 
mi llegada a esta Capital, donde he tenido ocasión de ver desple- 
ear la actividad del infatigable presidente de la brigada local 
don Ibón Noya. 

Su acción en este territorio ha sido amplísima, pero aún 
le queda mucho que hacer. La brigada de señoras a recons- 
tituirse será a no dudarlo, un poderoso auxiliar que contribuirá 
a formar la verdadera madre del futuro, la mujer del hogar. 

Basada en esto está mi primera proposición: creación 
de una escuela complementaria al igual de las que la Li- 
sa Patriótica Argentina sostiene en la Capital Federal. 


Los problemas que afectan a la mujer son múltiples y 
arduos, y por lo tanto imposibles de resolver en un congreso de 
poca duración, puesto que ellos implican el proceso del pasa- 
do y la evolución del presente y del futuro. 
| Me limitaré a aquellos de necesidad más apremiante. 


La mujer en Río Gallegos no tiene ambiente para aplicar 
sus condiciones intelectuales si mo se lo crea ella misma. 


Terminado el cielo de enseñanza primaria, es lanzada 
a la lucha por la vida con una base completamente insufi- 
ciente para poderse desempeñar. He ahí el fracaso de la ma- 
dre futura; he ahí una mujer en la vida, incapaz de bastarse 
a sí misma. A la brigada de señoras a reconstruirse se le pre- 
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senta un problema apremiante: preparar a la joven para su 
doble papel en la vida, de mujer y de madre. 

Para que la mujer pueda bastarse a sí misma necesita 
un caudal de conocimientos superior al que puede adquirir 
en una escuela primaria. 

Es del dominio público que hay de 8 a 10 mil maestras 
sin ubicarse en la República, por tanto debe orientarse a la 
mujer en otro sentido. La creación de un Colegio Nacional 
mixto, (3a. proposición), por cuanto el número de habitan- 
tes no respondería a la creación de un Liceo de Señoritas, re- 
solvería la segunda parte del problema: bastarse a sí misma. 

Con el caudal de conocimientos que se adquiere en un 
Colegio Nacional, la mujer estaría habilitada para desempe- 
ñar puestos que están reservados solamente a los hombres 
Es proverbial, el sentimiento de caridad de la mujer argentina 
y es inoficioso insistir acerca de los beneficios que la presen- 
cia de la mujer aporta al lecho del enfermo. Es tan claro y 
evidente su papel, que no quiero distraer los preciosos momen- 
tos de este Congreso en hacer demostraciones que son por to- 
dos demasiado conocidas. Así que la 2da. de mis proposiciones 
presentadas (ayuda para el funcionamiento del hospital local) 
queda fundada por sí misma; son como las verdades axiomá- 
ticas, no necesitan demostración. 

Y de esta manera creemos que la mujer argentina habrá 
tributado el más puro homenaje a las generaciones del pasa- 
do que se sacrificaron por nosotros y habrá contribuído así 
a la grandeza del presente y al futuro de nuestra patria, 


Señorita Gutiérrez. — Pido la palabra: 7 
La Brigada de la Liga Patriótica de Señoras y Señori- 
tas de Río Gallegos, ha resuelto mantener las tradicionales. 
virtudes del hogar argentino, el más puro homenaje que po- 
demos tributar a las generaciones del pasado que se sacri- 
ficaron por nosotras, asegurando así la grandeza del presen- 
te y el futuro de nuestra patria. | 
En tal concepto hemos de consagrar nuestros esfuerzos 
a la difusión de toda obra que importe un medio de consoli- 
dar la economía doméstica difundiendo en los hogares labo- 
res apropiadas, como las de hilados y tejidos, euyo patrocinio 
gestionaríamos de las autoridades y de la Comisión Central 
de la Liga. Contribuiremos con nuestro modesto esfuerzo a 
la creación de la Sociedad de Beneficencia y en veneral a 
toda obra que importe mejoramiento social realizada con 
amor y fraternalmente, de acuerdo con los principios sus- 
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_tentados por la Liga Patriótica. Todo por la Patria grande 
y feliz, por el bienestar de su pueblo ennoblecido por la vida 
austera que nos enseña nuestra religión cristiana y la edu- 
cación moral que se da en nuestras escuelas. 


ENTREGO A LA SECRETARIA, LA SIGUIENTE PRO- 
POSICION DE LAS DAMAS DE RIO GALLEGOS 


“Las damas y señoritas de Río Gallegos ponen en consi- 
deración del Congreso de la Liga Patriótica, reunida en esta 
Capital, las siguiente proposiciones: - 

1”—Que la Brigada Central de Señoras, de la Capital 
Federal, preste su cooperación y apoyo para la creación de 
una Escuela Complementaria al igual de las que sostiene la 
Liga Patriótica en Buenos Aires. 

“—(Que del mismo modo contribuya con la Brigada Lo- 
cal al sostenimiento del Hospital regional en la forma que 
crea más conveniente, 

: —Que si cree que ha llegado el momento de crearse el 
Colegio Nacional en esta Capital, sea mixto, a fin de que 
tengan acceso las niñas que deseen continuar sus estudios??. 


Señor Barrera. — Pido la palabra: 

La acción extranjera para resolver en el país el proble- 
ma del transporte con grandes líneas de ferrocarriles que 
unen los diferentes Estados de la Confederación Argentina, 
ha dado ya sus resultados esperados para el acercamiento en- 
tre éstos y también pingies ganancias a los accionistas de 
Londres, que tuvieron la clara visión de explotar la industria 
del riel desde el comienzo de nuestra nacionalidad. 

Los trazados casi paralelos de las Empresas existentes 
obedecen a que, en los primeros tiempos de la penetración fe- 
rroviaria, todo el movimiento comercial de la República con- 
vergía a Buenos Aires. 

El problema del transporte longitudinal, es decir, las co- 
municaciones ferroviarias entre los Estados del litoral argen- 
tino con los situados hasta la Cordillera de los Andes, está 
resuelto, por lo menos hasta la zona del paralelo 39” con los 
36.827 kilómetros de ferrocarriles en explotación que constitu- 
yen en el día la red ferroviaria argentina. 

Como fruto del proceso evolutivo del país, se han cons- 
-£ruído otros puertos, se han desarrollado nuevas ciudades y 
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se han multiplicado los cultivos. El paralelismo de las líneas 
ferroviarias existentes entre las zonas de producción intensiva 
que corren a lo largo de las vías, ha hecho que queden fajas 
de tierras fertilísimas que se explotan poco, a causa de su 
alejamiento de las estaciones de carga. 

Pero, en lo que al transporte transversal se refiere, la Re- 
pública Argentina está puede decirse, en pañales, toda vez 
que el transporte de sus productos naturales ha de hacerse 
desde las chacras hasta las actuales estaciones ferroviarias em- 
pleando medios anticuados — carros, chatas y otros vehículos 
— que, obligados a recorrer malos caminos, quedan supedita- 
dos en sus viajes a las variaciones bruscas de los agentes at- 
mosféricos, lo que se traduce en inseguridades para concentrar 
los frutos naturales del país en los centros de acopio y en las 
épocas propicias. 

La solución inmediata de este problema es un imporati- 
vo categórico para los Territorios Federales comprendidos en- 
tre los paralelos 38% y 55% o sean: Neuquén, Río Negro, Chu- 
but, Santa Cruz y Tierra del Fuego, puesto que carecen de 
transportes adecuados para llevar los productos de su suelo 
y subsuelo desde la Pre-Cordillera hasta los centros de acopio 
en los puertos del Atlántico o en las estaciones ferroviarias. 

Reemplazar el transporte en carros por otros sistemas más 
modernós, constituye el problema de la vialidad y transportes 
en el país. 

Para ello quedan solamente dos medios: la construcción 
de caminos y la de ferrocarriles económicos. 

Un informe reciente de la Dirección General de Puentes 
y Caminos afirma que: ““En nuestro país la construeción de 
caminos con calzadas firmes exigirá un desembolso tan ereel- 
do que no es posible, por ahora, pensar en construir en esa 
forma todos los caminos necesarios”?. El Ministro de Obras Pú- 
blicas de Buenos Aires acaba de confirmar esa opinión. 

El Dr. Saavedra Lamas en un interesante y bien funda- 
do proyecto sobre ferrocarriles secundarios (o sean económl- 
cos), decía en la Cámara: “La falta de caminos o las defi- 
ciencias de los existentes recarean el mercado de los trans- 
portes, encareciendo los fletes y sometiendo a los productores 
a pagar sumas elevadas para llevar su producción a la esta- 
ción más cercana, invirtiendo cantidades a veces mayores que 
las que les impone el transporte ferroviario*?. Calculaba el 
Dr. Saavedra Lamas que en la Provincia de Buenos Aires 
el acarreo cuesta, en promedio, 40 centavos per tonelada ki- 
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lométrica y estimando el volumen total de la producción agrí- 
cola en 10 millones de toneladas anuales, el carretaje absor- 
bía 40 millones de pesos, tomando muy baja la distancia me- 
dia de chacra a estación en 10 kilómetros. 

Estas referencias plantean en su verdadero aspecto el 
problema del camino, que se agrava por diversas cireunstan- 
cias: así, en las épocas de cosecha o después de fuertes lluvias, 
las tarifas normales se duplican y hasta triplican en el mo- 
mento en que ha de transportarse la producción, debido a la 
puja que se produce entre los dueños o empresarios de trans- 
portes; el chacarero no puede a veces vender su producción 
en el momento propicio de las cotizaciones, no dispone de 
fondos para hacer frente a sus compromisos comerciales (cu- 
yos vencimientos se fijan generalmente para la época de la 
recolección), y se ve obligado a vender mal o a hipotecar el 
producto de su labor del año, en beneficio de intermediarios 
y especuladores. 

Establecida así la imposibilidad práctica de cubrir el te- 
rritorio nacional con la tupida red de caminos afirmados que 
sus necesidades exigen, si tenemos presente que los caminos 
carreteros son destruídos por los transportes pesados, lo que 
exige recursos considerables para su conservación, veremos 
en seguida que la única solución práctica es la implantación 
de una vasta red de ferrocarriles económicos, que absorban 
la mayor parte del tráfico pesado, haciendo los transportes 
con mayor economía, rapidez y seguridad. 

Los ferrocarriles económicos, regidos por leyes especia- 

les, sumamente baratos en su construcción, con una capacidad 
de transporte superior — en relación al capital invertido — a 
la de los ferrocarriles de trocha normal, son evidentemente 
los llamados a resolver el problema del transporte transversal, 
que es de importancia extraordinaria para el progreso futuro 
del país, porque significa la explotación plena de los produe- 
tos de su suelo y subsuelo. 
El ferrocarril económico, que facilita el transporte en 
la época oportuna, libra al colono del tributo que paga a es- 
peculadores e intermediarios, ““aproximando”” la chacra al 
puerto y mejorando los sistemas de negociación de los pro- 
ductos. 

Un ferrocarril económico puede ser de cualquier trocha; 
la más indicada para nosotros «s la de 1 metro, como la del 
“Ferrocarril Provincial de Buenos Aires””; se construye en 
forma tal que su red no implica otros gastos que los estricta- 
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-mente necesarios para que los trenes de carga puedan circu- 
lar por ella; como se rige por una ley especial que le permite 
tender sus rieles sobre los caminos, no necesita pagar expro- 
piaciones, ni tirar alambrados, ni construir estaciones, ni ten- 
der líneas telegráficas, ni utilizar dispositivos costosos. Sin 
embargo, presta para el transporte de careas ieuales servicios 
que otro cualquier ferrocarril, con la diferencia de que puede 
ofrecerlos más baratos. 

Del tendido de redes de ferrocarriles económicos depende 
el problema de la construcción de nuevos puertos que el Go- 
bierno Nacional construye buscando descongestionar el de la 
Capital Federal y fomentar en las respectivas zonas de influen- 
cia el desarrollo de nuevas fuentes de riqueza nacional. 

Las empresas ferroviarias actuales no tienen interés en 
habilitar nuevos puertos porque eso slenifica para ellas una 
disminución de sus recorridos habituales; como sus vías con- 
vergen a Buenos Aires, Bahía Blanca y Rosario, no les con- 
viene la formación de puertos transatlánticos que disminuirían 
su tráfico actual. 

Así, se da el caso de que las zonas agrícolas de Necochea, 
próximas a un puerto transatlántico de primer orden, deben: 
exportar por la Capital Federal; las 600.000 toneladas anua- 
les de maíz de la zona de San Pedro, salen por Rosario o Bue- 
nos Aires, mientras permanece sin utilizar su hermoso puerto 
natural. 

Solamente los ferrocarriles económicos pueden hacer que 
el productor se beneficie suprimiendo los: recorridos inútiles, 
abaratando el transporte de la chacra al puerto. 

Se ha dicho, y la comparación es adecuada, que un ferro- 
carril económico es un camino que se mueve, porque, efecti-- 
vamente, deben considerarse sus trazados como substitutos ven- 
tajosos del camino y complemento necesario de las redes ge- 
nerales, más que como competidor pelieroso para las empresas 
existentes. 

Su primer ventaja radica en su costo ínfimo, muy infe- 
rior al de un camino que sea capaz de prestar servicios efec- 
tivos. En la época en que el Dr. Saavedra Lamas presentó. 
su proyecto, calculaba en $ 40.000 el costo por kilómetro de 
un camino de 6 metros de calzada firme y en $ 12.387 el de 
un kilómetro de vía: secundaria. De entonces a ahora los pre- 
cios han variado; hoy se puede estimar para el camino afir- 
mado en $ 60.000 por kilómetro y para el ferrocarril eco- 
nómico en $ 30.000 por kilómetro. 
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Costando mucho menos de la mitad que un ferrocarril 
de trocha normal, el económico presta el mismo servicio a las 
tierras que atraviesa, y determina por lo tanto la misma va- 
lorización ““aparente””. En realidad es mayor que la de un 
ferrocarril de trocha áneba en razón de que, siendo sus fletes 
mucho más baratos, impone a la producción un recargo mu- 
cho menor. Como para el transporte de frutos del país la ra- 
pidez no tiene tanta importancia, el ferrocarril económico — 
traduciendo su acción en cifras comerciales — aproxima el 
campo al puerto en más del doble de un ferrocarril de trocha 
ancha. Como el flete del ferrocarril económico equivale apro- 
ximadamente al 50 % de los de trocha normal, se hallan en 
igualdad de condiciones comerciales un campo a 50 kilómetros 
Gel puerto servido por las redes generales y uno que diste 100 
kilómetros servido por un ferrocarril económico. 

Los ferrocarriles económicos siguen, en la mayor parte 
de los casos, el recorrido de los caminos generales y aprove- 
chan sus terraplenes para tender los rieles, de manera que 
ni cortan los campos en forma que dificulte su racional ex- 
plotación, ni ocupan considerables superficies sustrayéndolas 
a la producción. 

No vengo a defender intereses particulares de una em- 
¿presa determinada sino a abogar por una idea que podría lla- 
marse genial — ya que la Fórmula Financiera Depietri pue- 
de ser aplicada por cualquiera — y que me parece útil hacer 
conocer de todos los que se interesen por la construcción de 
ferrocarriles económicos que, como hemos visto, son el único 
medio de resolver en la actualidad, en forma práctica, el pro- 
blema del transporte en el país y muy especialmente en los 
Territorios Federales, cuya vasta extensión y pequeñísima den- 
sidad de población excluyen por ahora la construcción de fe- 
rrocarriles de trocha normal. 

La **Fórmula Financiera Depietri” puede e publ así: 

Un kilómetro de vía económica dotado de todo. el mate- 
rial rodante necesario para un rápido transporte de la cose- 
cha (y de los productos naturales del suelo y del subsuelo 
pre-cordillerano para los Territorios Federales), cuesta, en 
promedio, $ 30,000 aproximadamente y sus beneficios alean- 
zan directa o indirectamente a dos zonas, una a cada lado de 
la vía que llegan hasta 10 kilómetros de ella; hasta 5.000 me- 
tros se considera Primera Zona de Influencia; desde 5.000 
hasta 10.000 metros se extiende la Segunda Zona de Influencia. 
Repartiendo el costo kilométrico sobre las zonas beneficia- 
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das directamente y señalando un plazo de 10 años como má- 
ximum para la amortización, el recargo por hectárea resulta 
tan insienificante que, para el propietario, es inverosímil que 
con sacrificio tan pequeño pueda hacerse obra de tanta utili. 
dad y magnitud. 

Como dato práctico ilustrativo de lo enel ciad de estas 
construcciones manifestaré que la Firma Depietri — que hoy 
en día construye muchos ramales de ferrocarriles económicos 
— ha calculado para el “Ramal de Necoclttea-Tres Arroyos?” 
que, después de pagar las cuotas anuales para amortizar en 
10 años el ferrocarril, le queda todavía al propietario o pro- 
ductor una economía efectiva de más de siete pesos por hectá- 
rea y por año, que equivaldría a una valorización de cerca 
de 100 pesos por unidad de superficie. En los ramales que, 


arrancando del puerto de San Pedro, pasen por Pergamino y . 


Arrecifes, se ha establecido que bastará la tercera parte apro- 
ximadamente de las economías promedias y efectivas de los 
productores o dueños de la tierra para cubrir en aquel mismo 
plazo el costo del ferrocarril. 

Pero, lo más interesante de la “Fórmula Financiera 
Eduardo Depietri””, es que no se pide, en ningún caso, ade- 


lanto ni contribución a cuenta. Primero se hace el ferroca- 


rril, previo compromiso firme y garantizado de los interesados 
Ge aportar sus cuotas, pero solo cuando la línea esté ya libra- 
da al servicio. 

En esta forma nadie está obligado, como podría creerse, 


a aportar una suma más o menos erecida para que con ella 
se haga una obra de positivos beneficios; por el contrario, se 


empieza por hacer la obra y cuando ya está dando sus fru- 
tos, cuando ya el propietario tenga en sus manos la economía 
realizada gracias al ferrocarril, recién se le pide que reserve 
una pequeña parte de esa ganancia real para adueñarse, sin 
otro desembolso, del mismo factor que le produjo la utilidad. 
En efecto: una vez pagadas las cuotas anuales suscriptas, en 


su totalidad, el propietario recibirá por igual suma acciones 


inteeradas y libres de todo gasto, del mismo ferrocarril. 

Tan interesante y tan susceptible de vastas aplicaciones 
es este sistema financiero, que el F. C. S. acaba de aceptarlo 
del Señor Eduardo Depietri, sometiéndolo a la consideración 
de su Directorio en Londres, para la construcción de ramales 
auxiliares aportadores a su red. | 

No hay pues razón valedera para dejar librado al erite- 


AREA bo 


— 189 — 


rio inglés el tendido de nuevas líneas férreas que permitan 
una explotación intensiva de los productos cultivados y de las 
fuentes de riqueza que contenga el subsuelo de los Territorios 
Federales; los habitantes de este país tenemos capacidad su- 
ficiente para realizarlo con éxito; los capitales necesarios se 
encuentran en el país y las ganancias que den esos ferroca- 
_Triles quedarán también en el país, 

Los propietarios de campos se verán beneficiados por una 
obra que no les cuesta nada, que valorizará sus propiedades 
en forma sorprendente y que les reportará una considerable 
economía anual; con una parte relativamente reducida de esa 
misma economía se hacen dueños, al cabo de 10 años, de la 
obra que les favorecerá. ¿Puede pedirse conveniencia más cla- 
ra ni negocio más brillante? 


Señor Valette. — Pido la palabra: 

La República Argentina, por su situación con respecto 
al mar, tiene, sin duda, una gran riqueza más que explotar. 
El enorme litoral oceánico, en relación al territorio, lo da a 
entender desde ya. Relativamente, a cada mil kilómetros cua- 
drados de superficie terrestre corresponden mil quinientos 
metros de costa marítima, respetable proporción que no guar- 
dan muchos otros países continentales, 


El privilegio que la situación de la República tiene a ese 
respecto, sobre un mar adyacente de profundidad: prodigio- 
samente adaptable a la biología acuática, es único en el con- 
tinente. Profundidad de suave inclinación, para alcanzar los 
ciento cincuenta metros, en ciertos lugares es preciso salvar 
una distancia de 450 kilómetros, desde la costa. 

El subsuelo marítimo comprendido entre la ribera y la 
isobática de doscientos metros, zona que se denomina meseta o 
zócalo continental, es en toda su enorme extensión apropiada 
para ejercer la pesca fructífera. Es a su naturaleza constitu- 
tiva que se debe el abundamiento de los múltiples seres ma- 
rítimos. | | 

En ese campo de inagotable fertilidad, la mayor parte de 
los recursos pesqueros se encuentran confinados todo el año, 
no obstante los desplazamientos verticales u horizontales que 
determinadas especies efectúan. 

"Poniendo en cuenta la. diversidad de temperaturas y co-. 
rrientes que afectan en forma substancial a las aguas que se 
encuentran sobre la meseta continental, es necesario insistir 
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en abordar su total estudio a fin de conocer luego la influen- 
cla que cada uno de estos factores, separada o conjuntamen- 
te, ejercen en la biología general, provocando su e 
to tanto vertical como horizontal. 


Así, solamente, podría luego prepararse una reglamen- 
tación a conciencia para la mejor protección y el mejor apro- 
vechamiento de la producción marítima. Desde luego, el cono- 
cimiento físico y biológico de toda la zona comprendida por 
la meseta continental dará una real idea de los procedimientos 
que convenga establecer en el régimen pesquero. 

- El recurso económico que puede significar la pesea es to- 
davía insospechado porque es general el olvido en que se tie- 
ne a esta materia, desde todos sus aspectos. Realmente, cuan- 
do se habla o se escribe acerca de los recursos naturales del 
país todos cantan sus loas al comercio y a la industria en to- 
das sus manifestaciones, pero nadie cita el valioso recurso de 
la pesca. 

Obra que consigne un simple dato, precisando la. impor- 
tancia de esta riqueza nacional, comparada con los otros re- 
cursos naturales que fortifican el conjunto y dan vigor al 
desarrollo general del país, es difícil encontrar. Corrientemen- 
te se consideran la agricultura y la ganadería y por excep- 
ción la minería, la explotación forestal, etc. Es rarísimo que 
se señale el valor de nuestras aguas que, en un contorno ge- 
neral de fronteras del territorio areentino, caleulado en 10.200 
kilómetros, corresponden 3.800 kilómetros al litoral, incluso 
1.200 kmts. de riberas fluviales. : 


La tercera parte de la frontera nacional es netamente cos- 
tanera y no es preciso demostrar la importancia que en ella 
puede asumir la pesca en un momento dado. ¿Por qué se ol. 
vida, generalmente, de imputar a la riqueza nacional los in- 
mensos valores, renovables proyidencialmente, de un vastísimo 
campo de pesca, no menor de 90 millones de hectáreas ? 

En la cuantiosa variedad y abundancia de animales acuá- 
licos susceptibles de aprovechamiento, hay una positiva ri- 
queza, constantemente reproductora. Pocos han de ser los paí- 
ses tan ventajosamente situados como lo está la Argentina 
para el aprovechamiento de tan noble recurso, tanto para el 
abasto de sus propias necesidades, cuanto para proveer a po- 
sibles consumidores del exterior. 


Por ahora nuestra producción pesquera no está represen- 
tada por guarismos de consideración. Obvio es que no se pes- 
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ca lo suficiente en relación a la población, si bien es cierto 
que las costumbres del pueblo no incitan a una mayor explo- 
tación, ni los mismos métodos de pesca puestos en práctica 
Kcavorecen el progreso de esta industria. 

Sin embargo, la pesca propiamente dicha viene adquirien- 
do, no obstante su desamparo, un evidente progreso. Se esti- 
ma que la cosecha anual alcanza a unos 25 millones de kilo- 
gramos, de los cuales casi diez y nueve millones corresponden 
a la pesca marítima y el resto a la fluvial y lacustre, asignán- 
dole un valor total de diez millones de pesos. 

Todos los recursos emergentes de la pesca tienen relación 
estrecha con el movimiento de colonización marítima, de in- 
versión de capital productivo y con otros varios factores que 
han de beneficiar la balanza económica del país. 

Verdad es que el quantum apuntado de la producción pes- 
quera no significa el valor real de esta riqueza, pues solamen- 
te revela un índice nominal para establecer una apreciación. 

Toda esa inmensa riqueza se reflejará cuando se multi- 
pliquen las explotaciones, se formen pequeños puertos de pes- 
ca y se establezcan poblaciones costaneras de pescadores, Por 
ahora, el capital invertido en las pesquerías no excede de dos 
millones de pesos min. Sin embargo, considerando los elemen- 
tos puestos en juego, la misma Inglaterra, donde esta indus- 
tria puede considerarse de una alta importancia, no alcanza 
a doblar nuestra actual producción de pesca. | 

Es claro que los recursos de que echa mano aquella po- 
derosa nación son incomparablemente superiores a los nues- 
tros, de modo que debemos atribuir a la propia riqueza de 
nuestras aguas un valor considerable. 

Importa, pues, desarrollar esta industria de un modo pro- 
gresivo para afianzarla dentro dle los principios económicos 
y bases legales, sin olvidar de reconocer y estudiar prolija- 
mente el campo de explotación hasta descubrir sus principa- 
les detalles, 

Obvio parece, por ahora, no extender ni intensificar la 
pesca muy lejos de los mayores centros de consumo. En tal 
forma las actividades pesqueras han de concentrarse en de- 
terminados puntos donde las condiciones sean favorables tanto 
- por su capacidad productiva como por la cercanía del mer- 
eado. | 

La explotación debe mantenerse veta con el con- 
sumo cuya capacidad debe aumentar progresiva y sistemáti- 
«tamente. Más, si se aumentase la población obrera pescadora, 
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dentro de la incipiencia que hoy caracteriza a los elementos 
de trabajo, tal vez sería grave error. Antes de que se substan- 
cie mejor la industria pesquera los brazos exigidos por la co- 
secha no deben exceder del número preciso. Este ¡problema 
está relacionado, íntimamente, con la organización convenien- 
te del comercio profuso del pescado fresco, actualmente de- 
plorable y desquiciado. 

Todos los productos de la pesca deben distribuirse por 
medio de factores adecuados para lo cual debe organizarse el 
comercio interno en una forma muy distinta de la actual y con 
exclusión de vulgares mercaderes improvisados, sin capacidad 
y sin responsabilidad. 

Los ¡intereses pesqueros demandan capitales argentinos 
y una organización comercial típicamente nacional. Sería muy 
triste que en esta materia interviniese el capital extranjero. 
El empleo de elementos nacionales en la pesca no debe ser ol- 
vidado, especialmente en su faz comercial que es, posiblemen- 
te, la que provocará más interés en los extraños. 

Verdad es que se impone una reacción a tiempo y con 
cierta urgencia, aunque sólo fuera para disminuir la importa- 
ción que hacemos de productos de la pesca, en progresión as- 
cendente, mientras la propia explotación permanece estacio- 
naria. | 

Requiere la industria pesquera aleunos progresos que ha- 
brán de surgir de un alto rigor técnico en su dirección, pero 
el más señalado radica en las bases metódicas de organización 
y de capitales. Toda improvisación en este complejo asunto: 
no puede dar resultados sino efímeros. Es preciso reflexionar 
y no plantear el problema solamente con entusiasmo o pasión. 

Lo esencial de la cuestión pesquera estará en adoptar un 
método concordante con las prácticas científicas y económicas, 
lo mismo que se ha hecho con la técnica agrícola cuyo progre- 
so se debe al fundamental análisis de la simiente y del terreno. 

Así, pues, todos los esfuerzos deben converger hacia la 
organización metódica de la explotación de la pesca nacional, 
especialmente en lo referente al utilaje de los pescadores, a - 
la investigación sobre las costumbres de los peces, la captura 
científica, la organización nacional de esta clase de comercio, 
a la celeridad y baratura del transporte, a la instalación de 
piscifacturas y de establecimientos industriales que utilicen 
los subproductos acuáticos. 

Bien que sea necesario reformar los sistemas de pesca, 
convendrá primero iniciar su buen ordenamiento y sobre todo 
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prepararse a realizar una propaganda nacional muy necesaria 
para ir en apoyo de tal industria. 

La actual situación no responde con suficiencia a la ver- 
dadera capacidad del Estado y es por esta razón, si no media- 
sen otras, que todos tenemos «1 deber de contribuir a mejorar- 
la sobre un buen plan hasta obtener el crédito en la especia- 


- lidad y que como nación marítima nos corresponde. 


Poco numeroso es el elenco puesto en actividad al servi- 
cio de la pesca nacional y de la industria derivada. Y si li 
mitados son los elementos empeñados, fácil es deducir la es- 
trecha capacidad de la explotación. La potencia industrial pes- 
quera no puede así considerarse como un factor económico 
positivo. 0 

Considerando la pesca marítima en la zona costanera bo- 
naerense, que es la más explotada, se revela, primero, que los 
aparatos de captura empleados son sumamente precarios, cons- 
tituídos, en general, por pequeñas redes movibles, aparejos 
comunes y espineles; en segundo lugar las embarcaciones de 
pesca no son otra cosa que lanchas, con y sin cubierta, las que 
no pueden salir a operar con mal tiempo ni arriesgarse muy 
lejos de la tierra. 

Empresas pesqueras de alto vuelo sen las que propor- 
cionarán todo lo necesario para corregir las actuales deficien- 
clas. Las empresas serias podrán organizar también la distri- 
bución de los productos de la pesca a numerosos mercados del 
interior que hoy no se abastecen y lo cual determinaría una 
mayor explotación. ! 

A las grandes empresas de pesca corresponde adelantar 
la industria, pues el pequeño y aislado pescador no puede, 
de ningún modo, organizarla y está obligado a vender su co- 
secha en conjunto e inmediatamente, sin favorecerse a sí mis- 
mo, desde que debe vender perentoria y forzosamente por ca- 
recer de medios para proveer a la conservación transitoria de 
su cosecha. A la industria pesquera le convendrá ante todo 
asegurar y ampliar los mercados existentes y proveer a otros 
nuevos tanto del interior como del exterior. 

Naturalmente, esa obra no está al alcance del pescador 
aislado y es por tal motivo que la industria pesquera todavía 
deriva sin rumbo y hasta se ve expuesta a frecuentes fracasos. 

Nadie ignora las conrdiciones precarias en que se realiza 
el transporte de la materia de pesca. Sin embargo, el proble- 
ma resulta harto complicado cuando se trata de envíos par- 
ciales e irregulares. En cuanto a la cosecha de Mar del Plata, 
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«por ejemplo, se ha insinuado la necesidad de transportarla en 
vagones frigoríficos. 

La mejora aludida sería sin duda muy apreciable, pero 
«si al mismo tiempo se reformasen otras malas prácticas. ¿Se 
obtendría acaso un beneficio al transportar el pescado en va- 
«ones frigoríficos, si desde el primer momento este artículo 
“no ha sido tratado para conservarlo por medio del frío, ni 
en los mercados se ha implantado la necesaria e impreseindi- 
ble instalación para acondicionar estos productos en una for- 
ma perfectamente salubre ? 


Desde luego, hay que razonar un momento a este respee- 


to. Hoy la producción pesquera y sobre todo la organización 
(de su comercio requieren, sin la menor duda, una reforma 
completa. Es necesario dar las más grandes facilidades en el 
transporte del pescado, pero también, y correlativamente, hay 
que producir más y ordenar mejor las modalidades en el or- 
den comercial. 


De todas maneras urge introducir ciertas mejoras, pues, a 


nadie se le oculta que el pescado que actualmente se consume, 
«carece de la menor garantía como alimento higiénico, llegan- 
do a los mercados con un desmerecimiento pronunciado y ori- 
“ginado ya en los mismos centros de producción. 

Obraría en sentido muy favorable una reducción razona- 
ble de las tarifas y una mayor celeridad en el transporte. Ver- 
daderamente, en las condiciones actuales será muy difícil en- 


grosar el interés pesquero cuando los centros de producción 


están alejados de los mercados de consumo. 

Intensificando más la explotación pesquera marítima, se- 
rá Indispensable establecer tarifas especiales, en su grado jus- 
to, de modo que su aplicación no encarezea los productos. Si 
todo el consumo de pescado fresco de que es susceptible el 
país, no reposa sobre la base de fletes reducidos, sería inútil 
buscar otros factores que contribuyan a estimular el consumo 
y, por consecuencia, la explotación misma. 

En el momento actual la venta de pescado al público ado- 
lece de muchos defectos, toda vez que no se toma ningún res- 
¿guardo para la conservación de un artículo alimenticio exee- 


sivamente perecedero. El malestar repercute en los centros 


pesqueros donde también se carece completamente de instala- 
«elones adecuadas para la previa preparación de la mercadería 
y su buen acondicionamiento higiénico. 

Desde luego, falta aplicar la frigorificación, factor indis- 
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“pensable para asegurar y garantizar el progresivo consumo. 
La falta de este proceso se hace sentir especialmente en los 
grandes centros de producción, donde, por otra parte, no es 
practicada la evisceración ni el lavado higiénico, ni la per- 
fecta clasificación de los productos cosechados. 

Se comprende fácilmente que la carencia de una organi- 
zación mercantil perfecta sea un serio obstáculo para la pro- 
fusa distribución de esta clase de productos, deficiente en 
extremo aun en la misma Capital Federal que es el mayor cen- 
tro dde consumo. 

Admítese que en la rápida distribución de estos alimen- 
tos se asienta el punto capital para mantener alto el interés 
pesquero. Las especies acuáticas son, por su propia naturale- 
za, sumamente perecederas, y por otro lado, de un valor in- 
trínseco insignificante si éste se relaciona con el propio peso 
del producto. 

En tal caso, la venta tiene que complicarse en perjuicio 
del consumidor, por el aditamento de envase, hielo, ete. No 
obstante, hay otro factor más perjudicial todavía: las vÍsce- 
Tas, inútiles para el consumidor y que las autoridades edili- 
clas no deberían permitir, desde que a este factor debe atri- 
buirse la mayor parte de los importantes y frecuentes deco- 
-misos que se practican con evidente perjuicio de los pescadores. 

A esa mala práctica mercantil se agrega un doble aten- 
tado: primero a la salud pública y segundo al de la produc- 
ción. ¿Por qué motivos se involucran los órganos abdominales 
en la expedición del pescado? 

Bien difícil es encontrar una explicación de tan perni- 
celosa costumbre. Contribuye el intestino a corromper el pes- 
cado, y ante semejante práctica no es posible que este ar- 
tículo sea puesto al consumo en buenas condiciones de conser- 
vación, por más celeridad con que se haga el transporte y la 
distribución. 

Consecuencia de todo eso es que las ventas sean restrin- 
gidas por justificados recelos de los consumidores. ¿De qué 
valdría entonces hablar de apertura de mercados más aleja- 
dos de los centros de producción pesquera, o viceversa, si antes 
no se eliminasen todas las malas prácticas existentes? 

Es preciso reformar todo el proceso, suprimiendo parti- 
ceularmente las causas originarias y fundamentales que provo- 
«can precipitadamente la avería de los productos de la pesca. 

El enriquecimiento de las aguas costaneras podrá también 
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ser obra de la intervención del pescador, mejor dicho del cul- 
tivador, de moluscos, crustáceos, peces etc. Desde luego esto 
se ha iniciado ya oficialmente con ciertos peces de valor «eco- 


nómico, pero dentro del dominio rural y de los cursos de agua 


dulce. 

La ostricultura, la mitilicultura, la piscicultura en gene- 
ral, tendrán igualmente un vasto campo de acción en las aguas 
marítimas, aprovechando las bahías y los lugares de la costa 
que presenten refugios naturales. La crianza de diversos ani- 
males marítimos puede realizarse con provecho cuando se bus- 
ca una producción accesoria de la pesca propiamente dicha. 

En tal sentido, los cultivos artificiales serán altamente 
provechosos ya que contribuirán al acrecentamiento de la ri- 
queza marítima y al mismo fomento dde la pesca. Estos tra- 
bajos de prodigiosa creación habrán de fomentarse decidida- 
mente para que remonten vuelo impulsados por una legisla- 
ción paternal. | 

Los trabajos de cultivos no podrán despertar el afán de 
las poblaciones ribereñas hasta que les sea indicado el mejor 
aprovechamiento del agua improductiva que se encuentra en 
su inmediata vecindad. Muy atrevido parecería este propósi- 
to, pero, puesto en práctica, proporcionará a todos una ver- 
dadera satisfacción y una utilidad positiva. De más está decir 
cuántas excelentes condiciones ofrecen las aguas atlánticas co- 
mo para asegurar el buen resultado de tales empresas. 


Sería, desde luego, muy acertado contribuir de este modo 


a la mayor producción posible en vista del bienestar general. 
Resultará de ello un fin utilitario influyendo cada vez más 
en el gusto por los trabajos en el mar, y, consecuentemente, 
en la mejor economía interna. 


Y no es necesario reflexionar mucho para darse cuenta 
qué tales cultivos despertarán, forzosamente, el interés indus- 
trial, puesto que todos los pobladores costaneros podrían al- 
canzar este beneficio que, al fin y al cabo, no requiere ninguna 
exigencia extrema. 


Se implantará, sin duda, en los más diversos medios del 
extenso litoral, la práctica de los cultivos qye acompañada de 
la teoría indicará las nuevas adaptaciones de que son suscepti- 
bles numerosas especies. 

No habrá de ser fácil desenvolver la industria pesquera 
sin tener una base legal que garantice la estabilidad del ca- 
pital que se invierta en ella. Realmente imposible sería llevar 
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a cabo la explotación regular de las incalculables riquezas que 
contienen los mares y ríos territoriales de la República, si se 
siguiera descuidando el ordenamiento legal. La ley 1055 de 
Octubre die 1880 estableció la prohibición de pescar, en ge- 
neral, en la costa patagónica o islas adyacentes. Este propó- 
- sito no pudo en modo alguno suprimir la explotación de la 
pesca porque clandestinamente se pescó sin ningún provecho 
para el fisco. 

Obvio £s que falta una ley de fomento destinada a modi- 
ficar el pequeño valor de los elementos precarios que hoy en- 
tran en acción. Reconócese la necesidad de que tales elemen- 
tos sean transformados en potentes empresas que exploten el 
mar con alguna relación a su inmensurable producción. 

Es menester procurar el impulso pesquero nacional por 
medio de una ley liberal que tienda a conservar, al propio 
tiempo, la riqueza acuática y a estimular su explotación. Ver- 
dad es que han sido presentados a la consideración del Hon. 
Congreso Nacional diversos proyectos (de ley con esas tenden- 
cias aunque el pensamiento útil y práctico no fué siempre re- 
velado en dichos proyectos. 

En primer lugar se trató demasiado la cuestión jurisdie- 
cional, nacional y provincial, y también sobre la extensión del 
mar territorial de la meseta continental y de los ríos y aguas 
limítrofes. Lo más importante para el fomento de la industria 
pasaba siempre inadvertido en la mayor parte de esos pro- 
yectos, pues no se instituían las reservas de terrenos indispen- 
sables, en las localidades adecuadas, para el establecimiento de 
colonias de pescadores y de las fábricas que deben utilizar 
los productos de la fauna acuática. 

Y, por otro lado, casi todos esos proyectos revelaban una 
excesiva preocupación por la conservación de las especies, en- 
trando en detalles muy secundarios y más bien inútiles, en- 
gendrando así serios inconvenientes para sancionar decidida- 
mente un estatuto legal. 

Muy dienas de elogio son las disposiciones proyectadas 
últimamente por el Dr. Rodolfo Moreno (h.) en una ley que 
abarcaría el verdadero criterio y el claro pensamiento del le- 
eislador. No debe, por ahora, sancionarse una ley de pesca de 
alcances prohibitivos porque el capital que concurra a impul- 
sar la industria necesitará garantías efectivas que lo atraigan. 

El fundamento primordial que debe tener nuestra legis- 
lación pesquera es el de una libertad amplia para su ejercicio. 


OS 


El peligro de que la pesca se explote inconvenientemente es: 
más aparente que real, y en todos los casos los reglamentos: 
correspondientes lo obviarán a medida que se revelen los he- 
chos y las mismas causas. 

Esta industria no podrá arriesgarse sin el ofrecimiento 
de facilidades. Toda reglamentación inherente a la misma no 
deberá contener imposiciones excesivas ni preseripciones ilu- 
sorias emanadas de espíritus demasiado celosos o faltos de ex- 
periencia. Y cabe añadir que el sistema federativo de gobier- 
no que nos rige, impide, según opinión de la gente de derecho, 
la existencia de una ley de carácter federal para todas las aguas: 
territoriales. 

Asimismo, sería conveniente salvar esa objeción, fundada 
en las facultades propias de las provincias, a fin de resolver 
uniformemente los intereses superiores que este asunto de de- 
recho constitucional compromete, en cierto modo, puesto que: 
a nadie escapa la necesidad que hay de legislar en la juris- 
dicción general respecto al régimen pesquero, ya que se trata. 
de una riqueza común a todos los argentinos. 

Tiene que legislarse con base estimuladora y obviarse de 
algún modo la dualidad de jurisdicciones que, a este efecto,. 
no habría de favorecer las exigencias de protección de la fau-. 
na acuática y de la industria derivada. 

La protección y el mejor beneficiamiento de la pesca ga- 
narían mucho si estuviesen bajo el amparo de una sola ley, 
o en su defecto adoptando uniformidad de procedimientos en 
las distintas legislaciones, que al fin no serían muchas, por-* 
que todas las provincias no tienen intereses pesqueros y puede 
decirse sin mengua que solo interesa a la de Buenos Aires por 
su situación marítima. 

Naturalmente, en el orden fluvial haslen interesarse tam- 
bién las provincias de Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos.. 
¿ Acaso sería difícil sancionar actos legislativos por las res- 
pectivas provincias, concordantes con una ley federal? 

No está fuera de lugar repetir que un estatuto uniforme: 
que regule el ejercicio de la pesca será siempre conveniente 
para la economía pública. La cuestión debe preocupar a los: 
Poderes Públicos y después del estudio necesario deberá pro- 
piciarse la sanción de leyes que estimulen el aprovechamiento 
de tan ponderables riquezas. Es preciso avanzar prácticamen- 
te, aunque sea indispensable poner de lado la diversidad de 
opiniones «dde orden legal sobre los principios jurisdiccionales. 
que oo regir la materia. 
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Es sensible que la pesca, en general, se encuentre todavía: 
huérfana de legislación, justamente en un momento propicio: 
para iniciar el desarrollo de tan grande industria extractiva. 
La legislación que tanta falta hace deberá subordinarse al 
objeto esencial, sea, la finalidad general de fomento de esta: 
Industria. 

Adviértese que la legislación que necesita el régimen pes- 
quero no debe ser demasiado ampulosa, sino sintética. Y en 
cuanto a la extensión del mar adyacente no habrá para qué 
clica su límite introduciendo los términos ““territoria- 
les?” o **jurisdiccionales?”. 


y onda que tales términos tengan un valor definido: 
ante el derecho internacional, para el derecho. público interno 
no será necesario restringir el campo pesquero. 

Es indudable que, con exclusión de Mar del Plata, Neco- 
chea, Bahía Blanca y San Blas, la costa de la provincia de 
Buenos Aires carece de buenos refugios para el resguardo de 
flotas pescadoras. Además, la utilización económica de embar- 
caciones a motor de un desplazamiento medio de cincuenta 
toneladas habrá de multiplicarse día a día y será necesario 
que tomen base o punto de apoyo en otros puntos de la costa 
donde actualmente no existen garantías para un resguardo 
conveniente. 


Obvio es, entonces, que para la industria pesquera será: 
de incalenlables beneficios la construcción de pequeños puer- 
tos económicos para resguardar el capital flotante. Una cues- 
tión es esta que debe ir precedida de un perfecto estudio, desde 
que el lugar destinado a tal fin no debe solo reunir las con- 
diciones indispensables de seguridad, sino que también debe 
estar estrechamente ligado por la vía férrea general, para que: 
- los productos tenean rápido acceso a los mercados de consumo. 
| Pero hay que considerar la probabilidad de que las mis- 
mas empresas pesqueras que cuenten con suficiente capital y 
erédito, podrían por sí mismas solventar el problema portua- 
rio sin la ayuda material del estado. Bien que la cuestión: 
ofrezca serias dificultades, debe tenerse en cuenta que para 
la pesca solamente deberán habilitarse refugios económicos con 
el simple objeto de servir a la industria, es decir ajustando: 
malecones para el atraque de las naves y facilitar las descar- 
gas de la cosecha. 


A las empresas de alto vuelo les será, en muchos casos, 
fácil proveerse de puertos pesqueros sin que para esto tengan: 
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necesidad de construir obras costosas como requieren las dár- 


senas y los diques. Por supuesto bastará un ligero abrigo del . 


mar bien escogido, desde luego, para que las embarcaciones 
puedan refugiarse en los malos tiempos. 

De otra parte y al lado mismo de estos puertos económi- 
cos habrán de habilitarse los establecimientos frigoríficos y 
los anexos correspondientes para la higienización y clasifica- 
ción de los productos siempre que esta no hubiese sido reali- 
zada a bordo, previamente. 

El ferrocarril deberá tener acceso al mismo puerto y con 
ramales auxiliares a los diversos establecimientos de la pes- 
quería, con el objeto de que la expedicción hacia los mercados 
consumidores se realice en las condiciones mejores de higiene, 
rapidez y economía. | 

Para todos los puntos apropiados del litoral bonaerense 
existe la posibilidad de llevar la línea ferroviaria y desde 
cualquiera de esos puntos por tren ordinario la mercadería 
puede llegar al principal mercado de consumo, en breves horas. 

Generalmente nuestros puertos principales de pesca para 
el abastecimiento de productos frescos, habrán de cireunseri- 
birse por mucho tiempo todavía en las costas de la provincia 
de Buenos Aires. Naturalmente no sucederá esto por el solo 
motivo de consignar todo el monto de la cosecha al mercado 
de la Capital Federal sino que desde cualquier punto de la 
costa donde se instalen grandes pesquerías será posible y fá- 


cil expedir directamente los productos a cualquiera de los : 


erandes centros consumidores del país, descontando, desde 
lueeo, que una empresa pesquera en gran escala será forzo- 
samente vendedora directa del pescado. 


A la pesca de altura es a la que habrá de proporcionár- 
sele puertos adecuados e instalaciones completas como existen 
en todos los países que tienen grandes intereses empeñados en 
esta industria. Es difícil por el momento predecir cuales serán 
los lugares apropiados para el establecimiento de estos puertos. 

Lia abundancia de la pesca, la naturaleza del fondo ma- 
rino, la relativa bonanza del mar, la proximidad del mercado 
consumidor indican desde ya la probabilidad de que surja un 
puerto de esta especie en las adyacencias del cabo San An- 
tonio. e 


En el curso de nuestra evolución económica en general 


uo hemos tenido todavía ocasión de ocuparnos del pescador 
como factor de actividad industrial y comercial. Realmente se 
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trata de un factor no menos interesante que otro cualquiera 
del concierto general del trabajo nacional. 


- Diversas circunstancias han hecho que este tipo de pro- 
ductor haya pasado desapercibido, Al olvido simplemente se 
debe tal abandono y no hay tampoco razón alguna para for- 
mular el menor reproche. Procede llenar ahora ese vacío en 
homenaje a las consecuencias que ha de originar en la futura 
industria pesquera. : | 

Obvio es que la lógica inexorable del progreso argentino ' 
nos señala la necesidad de llevar a nuestros pescadores hacia 
un estado más provechoso de acción y sacarlos de su libre al- 


+ bedrío. Se impone una enseñanza consistente en mejorar sus 


condiciones profesionales para que el gremio lleve una vida 


- HNOS azarosa. 


No se trataría de llevar esta iniciativa al extremo de pe- 
dir que los pescadores se convirtiesen en sabios, sino procu- 


rar sacarlos de la rutina. Al par de la evolución general de- 


bemos invitar al pescador que se coloque en el estado de ae- 
ción que le corresponde, para que luego él mismo encuentre 
la evidencia de su poder como humilde constructor de la eco- 
-nomía pública. ] 

Necesita el pescador familiarizarse más con las maravillo- 
sas revelaciones del mar al que conoce, sin duda, pero sin com- 
prenderlo. Las faenas de la explotación pesquera son hasta 
ahora de carácter empírico con razonamientos apriorísticos. 

Obvio es que todos los actos de los pescadores, en el curso 
de sus faenas, deben ser sometidos a reglas definidas para que 
en esta forma se logre dar el supremo impulso a las pesque- 
rías nacionales. La libre acción de cada cual haga lo que le 
parezca, teniendo conciencia de su voluntad, no debe regir en 
ninguna industria extractiva y menos aún en el ejercicio de 
la pesca de donde el pescador tiene necesidad de instruirse 
para su propio beneficio y su mejor protección. 

Todavía estamos muy lejos de aprovecharnos de la po- 
tencia económica que nos ofrece el mar, pero cuando los pro- 
ductos de la pesca puedan colocarse dentro del marco de la 
capacidad y satisfacción del consumo, habrá que contemplar 
estrechamente los intereses de esta industria y eliminar los 
obstáculos de carácter fiscal. 

Requerirá el fomento de la pesca y de la caza marítimas 
la exención de impuestos, especialmente para las piscifactu- 
ras, tendiendo así a favorecer la instalación de fábricas de 
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conservas y de subproductos industriales. Y estas ventajas no 
habrán de constituirse en privilegios, pues habrá que limitar- 
las a un lapso de tiempo prudencial que la ley de la materia: 
podría establecer. 

Fijábase en diez años el término de exención de impues- 
tos en el proyecto de ley presentado al Hon. Congreso por el 
Dr. Rodolfo Moreno (h). (Ver diario de sesiones de la Cáma- 
ra de Diputados, Agosto 13 de 1924, N* 25). 


Si las condiciones actuales demuestran la necesidad de des- 
arrollar la explotación de los recursos alimenticios del mar, 
es también indispensable dictar cursos sobre la pesca, lo que: 
originaría la preparación de personal idóneo y bien entrenado. 

Para formular el plan de estudios, en el que se involucre 
toda la teoría necesaria, habría que subdividir la materia se- 
eún la práctica de sus distintas ramas. Resultando que todas 
las universidades del país ofrecen hoy en sus cursos, asuntos 
fundamentales como la biología general, zoología, botánica, fí- 
sica, química, ete., solo habrá que contemplar las especialida- 
des complementarias emergentes de la economía pesquera. 

En este caso el programa especial podría. abarcar los si- 
guientes tópicos y finalidades: 


A —Piscicultores prácticos 


1% Hidrobiología económica.—2 Principios generales de 
piscicultura, ostricultura, etc.—3 Hidrobiología y mecánica 
aplicada a los problemas de la piscicultura.—4* Fisiología ele- 
mental.—5” Principios generales de la reproducción y de la 
nutrición.—6” Genética y principios de crianza. 


B.—Mausestros de pesca de altura 
¡ 
1% Biología marina.—2” Preparación de los productos 
a bordo.—5” Economía administrativa.—4” Métodos de pesca. - 


5 Trigometría y navegación. 


C.—Hidrobiólogos especialistas 

1” Oceanografía, en sus partes física, química y biológi- 
ca.—Embriología general.—3* Ictiología, ole y mali- 
cología económica. 


o 


D.-—Maestros industriales de pesca 

1> Zoología acuática.—2* Química industrial y sanitaria.— 
3 Bacteriología general.—4* Física. 

Y este esbozo demuestra la conveniencia de organizar un . 
colegio de pesquerías. Admítese que, en el caso de crearse este 
colegio, tendría indicada: su ubicación en Mar del Plata, donde 
“encontraría las mayores ventajas y oportunidades para el es- 
tudio concurrente de la pesquería local. 


Los futuros especialistas argentinos deben prepararse lo 
más pronto posible tanto por el interés subyugante que pre- 
senta la riqueza marina, cuanto para mayor beneficio de la 
economía pública. 

La preparación de un personal apto para iniciar y dirigir 
las diversas actividades de la pesca, es una cuestión que con- 
tribuirá en primer término al desarrollo racional de las indus- 
trias del mar. ! 

A] personal técnico así preparado no le faltaría luego 
ocasión de empeñarse en la práctica del trabajo, y ya que con- 
siderado como elemento investigador «le los problemas relati- 
vos a la pesca, siempre estaría pronto para recibir la ayuda 
financiera de las empresas pesqueras. 

Por otro lado al pescador actual no podemos considerar- 
lo como un factor directriz de la industria del ramo. Le falta 
instrucción para peder beneficiarse más de su trabajo y no 
obstante reconocerle un amor profesional indiscutible, así eo- 
mo una bravura y perseverancia manifiestas, este gobierno 
viene a resultar el peor aliado para la conservación de la fauna. 


Propender a que los trabajadores del mar constituyan un 
factor de real valor para la sociedad es un deber de la misma 
y para lograr este propósito no hay otra manera que la de 
instruirlos cuidadosa y sistemáticamente, con el objeto de que 
realicen un trabajo más positivo y que mejor compense sus 
fatigas. 

Conviene demostrar objetivamente al pescador todas las 
incidencias de la historia natural, de los múltiples seres de los 
cuales depende su bienestar, e interesarlo en la mejor apli- 
cación de todos sus aparejos de captura. Y si fuese posible 
reformar la capacidad del pescador esto solo significaría pre- 
parar el camino para «el estudio completo del mar argentino, 
acrecentando a la vez el trabajo y la industria misma, la que, 
sin buena preparación de parte de los elementos que deben 
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impulsarla, se conservaría indefinidamente en el mismo estado 
actual. a 

Se tiene, además, la obligación de entrenar en el oficio 
de pescador a muchos jóvenes que no persiguen un objetivo 
definido y que a la sociedad le conviene orientarlos en las 
profesiones del mar, donde hallarán justamente, una fuente 
de salud y buen humor. 

Es preciso disciplinar al pescador, no solamente porque 
así lo requiera la profesión, sino por el motivo muy esencial 
de que sus actuales conocimientos en general son inadecuados 
para la implantación de esta industria en la forma deseada. 
De las muchas vicisitudes que sobrellevan nuestros pescadores 
es culpable la ignorancia en que se hallan sumidos y esto bien 
justifica una mejor instrucción sobre el oficio. Y son legión 
los adolescentes de hoy que podrían iniciarse también venta- 
josamente en la vida marinera asimilándose con nap el sa 
to por las cosas del mar. 

Admitese que nuestros pescadores operan sin el menor 
espíritu de asociación. Como la pesca no tiene aquí la virtud 
del estímulo, los mismos obreros de esta industria viven y tra- 
bajan independientes y apartados, esparciendo sus energías in- 
dustriales dentro de un egoísmo virulento. 

Y es que el tipo de pescador nacional se resiste a la unión 
y a toda innovación que sienifique progreso. A la rutina de 
sus costumbres debe agregarse en general su falta de arraigo 
de modo que el cooperativismo le resulte un arma que des- 
deñan. | 

Es común encontrar pescadores que, precisamente, no lo 
son, más que accidentalmente. En tal circunstancia no es po-- 
sible encauzarlos por la vía de la colaboración mutua, y por 
ello es que no obtienen tampoco el relativo prestigio como pro- 
ductores e impulsadores de la economía pública. 

Incumbe, sin duda, velar por la estabilidad de las rique- 
zas acuáticas. Á este respecto debe proveerse de leyes y re-- 
glamentos, tratando de conformar, en lo posible, todo lo re- 
lativo a las vedas y a las autorizaciones. Indispensable ha de 
ser la uniformidad de procedimientos para evitar cualquier 
entorpecimiento a la industria pesquera y la institución de 
medidas que obvien cualquier perjuicio en la estabilidad de los 
recursos naturales atingentes a la misma. 

En este caso habrá que organizar un servicio di de 
vigilancia y reforzar los elementos concernientes a la policía 
Gel mar a cargo del Ministerio de Marina. 
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E Señor General Zerda.— Pido la palabra: 

Uno de los problemas de mayor importancia para el país 
y cuya solución exige afrontarla en los actuales momentos 
con la mayor urgencia es la nacionalización y la defensa de 
los territorios nacionales, que no pueden continuar como has- 
_ta hoy, entregados al azar; pues están llamados a ser antes 
de que transcurra medio sielo, otras tantas Provincias de la 
Confederación Argentina. Pero para que merezcan el honor 
de entrar en el rango de Estados argentinos en su alto y 
verdadero concepto es necesario que sus habitantes amen sin- 
ceramente el país, y sus ciudadanos sientan intensamente en 
su corazón el alma nacional, 


Cuando el ilustre General Julio A. Roca, en su memora- 
ble expedición del año 1878, llegó hasta las márgenes de Río 
Negro con las divisiones del viejo ejército argentino, tomó 
definitiva posesión de esa misteriosa Patagonia que hoy eons- 
tituye las cinco Gobernaciones del Sur. 


Como soldado y estadista, la primera medida que adop- 
tó, fué constituir los elementos necesarios para la defensa in- 
mediata de la región conquistada; y al efecto, estableció un 
núcleo de tropas de infantería y caballería en Choele-Choel, 
La Confluencia, Chos-Malal y Ñorquin. Allí se hicieron eó- 
modos cuarteles, y durante varios años, permaneció esa agru- 
pación de tropas vigilando la frontera internacional de Chi- 
le y realizando a la vez funciones de policía local. 

Considero un deber de justicia histórica recordar en este 
Congreso los nombres de los beneméritos veteranos que man- 
daron sucesivamente aquellas intrépidas tropas, y a la vez, 
llenaron cumplidamente la delicada misión de vigilar esa in- 
mensa extensión territorial: fuéronlo los Generales Don Con- 
rado Villegas, Don Lorenzo Winter y Don Enrique Godoy. 

Los soldados argentinos, en dondequiera que plantan 
la carpa del vivac, despiertan siempre sentimientos de segu- 
ridad y confianza; y debido a ese ambiente favorable, muy 
pronto se produjo la atracción del hombre de trabajo, y 
paulatinamente fué llegando el esforzado poblador que levan- 
tó su choza a las inmediaciones del cuartel, para más tarde 
horadar la tierra con el arado y hacer surgir la chacra pró- 
diga. Así fueron formándose núcleos de poblaciones con ac- 
tividades comerciales y espíritu nacional. Pero más tarde, 
por razones y causas que desconozco, el Gobierno retiró de 


0 


aquellos lugares las unidades del Ejército, que daban calor 
y vida a esas poblaciones incipientes. Los efectos de semejan- 
te medida, se hicieron sentir de una manera casi fulminante, 
sobre la vasta región de protección y vigilancia; pues la ma- 
yor parte de aquellas modestas poblaciones desaparecieron por 
completo. 


Y bien; ha pasado medio siglo desde aquella fecha me- 
morable en los fastos del desenvolvimiento económico y so- 
cial de la República. La misteriosa Patagonia de entonces ha 
sido dividida en cinco Territorios con sus Gobernadores res- 


pectivos; sus tierras antes desiertas, están ahora más pobla- 


das y seguirán poblándose con todos los hombres del mundo 
que quieran habitar la patria de los argentinos, como lo es- 
tablece la Constitución; pero esos pobladores, según lo ha de- 
nunciado ampliamente en el 7”. Congreso Nacionalista de la 
L. P. A. el abnegado maestro de escuela de aquellas regiones, 
Don Juan Carlos Flores, ni aman la tierra que los alberga, . 
respetan las leyes de la Nación Argentina. 


Ante tan grave denuncia hecha solemnemente al país, es 


deber sagrado de los hombres de Estado de la República pre- 


ver los serios problemas que puede o un futuro 
próximo. 


En consecuencia, los as ciudadanos de la L. P. A. 
estamos obligados a llevar nuestro modesto contingente a las 
autoridades de la Nación, en todo aquello que tenga por ob- * 
jeto encontrar los medios más prácticos para realizar la ar- 


. dua tarea que propone este tema. Me limito únicamente a los 


Territorios Patagónicos, porque La Pampa, Misiones, El Cha- 
eo, Formosa y Los Andes, por el hecho de estar enclavados 
cada uno de ellos en la parte más poblada del país y dentro 


“ 


de la jurisdicción inmediata regional, se encuentran positi- 
vamente protegidos y defendidos por sus divisiones de Ejér- 


cito respectivas. 

¿Cuáles serían las medidas más prácticas para obtener 
la defemsa inmediata de esos Territorios y a la vez naciona- 
lizarlos ? 

Desde luego, propongo las siguientes: 

1”. Crear la 6* División de Ejército, dándole como base 


territorial las cinco Gobernaciones Patasónicas con asiento 
del Comando en Bariloche. 


2%, Distribuir sus diversas unidades en las poblaciones 


É 
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más importantes de la costa del Atlántico y de la pre-cordi- 
llera. Es 
3. Como en la actualidad dichas Gobernaciones no tie- 


nen la población suficiente para remontar las unidades de esa 


División de Ejército, que se le adjudiquen con carácter tran- 
sitorio a los fines de su remonta los contingentes que pro- 
cedan de la Gobernación de La Pampa, y de un cierto núme- 
ro de partidos del Sur de la Provincia de Buenos Aires. 

4%, ¡Si por razones de presupuesto no fuera posible rea- 
lizar hoy la medida que dejo enunciada, se puede llegar más 


0 menos al mismo resultado, constituyendo con las actuales 


unidades del Ejército, un fuerte destacamento con asiento en 
uno de los pueblos más importantes de la Patagonia. Dicho 
destacamento, sería formado con los Regimientos N” 8 y N* 10 
de Caballería Divisionaria (que nada útil tienen que hacer en 
la Capital Federal ni en Campo de Mayo) y además el Reg. 
8 de Infantería Montada, cuyas características especiales para 
la guerra serían desarrolladas mejor en la pre-cordillera, 

A estas fuerzas, sólo habría que agregarles un grupo 
de Artillería a caballo, cuya creación no demandaría mayores 
gastos a la Nación. 

5. En toda población de 400 a 500 habitantes, se debe 
construir estadios con bastante amplitud para el adiestramien- 
to físico y desarrollo de los muehachos de 14 a 20 años. Cada 
uno de estos estadios debe tener su pileta de natación y stand 
de tiro. . 

6”. El cuidado y dirección de estos campos de cultura 
física y social, estará a cargo de Oficiales y Sub-Oficiales re- 
tirados, nombrados por el Ministerio de Guerra; quienes en- 
señarán además el manejo del fusil, el tiro de combate, la 
natación y los deberes cívicos de todo argentino para con la 
patria. ! 
A estas proposiciones, habría que agregar un pedido al 
Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, para que haga 
más eficiente la acción de los jueces y de los maestros de es- 
cuela en aquellos Territorios; estimulándolos por diversos me- 


- dios al cumplimiento del deber, y vigilando severamente el 


buen desempeño de su misión. 
Señor Tribe. — Pido la palabra : 


“Antes de entrar a desarrollar el tema de mi exposición, 


deseo expresar mis agradecimientos a la C. D. que se ha ser- 
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vido designarme orador de esta reunión. He considerado que 
era altamente honroso aceptar esta obligación que de nin- 


gún modo podía rehuir, por mi calidad de rotariano, calidad 


que condensa no sólo el contenido moral de un hombre, sino 
que también importa la obligación inherente de preocuparse 
de las cuestiones que de una u otra noturaleza, «afectan a la 
vida de la humanidad, sea del punto de vista de su existencia 
u organización social, política, económica, etc., pues, que la 
aplicación del ideal de servicio, debe extenderse por todos 
los rotarianos, tanto a sus propios negocios, como a la vida 
de su comunidad. ) 
“Señalar un problema, buscar su solución, es también, 
entonces, una aplicación práctica del ideal de servicio. 
“El tema de mi exposición es el siguiente: ayuda a las 
poblaciones de la Patagonia, tema que he subdividido en dos 
partes. La primera, que se refiere a los caracteres de la si- 


tuación actual en el mencionado territorio y la segunda, en la 


que encaro la forma posible de solucionar lo que hoy consti- 
tuye un problema para esos pobladores, que son verdadera- 
mente dignos de toda clase de ayuda, sea esta de origen gu- 
bernativo o de origen privado. 

“*Por la naturaleza de mis negocios, me hallo vinculado 
a una región de la República cuya superficie total abarca 
una extensión equivalente a la cuarta parte del territorio de 
nuestro país. Me refiero a la zona patagónica, cuya extensión 
totalmente poblada, representa el esfuerzo más intenso y 
que podría calificarse de sobrehumano, sin incurrir en una 
exageración, de la historia de nuestra colonización. 

““Hace treinta y cinco años, las poblaciones de la región 
se reducían a unos cuantos establecimientos rurales y a otras 
casas de negocio, que situadas en su mayoría sobre la costa 
del Atlántico, constituyeron la base de las que son actualmen- 
te las poblaciones y puertos de San Antonio, Deseado, Santa 
Cruz, San Julián y Gallegos. 

**Poco a poco, hombres llenos de valor y ambición, co- 
mo los que necesitamos en nuestro país para este género de 
empresas, fueron con sus familias internándose cada vez más 
en aquellos parajes, poblando con sus esfuerzos toda la Pa- 
tagonia. Y digo poblando, para dar a esta palabra todo el 
verdadero sentido que ella encierra, sorprendiendo al viajero 
que visita a nuestro Sud, la magnitud del esfuerzo de aque- 
llas gentes, representado tal esfuerzo por las estaneias or- 
ganizadas como las mejores de la provincia de Buenos Aires 
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y por los alambrados, construídos para toda una vida y que 
circundan desde La Pampa hasta Punta Arenas. Para llegar 
- a este estado de cosas, esos valientes no han temido afrontar 
ni las inclemencias del clima, ni las vicisitudes de la vida 
en un desierto ausente de garantías de seguridad para la 
existencia de las personas y protección de sus bienes, au- 
sente de todo amparo oficial y donde la carne de guanaco 
fué el único alimento para hombres y mujéres, para grandes 
y pequeños. : 


““Estos son, señores, los que necesitan en estos instantes 
de nuestra ayuda, de nuestro socorro, 


“Debido a los bajos precios de sus productos, carnes 
y lanas, estos pobladores han sufrido una seria merma en 
sus entradas que se ha agravado con la carestía de la vida 
y de la mano de obra, motivadas por las últimas huelgas 
que ustedes conocen, por la falta de una legislación aduanera 
apropiada, sin una orientación y amparo gubernativo, de- 
terminando como consecuencia un grave desequilibrio, cer- 
cano al desastre, con la estricta aplicación, casi reciente, de 
la ley de colonización, oblizando a los colonos al pago inme- 
diato y conjunto de los derechos de pastaje o arrendamien- 
tos atrasados, que desde algunos años no se cobraban, debido 
a la imposibilidad de exigirlos, 


“El comereio, sorprendido por esta medida y con el 
objeto de asegurar el cobro de los créditos cubiertos a los 
productores por concepto de alimentación, enseres y deudas 
anteriores, facilitaron nuevas sumas de dinero para esta 
emergencia, pero ha llegado el caso que ni unos ni otros pue- 
den afrontar los compromisos contraídos con los Bancos y 
otros acreedores y menos con el Estado, si este último qui- 
siera hacer efectivo este año también, el cobro de los dere- 
chos de pastaJe. 


“Veamos el siguiente caso: en la zona de San Julián, 
sobre los productores, pesa una deuda de quince millones de 
pesos provenientes de préstamos bancarios, garantizados con 
contratos de prenda agraria y otros documentos, lo eual 
significa que cada animal soporta la deuda, poco más o me- 
nos de diez pesos, más el interés correspondiente, y como 
cada animal no vale arriba de cuatro pesos y que la pari- 
ción repone la mortandad y consumo que se hace de la oveja 
y que la lana cubre los gastos del año, llegamos a la conclu- 
sión de que el saldo de esas deudas es ilusorio, sino concurre 


ga 


a su remedio, o un mayor valor en la lana, o un menor costo 
en la producción, o las dos cosas Juntas. 


“Considero que estos datos concretos son suficientes 


para ilustrar y llamar la atención sobre este problema, que 
conocido, nos obliga a obrar para mantener en sus puestos a 
los pobladores actuales y evitar que publicado en el exterior, 
puedan ocasionar lógicamente la desmoralización de los fu- 
turos inmigrantes. 

“Para no extenderme más sobre este asunto, yo haría 
dos proposiciones: una primera, solicitando que se designe 
una Comisión de Rotarianos para estudiar ese problema y 
entrevistarse luego con el señor Ministro de Agricultura, a 
fin de interesarle con el apoyo que hoy necesitan los pobla- 
dores de la Patagonia. Creo que este acto constituye un de- 
ber patriótico y un deber rotariano. 

““Coneluiré, señores, incitando a mis camaradas, repre- 
sentantes de las clasificaciones comerciales o industriales, 


ue estudien y expongan cada uno de ellos, aleún problema 


que relacionado con su actividad, fuera de interés público, 
para con esto significar ante la opinión que el Rotary Club, 
se ha impuesto una misión altruista, que eumplir con la So- 
ciedad ””. 


Señor Cilley Vernet. — Pido la palabra: 


Invitado por el Presidente de la Liga Patriótica Dr. Ma- 
nuel Carlés a participar como representante del Territorio 


Federal de las Malvinas en los trabajos del primer Congreso * 


que esta importante institución, iba a celebrar en Río Gallegos, 
con el propósito de fomentar el progreso de los territorios del 
Sud, teniendo muy especialmente en cuenta las aspiraciones y 
deseos de sus pobladores, me recordó la feliz oportunidad de que 
hablaba con un descendiente directo de don Luis Vernet, pri- 
mer y único gobernador argentino de las Islas Malvinas, quien 
había fundado allí una próspera colonia y había sido uno de 
los precursores del adelanto del lejano sud de nuestro territorio 
en los albores de nuestra nacionalidad. 

Circunstancia que sería muy interesante para la Liga Pa- 
triótica que un descendiente de ese “pioneer”? del progreso ar- 
gentino tomara parte en el Congreso dando así una partici- 
pación ideal al territorio argentino de las Malvinas, en la re- 
unión de Río Gallegos, ya que no era posible darle el sitio real 


y natural que le correspondería al lado de los territorios, her- 
Manos y limítrofes. 
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Ante esta solicitación del doctor Carlés, que no he podidó 
desoír a pesar de la premura con que me ha sido pedida y el 
poco tiempo disponible, presento a la Comisión organizado- 
ra del Congreso, una proposición, relacionada con la mejora 
de la industria ganadera vinculándola con aleunos anteceden- 
tes de la obra del Gobernador Vernet, en su múltiple función 
de director público y administrativo, poblador y colonizador 
de las Islas Malvinas. 

Mi abuelo don Luis Vernet, actuó de lleno en el país que 
le recibía en 1820, contrayendo a poco, enlace, con una dama 
argentina y estableciéndose en Buenos Aires. 

Asociado a empresas comerciales en el extremo sud, en- 
tonces completamente despoblado tal como lo habíamos here- 
dado de la madre patria, hizo algunos viajes estableciendo 
la industria de la pesca llegando hasta Malvinas. 


De regreso propuso al Gobierno, la creación de una co- 
lonia en aquellas islas, lo que le fué concedido por decreto 
firmado por Dorrego, como gobernador y Balcarce como mi- 
nistro, el 5 de enero de 1828 en los términos siguientes: 
| ** Considerando el Gobierno los grandes beneficios que 
** reportará al país, la población de las islas cuya propiedad 
** se solicita, pues además del indremento que necesaria- 
** mente va a tomar su comercio con las naciones extranje- 
““ ras, se abrirán nuevos canales a la prosperidad nacional 
“* con el fomento del importante ramo de la pesca refluyendo 
** en provecho de los habitantes de la República la suma que 
** de su producto reporte el extranjero: Que en la actual 
** guerra con el Emperador del Brasil y cualquier otra que 
** en lo sucesivo pueda verse empeñada la República, nada 
“* Será más conveniente que encontrar en aquellas islas un 
e punto de apoyo para las operaciones marítimas y proporcio- 

nar a los corsarios puertos seguros para sus presas, que pa- 
“* ra la población y extensión del territorio en las costas del 
““ Sud, y fomento de sus puertos, nada será más útil que la 
“* población de aquellas islas y últimamente que los inmensos 
** gastos que necesariamente deben llevarse a cabo para una 
“* empresa de esta naturaleza, en manera alguna pueden ser 
** recompensados, sino con la propiedad de los terrenos, que de 
““ no concederse, se perdería la oportunidad de hacer un gran 
*“ bien nacional y aun el derecho y jurisdicción sobre ellos, 
*£ de conformidad a lo dispuesto por la ley del 22 de Octubre 
** de 1821 viene desde luego en conceder a don Luis Vernet, 
£* vecino y del comercio de esta capital, todos los terrenos que 
** en la isla Soledad (Malvina Oriental) resultaren baldíos 
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“ reservándose el Gobierno diez leguas cuadradas en la Ba- 


““* hía San Carlos, y la Isla de Stateland (Isla de los Estados) 


* con el objeto y bajo la condición de que dentro del término 
““* de tres años a partir de la fecha, deberá hallarse estableci-. 
“* da una colonia y que vencidos aquellos, se dará cuenta al 
“* Gobierno para proveer lo que crea conveniente respecto del. 

* orden interior y exterior de su administración. 

“* Que con libertad de derechos, gozará la colonia del 
“uso de la pesca en las dos islas cuya propiedad se concede 
* en todas las Malvinas y en las costas del continente, al Sud. 
** del Río Negro de Patagones””. 

Recibiendo el 10 de junio de 1829 el título de Gobernador 
Político y Militar de las Islas Malvinas en un decreto E 
por Martín Rodríguez.. 

La obra del Gobernador argentino de las Malas. al 
crear la colonia, fué justipreciada en la suma de más de dos- 
cientos mil pesos fuertes oro, en el año 1831 lo que vale de- 
cir que había introducido en ese remoto territorio un impor- 
tante capital en el término de tres años. 

Durante la dominación argentina y bajo la administración 
Vernet se contrató en varios países de Europa y Norte Amé- 
rica el transporte de familias para la colonia, se levantó un 
plano de la Isla, dividiéndola en once secciones, se construye- 
ron casas de piedra para sus habitantes y se llévó hacienda 
desde Buenos Aires, 


De estas haciendas que debieron Mirad los únicos plante- 
les de la cría del ganado, han salido más tarde las primeras re- 
mesas que de las Islas Malvinas, bajo la dominación británica, 
han ido a poblar las zonas limítrofes del sud de nuestro terri- 
torio, constituyendo una de las bases de su actual riqueza. 

Y es así como al través de los años las islas Malvinas, tien» 
den la mano del progreso a los territorios hermanos, ya que el 
adelanto inglés en las islas ha sido levantado sobre cimientos 
argentinos. 

Dando una idea del florecimiento de la colonia, menciona- 
ré un extracto de la carta del capitán King, incertada en el 
libro titulado “Historia de la Patagonia, Tierra del Fuego e 
Islas Malvinas””, por Federico Lacroix, que dice así: 

“El Gobernador Vernet me recibió con benevolencia, es 
j “ un caballero muy instruido y posee varios idiomas. Su casa 

sa y baja, consta de un solo piso con paredes de piedra 
. muy gruesa. Encontré en ella una buena biblioteca com- 
“* puesta de libros, españoles, alemanes e ingleses. 


a 


*“* Una alegre conversación amenizó la comida, a la cual 
“* asistieron el señor Vernet, su esposa y algunos invitados; por 
““ la noche hubo música, canto y baile. Este concierto impro- 
“* visado me pareció muy extraño en las Islas Malvinas, don- 
“* de sólo creía encontrar marinos y pescadores. 

*“* El número total de los habitantes de la isla no pasaba 
** de cien, comprendidos veinte gauchos y cinco indios. Había 
** dos familias holandesas, dos o tres inglesas, una alemana y 
“el resto españoles y portugueses. ”” 


- Todos los argentinos sabemos cómo fué destruida la colo- 
nia fundada por mi abuelo y cómo dos años más tarde In- 
glaterra tomó posesión de las islas que todavía conserva. 

Sin embargo, no se perdió todo ese principio de coloniza- 
ción, pues se repartió por los territorios limítrofes y la indus- 
_tria ganadera recogió ese incipiente progreso, valioso no obs- 

tante sus escasas proporciones. 

Deseo hacer revivir estas páginas de nueestra historia un 
tanto olvidadas por pueblo y gobierno, incitado por la pa- 
triótica solicitación del doctor Carlés, al presentar al Congreso 
de Río Gallesos estos antecedentes de la obra eivilizadora ar- 
gentina de hace un siglo realizada en un territorio vecino al 
de Santa Cruz. 


Desde la época colonial este último teritorio ha sido y será 

por mucho tiempo una región ganadera por excelencia a cuyo 
desarollo está vinculado el interés del país. 
Conviniendo a los fines que este Congreso persigue, la 
- mejor y más proficua evolución de la industria, el comercio y 
la explotación del suelo en esas regiones, considero conve- 
- piente someterle la siguiente proposición: 


Aconsejar al Gobierno de La Nación la creación de una 
estación experimental de ganadería para que concurra con 
sus estudios, ensayos y procedimientos de explotación nacio- 
nal a la ería y el fomento de las mejores razas. =: 

Aconsejar igualmente la creación de un Haras dotado de 
_los mejorese reproductores que se adapten a las condiciones 
climatéricas del Sud y de ese medio ambiente. 

En estos dos establecimientos se daría una enseñanza ex- 
_tensiva de la explotación ganadera, procurándose además ense- 

ñar a los productores sobre los mejores procedimientos y méto-' 
dos de la industrialización de los productos y subproductos. 

Proponer finalmente al gobierno, la reserva de una ex- 
tensión de tierra fiscal apropiada a esos efectos. 
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Señor Carlés. — Pido la palabra: 


La historia del hombre en el Viejo Mundo cuenta la lu- 
cha encarnizada durante miles de años por el predominio de 
los pueblos entre sí. Apenas si el cristianismo pudo atenuar 

el rigor de los hombres en el trato recíproco; que en cuanto a 
las guerras, no hubo moral ni religión que impidiera la fero- 
cidad de los unos contra los otros, la inclemencia del vencedor 
y la amenaza permanente contra los pueblos débiles. 


Algunos espíritus humanitarios varias veces soñaron econ 
establecer la paz en el mundo. Después de la guerra de los 
Treinta Años, los representantes de los Estados europeos lle- 
garon a las ciudades de Munster y Osnabruck con las mejores 
intenciones de firmar la paz universal. Los protestantes reu- 
nidos en Osnabruck y los católicos congregados en Munster 
discutieron fórmulas de etiqueta que prepararon el fracaso 
de la paz de Westfalia. 

Ciento cincuenta años después, el Congreso de Viena pro- 
metió realizar algo trascendental para responder a los pueblos 
que pedían a los representantes diplomáticos, no una altera- 
ción caprichosa de los límites territoriales, sino un acuerdo 
que evitase las guerras en el futuro. Viena entonces, como 
París un siglo después, era “la capital más brillante y la mag- 
nificencia de la corte de los Habsburgo, era proverbial”. En 
Viena, como en Versalles, se pensó que la reunión de estadis- 
tas, exponentes del genio universal, fuese el comienzo de una 
época de cordialidad. 


La fuga de Napoleón de la isla de Elba, entonces, y las 
deudas que los aliados europeos devengaron a los Estados Uni- 
dos después «dle la última guerra, malograron la esperanza de 
las paz definitiva. Restaurada la tranquilidad europea des- 
pués de Waterloo, las grandes potencias, Australia, Inglaterra, 
Prusia y Rusia se unieron para asegurar al Pote un pe- 
ríodo de paz. El zar Alejandro I, como Wilson en 1917, in- 
vitó a todos los monarcas “a trabajar con fraternal armonía 
y de acuerdo con lo que enseña la moral cristiana””. La Santa 
Alianza fué proclamada en 1815, pero el documento que la 
definió fué mal recibido por lo iOmiposO y vacuo?”?, casi en 
la misma forma que el Tratado de Versalles, en 1919. 


Para el Nuevo Continente tuvo importancia histórica el 
error cometido por el Congreso de Verona al consentir la ten- 
tativa de “intervención”? europea en la independencia de las: 
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naciones de América. El Presidente Monroe manifestó al Con- 
egreso de los Estados Unidos, para conocimiento universal, en 
el mensaje del 12 de Diciembre de 1823, que *“se opondría a 
ia futura colonización europea de cualquier parte del conti- 
nente americano, como a toda tentativa de los soberanos que 
—pretendieran subyugar cualquiera de las naciones de América, 
porque “América es para los americanos?”, 


Ochenta años después, en 1912, Venezuela interrumpió 
el pago de su deuda externa. Inglaterra y Alemania le re- 
clamaron indemnización de perjuicios causados a súbditos y 
el pago «le los servicios atrasados de la deuda. Venezuela se 
negó. Ante esta actitud los gobiernos demandantes resolvieron 
hacerle una “demostración naval””, apresando buques, bom- 
bardeando ciudades y bloqueando puertos venezolanos. No obs- 
tante la seguridad dada por las “potencias interventoras”” de 
no pretender porción aleuna del territorio venezolano, el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, 
doctor Luis María Drago, por intermedio de su cancillería en 
Waáshineton, manifestó: ““el principio que quisiera ver reco- 
nocido de que la deuda pública de un Estado no puede dar 
lusar a la intervención armada, ni menos a la ocupación ma- 
terial del suelo «de las naciones americanas por una potencia 
europea??. 


Ambas doctrinas fueron buenas, porque interpretaron la 
realidad histórica y la cultura social de los pueblos america- 
nos. Así como Europa necesitó mil años para establecer el res- 
peto internacional, fundado en la fuerza militar que repele o 
recupera, América al modo argentino afianzó sus relaciones 
de paz por medio de instituciones conciliadoras entre los paí- 
ses soberanos. El Viejo Mundo agotado en sus recursos eco- 
nómicos, estrecho para contener las multitudes, bajo la per- 
petua emoción de guerras en perspectiva, creó el concepto 
de la soberanía como el poder de dominar para extenderse y 
vivir. Allá, los estados fuertes hacen sonar el sable para ame- 
drentar a los débiles, y si no basta la amenaza se consigue por 
la fuerza lo que se puede tomar a sangre y fuego, o diplomá.- 
ticamente. | 

En América el hombre es amigo del hombre. Desde el 
origen de su civilización, los pueblos americanos, divididos en 
dos grupos, con la biblia unos, con el evangelio otros, fuertes 
y pobres, animosos en las vastas soledades que son eloria del 
sol, de la tierra y del fruto, fueron formando la conciencia de 
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los pueblos para vivir en paz con la bendición de Dios y mi- 
rando serenos el porvenir. Fueron soberanos todos los pue- 
blos de una misma familia en la gran raza latina de América. 


No hubo intereses antagónicos entre ellos, no tuvieron rivali- 


dades insalvables, ni siquiera displicencias que los alejaran. 
Cuando la guerra enardeció los ánimos los pueblos se ba- 


tieron para pactar que eran hermanos al día siguiente de la 
última batalla. Porque las guerras no afrentaron con ignomi- 
nias de dominación la historia de los demás: pueblos. Pelea- 
ron Brasil y la Argentina para que fuese soberana la Repú- 


blica Oriental del Uruguay. Chile no pudo anexionar Taena 


y Arica. 

La República Argentina enalteció el principio que ““la 
victoria no da derechos”? y que el arbitraje es el regulador 
social que su justicia impone para resolver conflictos inter- 


nacionales. Tres arbitrajes han resuelto sus conflictos exter- 


nos: con el Paraguay en 1878, con Brasil en 1895, con Chile 
en 1912. Por eso, la República Argentina nunca fué vencida, 
ni su historia lamenta derrotas. A esta gloria de su Provi- 
dencia se debe la emoción profunda que el honor nacional 
sintió cuando pudieron, por las avenidas de Buenos Aires, 
desfilar soldados de todos los ejércitos de la tierra, en o 
naje al 25 de Mayo invicto de los argentinos. 

Esa leyenda de paz, de buena fe humana, iluminó a los 
pueblos de América al punto de convencerlos que fuese una 


conquista de su civilización sencilla, sin arrogancias. Todos . 


habían delegado en el hermano mayor, aquel que aparecía po- 
deroso, rico, señor de tierras y de mares, filósofo manso y 
dechado de moral puritana, para que expresara la mente de 
la nueva humanidad y los representara en la asamblea de las 
potestades europeas. da | 

Vivíamos felices con esas ideas y en esa creencia, labran- 
do cada cual su destino con la ayuda de Dios, cuando el per- 
cance de Nicaragua asombró primero y entristeció después 
la austeridad de los pueblos del Sud. Lo que allí sucede, nos 
dijimos, es, quizá, el fruto de la guerra última que hizo de 
la diplomacia una artimaña para apoderarse de los despojos 
del vencido y arrebatar lo codiciado a los débiles. Es decir, 
la vieja edad leonina que pone la fuerza militar al ser- 
vicio de una combinación económica. sin siquiera tener el ta 
- lento de cohonestar el desmán de la codicia. 

Volvamos, pues, los ojos a lo que fué y será, a la moral 
evangélica que evita el mal que no quisiéramos para nosotros. 
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Y, mientras los Estados Unidos abandonan la senda de la cor- 
dialidad que une a los pueblos, sepamos los argentinos subs- 
tituir a los del Norte en la noble misión de defender la sobe- 
ranía de América contra Evropa y los países europeizados, 


enfermos de dominación y prepotencia. Así conseguiremos que 


el siglo XX sea el siglo argentino por la clemencia y genero- 
sidad que espiritualizan a su pueblo, dispuesto a jugarse mag- 
nánimamente en la custodia de la soberanía de los pueblos 
del Continente. : 


Señor Mayor Calderazo. — Pido la palabra: 


La organización policial de los territorios nacionales del 
Sud, que son los más desamparados, debe ser contemplada - 
desde los puntos de vista cultural, económico y disciplinario 
y requiere el previo estudio de antecedentes que no es posible 
tener en breve plazo. | 

No obstante, pueden expresarse aleunas ideas al respecto. 

Harto conocidas son las fallas de ese servicio público cuya 
«decisiva influencia en el progreso de nuestro vasto patrimo- 
nio territorial no es necesario demostrar para ser reconocida. 
Sabido es que sin garantías no hay trabajo posible y nues- 
tras policías territoriales no pueden ofrecerlas por diversas 
causas cuya supresión intentó reciente y vanamente el gober- 
nador Battilana, del Neuquén. 

La responsabilidad de esa rémora en el progreso de los 
territorios puede extenderse en diversas medidas a todos los 
poderes en el orden nacional. 

Esas lejanas y promisoras regiones se han dejado hasta 
hace poco tiempo libradas a su propio esfuerzo y sus adelan- 
tos, ya muy apreciables, no han sido siempre alentados por 
las autoridades nacionales. Hoy mismo se advierte en aquellas 
la carencia de estímulos oficiales para fomentar la explota- 
ción de sus grandes y variadas riquezas naturales, sólo en 
parte aprovechadas por núcleos de poblaciones extranjeras eo- 
mo ocurre en la privilegiada zona del Bolsón en el Chubut, 
ocupada exclusivamente por chilenos. 

Nada se ha hecho ni se hace resueltamente para incitar 
a los nativos a poblar los territorios donde el exceso de po- 
blación de nuestros grandes centros urbanos — cuyas energías 
esterilizan frecuentemente en una actividad febril * improduc- 
tiva — encontraría campo de acción propicio para una lucha 
más afortunada. 
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Empero, no bastaría para ello proporcionar elementos de 
trabajo, sino ampararlos y eso solo puede hacerlo una policía 
consciente de su elevada misión, que no podría realizar si no 
fuera cuidadosamente reclutada y organizada. 

Es del dominio público el fracaso de la Gendarmería Te- 
rritorial, que hubo que disolver porque en ciertos casos se 
convirtió para los pobladores en un azote peor que el cuatre- 
rismo que se quiso combatir, y ese deplorable resultado debe 
atribuirse pura y exclusivamente a defectos de su recluta- 
miento. 

No se dice nada nuevo afirmando que la eficacia de la 
seguridad pública requiere hombres de probadas aptitudes fí- 
slcas, morales e intelectuales, pero hay verdades que no por 
evidentes deben repetirse menos y esas cualidades no se pagan 
con los exiguos emolumentos del presupuesto actual.  ” 

Deber fundamental ineludible de los gobernantes es pres- 
tigiar la autoridad de los funcionarios públicos facilitándoles 
los medios de mantener su decoro y no se cumple ese precep- 
to cuando a un comisario de policía, al que se le confía la vi- 
gilancia de una extensa zona más o menos poblada, se le paga 
trescientos pesos de sueldo y se le dan media docena de agen- 
tes incapaces y mal equipados sin medios de movilidad y por 
oficina una tapera. 

No debe extrañar pues que, en esas condiciones, los em- 
pleados policiales se procuren compensaciones pecuniarias, 
gestionando subvenciones comerciales y municipales, que si se 
les acuerdan es siempre con menoscabo de su autoridad o re- 
curren a expedientes menos confesables para obtenerlas. 

Luego, para que el empleado mantenga íntima y digna- 
mente su autoridad será preciso asegurarle una razonable in- 
dependencia económica, alojamiento decente, colaboradores y 
elementos de trabajos suficientes en calidad y cantidad. 

La policía territorial comprende la que podría llamarse 
urbana y la de campaña propiamente dicha. La primera la 
constituiría el personal de comisarías y subcomisarías de fuer- 
zas variables según su importancia; distribuidas en los terri- 
torios y dependientes de los respectivos jefes de Policía, que 
debieran disponer de una secretaría, indispensable como de- 
pendencia auxiliar. 

Muy frecuentemente las comisarías carecen de todo; alo- 
jamiento deficiente o del todo malo, medios de medad 1n- 
suficientes, falta de recursos económicos para sufragar peque- 
ños gastos que demandan asuntos de servicio, tales como viá- 
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ticos a las comisiones, franqueo de correspondencia, raciona- 
miento de detenidos indigentes, etc. 

Falta de una estación radiotelesráfica para asegurar la 

regularidad y rapidez de comunicaciones entre ellas y la Je- 
fatura. 
Todo eso es remediable con dinero, y ninguna considera- 
ción de orden económico debe detener a los poderes públicos 
para operar la necesaria reforma de este o estado 
de cosas. 


Se han señalado deficiencias de la policía urbana, «el re- 
medio lo constituiría un plano orgánico que no puede hacerse 
sin considerar la situación geográfica, topográfica y demo- 
eráfica territorial. : 

La segunda es lo que entre nosotros se ha dado en llamar 
gendarmería y que no es otra cosa que una policía montada, 
que por razones obvias debe serlo en ganado criollo regional 
convenientemente seleccionado. 

En nuestro país tal vez más que en otro alguno eonti- 
nental, esa policía debe ser por razones geográficas y políticas 
completamente militarizada. 

Su comando confiado a jefes, oficiales y suboficiales re- 
tirados del ejército y completamente aptos. 

El personal de tropa, reclutado entre los ciudadanos na- 
tivos de la reserva y guardia nacional que, en lo posible, ha- 
“yan hecho su servicio militar, con buenas notas de conducta, 
prefiriendo a los radicados o conocedores de los territorios en 
que deban actuar y contratados por un término no menor de 
dos años. Equipo: El mismo de la caballería de línea, tenien- 
do en cuenta la latitud y con el distintivo correspondiente. 

Armamento individual: para oficiales revólver y sable; 
para tropa carabina y sable reglamentario en el ejército. 

Instrucción: la del arma; reglamentos, justicia y admi- 
nistración militar. 

La desmesurada extensión «de los territorios de La Pam- 
pa, Río Negro Neuquén, Chubut y Santa Cruz, exige una 
apreciable cantidad de tropas para su seguridad. 

La organización más conveniente es, pues, para cada uno 
de los territorios la de regimientos a cuatro escuadrones de 
ciento cincuenta plazas, con una sección de ametralladoras a 
lomo y una estación radiotelegráfica de campaña para cada 
escuadrón. 


Con las cinco unidades se a dos - e adas ya ES 
con éstas una división, cuyo comando dependiente del Minis-. 
terio de Guerra tendría su asiento en Puerto Madryn. d% ES 

Esta organización conveniente al servicio policial, también E 
consulta las necesidades militares que no hay que perder de: 
vista si se considera que la región cordillerana, en la que pre- 
domina la población chilena, es en toda su ¿xtensión rica en 
ganados y que Chile dispone sobre esa frontera de una buena 
ore'anización policial-militar con su excelente cuerpo de cara- 
bineros. | | 

Nuestra gendarmería, así organizada, constituiría fuertes. 
núcleos para una eventual convocatoria de las fuerzas movi- 
lizables patagónicas llamadas a operar para la protección de ¡ 
vías de comunicación y contra probables golpes de mano E A 
fuerzas movibles enemigas. | : 

Se realizaría respecto de la seguridad pública una legis 
tima e impostergable aspiración nacional. Esta es a grandes. 
rasgos la organización policial conveniente a los territorios, 
pero su realización depende de factores económicos frecuen- IN 
temente en puena con las necesidades. E 

Un estudio detenido de las erogaciones que demandaría : 
en concepto de alojamientos, armamentos, sueldos, eventua- 
les, ganado, racionamiento, etc., sería necesario, pero no pue- 
de hacerse sin el acedto de precios, variablé con la re-- 
gión en que deben adquiitse y la colaboración de técnicos 
para estimar el costo de los alojamientos que necesariamente 
deberían construirse. 


Señor Carlés. — Pido la palabra: 


Voy a dar lectura del “Decálogo de honor americano a. 
todos los pueblos”? que sancionó últimamente la Junta Cen- | 
tral de Gobierno: 


“19 — Misión de paz y cultura que significó la Pron 
ción emancipadora de los pueblos americanos. ¡ 
“2 — Definición de esos ideales contenidos en la decla- 
ración del presidente Monroe. | 
“39 — Vía crucis de los pueblos latino-americanos para. 
conseguir la organización de las garantías constitucionales a 
estabilizar los poderes de gobierno. > 
40 — Influencia de la moral republicana de los jodan 
listas y presidentes de los Estados Unidos en la civilización: 
de los Estados del Oontinente. 
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“52 — Error de la política internacional de los gobier- 
nos de los Estados Unidos contrariando la doctrina Monroe 
para restaurar la iniquidad de dominación y prepotencia fun- 
dada en *““quía nominor leo?” | 

“6 — Falsa posición de las maciones que sustituyen el 


principio evangélico de las fuerzas morales por las normas ex- 


cépticas de la codicia en sus relaciones internacionales. 
“79 — Razones históricas y constitucionales que obligan 
a la diplomacia argentina para llamar la atención de los Hs- 
tados Unidos por la falsa posición en que se coloca en el ea- 
so de Nicaragua. 
“eo —La República Argentina. espera que el Senado de 
los Estados Unidos, perseverando en la tradición cristiana de 


su pueblo, enmienden el error de la diplomacia de fuerza co-- 


metido en la emergencia por el presidente Coolidge. 

“¿90 — Como no sólo de esperanzas de respeto internácio- 
nal viven las naciones, el pueblo argentino debe perseverar 
en la destreza de las armas y en la abnegación para repeler 
con eficacia cualquier ¡atentado contra su soberanía y honor. 

““10. — Incitar a los países de América para que impidan 
cualquier intervención de naciones extrañas en las cuestiones 
intermas del Estado, evitando así que la soberanía sea me- 


- noscabada?? 


Señor López Navia. — Pido la palabra : 


Voy a dar lectura a la siguiente proposición sobre re- 
elamentación de los préstamos para las Sucursales de la Cos- 
ta Sud: 


Créditos con garantía real 


Plazo: 180 días renovables por otro período igual, no de- 
biendo excederse del 30 de junio. 

Máximo de los préstamos: $ 80.000. Si la calificación sola 
firma del solicitante fuera mayor, podrá acordarle hasta el 
límite de ella (1). : 


Proporción: Para propietarios de campos el 70 % y para 


arrendatarios y concesionarios de campos fiscales el 50 %. 
Tasación: Vacunos $ 40. Lanares $ 8. 
Interés: Y % 


Ms; E 
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Créditos en cuentas corrientes con garantía de prenda ae Me 


Plazo: 180 días renovables por otro período igual, no pi 
diendo exceder el vencimiento del 30 de junio. 

Estos préstamos se concederán con sujeción a las condi- 
ciones establecidas en la reglamentación para los con garan- 
tía real. Si son solicitados con posterioridad al 31 de diciembre 
serán acordados por el tiempo que reste hasta el 30 de junio, 
sin opción a ser renovados. 

Interés: 7 Yo %. 


PRESTAMOS SOBRE LANAS 


Lámite: $ 50.000. 

Proporción: La fija, cada diez kilos, la Dirección a re- 
guerimiento de la Sucursal, 

Plazo: 90 días renovables en caso de fuerza mayor por 
un período igual. 

Interés: “1 %. 

No gravan el crédito personal. 


Préstamos para esquila 


Proporción: $ 4 cada 10 kilos de lana sobre rendimien- 
to calculado, sin que pueda excederse la deuda por todo con- 
cepto el 40 lA del capital supuesto a cada solicitante. 

Interés: 1 %. 


Forma en que debe entregarse el préstamo: La mitad al 
dar comienzo la esquila y la otra mitad a su terminación cuan- 
do el deudor haya dado cumplimiento al aviso que establece 
el inc. b) del núm. 3 (“a dar inmediato aviso, al Banco por 
carta certificada, de la cantidad de fardos, calidad y peso, 
así como del lugar donde se hubieren depositado??”). 

Clientes que deben ser favorecidos: Vinculados a la Su- 
cursal, cuyo ganado lanar que va a ser esquilado esté ya afee- 
tado en prenda agraria a este Banco y su valor cubra el im- 
porte del crédito preexistente, más el muevo anticipo, con re- 
lación a los precios corrientes. 

Plazo: 90 días renovables por igual término, no pudien- 
do exceder el vencimiento del 30 de junio. 

Estos préstamos deben ser cancelados con el producto de 
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las primeras ventas de la lana cosechada y a entregar el 50 % 
del remanente para ser aplicado a amortización de su deuda 
prendaria (inc, e) del núm. 3). 


Préstamos con 25 % de amortización semestral 


Interés: 1 %. 


Préstamos especiales destinados a la adquisición de 
reproductores 


Autorización para acordar del 1% de febrero al 31 de ma- 
yo de 1927 préstamos especiales destinados a la enanos 
de reproductores lanares cuya edad máxima sea de 4 años, con 
la garantía prendaria de los mismos. 

No afectan el crédito personal, pero no podrán exceder 
de una suma igual a la calificación que el solicitante tenga 
asignada para sola firma o que le correspondería por ese con- 
cepto de acuerdo con su capital supuesto. 

Proporción: Se acordarán para la compra de 15 repro- 
ductores por cada mil ovejas de vientre que posea el solicitante. 

Máximum: 

Para ganaderos propietarios: $ 5.000 y hasta $ 400 por 
cada reproductor. 

Para ganaderos. que ocupan campos fiscales alambrados : 
$ 2.500 y hasta $ 200 por cada reproductor y; 

Para ganaderos que ocupan campos fiscales sin alambrar : 
$ 1.500 y hasta $ 80 por cada reproductor. 

Dentro de las limitaciones establecidas en los incisos pre- 
cedentes, estos préstamos se podrán otorgar por el valor ín- 
tegro de la compra, para lo cual el peticionante presentará 
una carta del criador o cabañero vendedor, dirigida al Banco, 
en la que establecerá el precio de venta, edad y calidad de 
los reproductores; en caso de realizarse la adquisición de una 
Sociedad Rural, bastará una nota del presidente de la misma 
informando sobre los puntos indicados. Los boletos motivo de 
la compra-venta quedarán en poder de la Sucursal. 

Interés: Y %, pagadero por semestre adelantado; en caso 
de pagos anticipados se devolverán los LOteLeSER que corres- 
pondan al mismo tipo cobrado. 

Plazo: un año. 


Crédito personal 


Plazo: 180 días, con opción a otro período igual, cuyo | 


vencimiento no excederá del 31 de marzo. 
Interés: Y %. 


Señor Varangot. — Pido la palabra: 


É 


Habiendo tenido el honor de ser invitado por intermedio 


de Vd., a fin de que concurra o enviar alguna proposición o 
idea respecto a los problemas que se van a tratar en un Con- 


greso General de Gobernaciones, cuya iniciativa se debe a la 


Brigada de Río Gallegos, voy a hacerlo muy gustoso permi- 
tiéndome dar mi franca opinión al respecto, 


““El problema que se va a tratar en dicho Congreso es - 


verdaderamente importante, dado el alto desarrollo y valor 
que van adquiriendo las poblaciones, industrias, ete., en algu- 


mos de los Territorios Nacionales; y efectivamente creo que - 


ya es tiempo de que cada uno de nuestros territorios sean 


gobernados por autoridades propias; más adelante expresaré 


quienes formarían estas autoridades, sus derechos, sus obli- 
gaciones, etc. 


La resolución de este problema sería de eran trascenden- 
cia para la República y creo que el Gobierno Nacional y el 
Congreso deberían interesarse en su solución y apoyar por 
todos los medios para llegar a ese fin; pues no hay más que 
echar una mirada sobre el mapa de la' República Argentina 
y observar la posición geográfica de cada territorio y que 
además de sus riquezas naturales como ser sus montes, sus 
minerales, sus ríos inexplorados muchos de ellos, ocupan tam- 
bién posiciones estratégicas como ser por el Norte: Misiones 
y Formosa; Los Andes en el Centro, Neuquén, Chubut y Río 
Negro; al Sud Tierra del Fuego y Santa Cruz, y sería obra 
de prosreso, de engrandecimiento y de alto patriotismo el con- 
vertir estos territorios en progresistas estados O provincias 
argentinas. : 


Pero para que un país, un estado o provincia progrese, 
es necesario que sea bien gobernado, que se administre bien 
la justicia y la hacienda, que se estudien y apliquen bien las 
leyes, que se hagan presupuestos equilibrados de gastos com. 
relación a la producción del territorio, que no se recargue 
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aal productor, al industrial y al trabajador, hay que moderar 
el furor presupuestívero a fin de que las artes y las indus- 
trias puedan desarrollarse con garantías en el estado. 

Es evidente que los sistemas de gobiernos provinciales 
existentes en nuestro país es actualmente lastimoso, oneroso 
y por consiguiente retrógrado. 

Como sabemos eada provincia tiene su Gobernador, sus 
ministros, su cámara de senadores y diputados, todos euyos 
empleos no son más que para producir aspiraciones políticas 
y conservación de puestos públicos que originan grandes gas- 
tos aumentando enormemente los presupuestos, y que por con- 
siguiente se ven obligados a castigar a los productores e in- 
dustriales aplicándoles un sinnúmero de impuestos, y llegan- 
do muchas veces a echar mano para adquirir recursos, hasta 
autorizar actos inmorales, creando patentes para toda clase de 
juegos, facilitando así la haraganería y haciendo desapare- 
cer el amor al trabajo que es lo que siempre ha dienificado 
al hombre y a los pueblos. 

¿Para qué sirven pues tantos odos y tantos sena- 
«dores? 

Son sencillamente caudillos de villorrios, candidatos a di- 
putados o senadores nacionales a costillas de los pueblos en 
que actúan, ofreciendo empleos en los comités respectivos. 

-Para abreviar y sintetizando, ere que convendría conver- 
tir cada Territorio. Nacional en una nueva Provincia o Es- 
tado que sería administrada del modo siguiente: 

Gobierno: Lo constituirían un Gobernador, dos Ministros, 
un Secretario y dos Sub-secretarios. 

Tanto el Gobernador como los Ministros tienen que ser 
vecinos arraigados de la localidad y serían elegidos por acto 
electoral y seeún la ley de elecciones nacionales debiendo te- 
ner derecho al voto solamente los ciudadanos argentinos del 
estado, que sepan leer y eseribir y que no estén inhibidos, y 
los ciudadanos naturalizados que además de saber leer y es- 
eribir deberán tener aleún bien raíz o pagar patente por pro- 
fesión o industria, siendo el cargo honorario y obligatorio. 

El Gobernador, los Ministros, los Secretarios y todo Jefe 
de oficina del Estado debe ser de nacionalidad argentina, no 
pudiendo desempeñar estos os ningún ciudadano natura- 
lizado. 

El Gobierno debe empeñar toda su acción con el fin del 
'engerandecimiento del Estado, velando por la: argentinización 
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de sus habitantes, por la instrucción primaria, facilitar el des- 
arrollo de las artes e industrias, resolver el problema de la 
división y aprovechamiento de la tierra y tener en cuenta los 
derechos que le acuerda la ley a los indios y tribus nativas 
de cada localidad, haciéndoles respetar sus acciones y dere- 
chos. 

La duración de cada gobierno será de tres O pudien- 
do ser reelectos todos los miembros del gobierno por un nue-- 
vo período y siempre por elección pública y por mayoría de 
electores, 

El hecho de reducir el número de las personas que com- 
ponen el Gobierno del estado o provincia es con el objetó de 
no inflar el presupuesto de gastos y podría servir de ensayo 
para poder transformar en provincia por primera vez a uno 
de los territorios nacionaels. | 


Señor Yalour. — Pido la palabra: 


Las leyes nacionales disponen que un territorio nacional 
al alcanzar determinado número de pobladores, tendrá el de- 
recho de crearse una legislatura, ete. 

No parece que bastara un número de habitantes, como mí- 
nimo, para transformar un territorio nacional, que no es otra 
cosa que—a los fines de presupuestos, gastos, ete.—una depen- 
dencia del Ministerio del Interior, en un organismo de «vida 
y desenvolvimientos propios y sin tutelas financieras. 

Los factores fundamentales y que juegan rol preponde- 
rante en la transformación de un territorio en provincia, son: 


a) Recursos propios. Solo así podrá aceptarse la idea de 
provincialización de un territorio. 


El mecanismo provincial del sistema federal es caro. 
Sin dinero para costearlo no hay leyes nacionales que pue 
dan establecerlo si ha de ser a su costo. 

Los recursos propios se obtienen de: 


b) Impuestos: pues cualquiera sea el nombre que se le dé 
a las contribuciones del poblador no son otra cosa que ¿m-. 
puestos. 


Los valores de los impuestos resultan siempre una fun- 
ción inversa al número de los contribuyentes. ] 


Para que no resulte el impuesto una corea imposible de 
sostener, es menester: 
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ec) Poblar: La población debe ser solicitada o llevada por 
dos medios o métodos: 1* el Estado; 2* el Privado. 

d) El Estado: Es un empresario que facilita todos los 
medios para poblar una determinada parte o zona del suelo 

nacional. 
: El Estado no es una compañía de dividendos y ganan- 
cias, sino un factor de progreso. 
| Las tierras deben ser distribuídas y no conservadas im- 
productivas. 

Las tierras pueden ser vendidas o bien arrendadas por 
50 años. Es siempre preferible la venta, pues nadie cuida 

lo ajeno. 

| La teoría de conservar las tierras no se ve qué benefi- 
elo puede producir al país. Las tierras no son bienes trans- 
portables. Una o miles de hectáreas de la Patagonia, no se 
pueden llevar a Europa o a Chile. 

Impónganse obligaciones al comprador y háganse cumplir. 

Limítese la extensión de adquisición por los compradores. 
Evítese el acaparamiento, el latifundio, ete. ete. Pero véndase, 
que esto traerá como consecuencia un mayor progreso y des- 
de luego mejor bienestar colectivo. 

Establézcanse precios. bajos de las tierras. Facilítense me- 
dios de trabajo y población. Hágase propaganda y búsquense 
los medios para llevar a los territorios elementos jóvenes ar- 
gentinos, sanos y de trabajo. 

¿Qué puede interesarle a la familia de un empleado na- 
cional o de comercio, ofrecerle un pedazo de tierra en tal 
o cual territorio? 

Nadie aceptará abandonar una situación segura de sub- 
sistencia para él y su familia, si no se le facilitan los medios 
necesarios, para luchar. 

Las tierras deben ser subdivididas y a cada subdivisión 
construir una población y dotarla de todo el herramiental 
para hacer producir el suelo. No basta esto. Es menester dar- 
le semillas, enseñarle a trabajar y luego defenderlo de la es- 
peculación fundando el gran Banco Cooperativo de los ceo- 
lonos de los Territorios. 

El Estado debe llamar a un colono, colocarlo en condi- 
ciones de que este viva mientras trabaja. Asegurársele cré- 
dito, manutención, etc. é 

El Estado debe cuidadosamente seleccionar, clase, ubi- 
cación y extensión de tierra a vender. 

Las extensiones deben de ser grandes, dividirlas y sub- 
dividirlas. | 


Parte de estas se entregarán e inmediato directed 
a los colonos y parte que constituirán las reservas para ventas 


posteriores. 


Estas últimas ventas cargarán en Le precios el valor . 
valorización y que servirán para cubrir pra ete. de co- 


lonización. 


tado. 


El Privado aprovecha de la valorización y si bien carga ao 


econ los aumentos los lanza a la especulación. 


Los dos sistemas se complementan y son necesarios; pues 


<a base de uno prospera el otro. 


El Privado, en general, da mayor ranidez en la pobla: 


ción de las tierras. 


-Poblar sienifica obligaciones que contraen el Estado Ge- 


neral y el Estado particular. 


f) El Estado (General: Debe proveer de vías de E 


comunicación. 
1? Terrestres; caminos, ferrocarriles, ete. a 
2? Fluviales; navegabilidad de ríos, puertos ete. 
Escuelas; educación general. 
g) El Estado particular: (En este caso para territorio 
que aspira a provincia): ] 
1* Policías; 2% Justicia; 38 Salud pública. 
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Las policías de los territorios son en general mediocres. 
Los sueldos son pobres en relación con los intereses que cus- . 
todian. El número de agentes son pocos. Los medios de movi- 2 


lidad, malos, ete. 


La garantía de vidas y bienes en aleunas oportunidades a 
no ha existido en los territorios. Facón grande, etc., son una - 


prueba de lo anotado. 
Sin garantías no hay poblaciones estables y deseables. La 


justicia de los territorios es de todos conocida. La salud pú- 


blica en general es algo que no se tiene noción de su signifi- 
cado como acción de gobierno o de estado. : 


Las epidemias no progresan en general debido a falta de 


núcleos densos de población. 
Se vive muy desparramado en los territorios. 
La transformación de un territorio en provincia es un 
problema de muy difícil solución. 


El territorio es una carga y no una Miente de producción 


0 entradas para el tesoro nacional. » 
De este concepto se desprende la poca conveniencia para 
el territorio al transformarlo en provincia. 


e) El Privado. El método privado <s ones al del es- 


Los terri orios noO cubren con sus entradas E presupuesto 
de sus gastos actuales de organismos simples y no se ve cómo 
podrían sostener el costoso de provincia federal. 

Tan pronto se provincializare un territorio, ri en- 
Jjambres de proyectos de engrandecimiento, progresos etc. En 
el papel todo prospera, pero el dinero necesario para ello no 
se improvisa y en general no lo encuentra. 

La provincialización de un territorio no es cuestión de 
un número mínimo de habitantes, sino que éstos produzean 
un minimum para poder soportar un impuesto de valor tal, 
que baste para sostener el complicado do: de una 
provincia federal. 

Mas prudente sería que el gobierno nacional — por 
turno — en determinado número de años fuera transforman- 
do los territorios en provincias. 

Para satisfacer ese propósito no basta el límite minimo 
de población sino que deben alistarse y crearse todos los fae- 
tores orgánicos: repartición de tierras; construcción de cami- 
nos, escuelas, obras públicas, navegabilidad de ríos, justicia, 
policía, ete. ! 
| En resumen: asegurar la prosperidad, seguridad, bienes- 
tar y tranquilidad del poblador. 


Señor Picabea. — Pido la palabra 


Cuando hace dos meses allá en Buenos Aires se conoció 
la feliz iniciativa de la entusiasta y vigorosa Brigada de Río 
Gallegos, que en este momento ve coronados sus esfuerzos con 
el más grande de los éxitos pues basta sólo para así afirmarlo 
el espectáculo que nos ofrece esta sala el interés general, por 
conocer los problemas que habían de tratarse y resolverse en 
este Congreso, se unió especialmente el de las Brigadas de obre- 
ros que diariamente por medio de sus delegados no sólo reque- 
rían informes, sino que también hacían llegar hasta la Comi- 
sión organizadora sus puntos de vista para el futuro cercano de 
la Patagonia, en cuanto se refiere a las relaciones que deberán 
existir entre el capital y el trabajo para el mejor desarrollo de 
las infinitas riquezas de este pedazo de nuestra Patria. Es por 
esa causa, señoras y señores, que antes de cumplir la honrosa mi- 
sión que se me ha confiado de clausurar las sesiones de este Hon. - 
Congreso haré algunas consideraciones al respecto, para que 
los señores delegados las hagan llegar a sus respectivas Bri- 
gadas y con los mismos entusiasmos demostrados ayer y hoy, 


difundan y preparen para el mañana próximo, aquellas rela- 
ciones entre el capital y el trabajo, de las que es dado esperar 


sin dudá aleuna los más óptimos resultados. 


La explotación de las riquezas naturales de este suelo y 
el establecimiento de industrias adecuadas, demandan necesa- 


riamente el concurso y la cooperación de trabajadores asalaria- 
dos, cuya afluencia será mayor y más digna de atención a me- 
dida que las condiciones de los territorios mejoren y éstos vayan 
afianzándose en el camino del progreso. ! > 


Llegará un día en que la Patagonia tendrá también su po- 


blación obrera estable y ligada íntimamente a los intereses del 


territorio, y dentro de los problemas que deriven de su desarro- 


lo económico y social se presentará entonces el problema de la | 


organización del trabajo y de los trabajadores. : 

Lia prudencia aconseja adelantarse a los acontecimientos y 
no habríamos podido hallar mejor oportunidad que la realiza- 
ción de este Congreso, para exponer algunas ideas, como 
he dicho ya, relacionadas con el problema del trabajo en la 
Patagonia, estudiándolo cuando recién empieza a insinuarse, y 
reducir de esta manera las complicaciones que habrían de pre- 
sentarse más adelante, si por una mal aconsejada negligencia, 
fuera descuidado un asunto de tanta importancia. 


En las grandes ciudades de la República, se cuentan a 


millares los trabajadores que atraviesan por una crisis de des- 


ocupación, que de la vieja Europa repercute hondamente en 
nuestro país. Esos millares de trabajadores, los inmigrantes que 
se obstinan en vagar por las calles de la metrópoli, en busca 
de una ocupación que obtienen generalmente, con perjuicio de 
un trabajador ya arraigado en el país, y otros obreros que lu- 
chan contra la insuficiencia de un salario que no cubre sus 
necesidades, por cuanto el trabajo no es continuo; que viven 
hacinados en viviendas antihigiénicas y aspiran el aire viciado 


de los barrios, fabriles, han soñado más de una vez con más 


amplios horizontes y han sentido también el anhelo de vivir 
una vida más sana y expansiva dentro de un relativo bienestar 
que la ciudad no puede concederles. | | | | 

Bien, señores : a esos decepcionados de la ciudad para quie- 
nes la República principia y termina en Buenos Aires, les dire- 
mos: La Patagonia es un territorio riquísimo; allí la tierra re- 


compensa con creces el arduo trabajo de quién la fecunda; las 


nacientes industrias permitirán la ocupación de multitudes de 
trabajadores; allí existen, mejor que en otras regiones del país, 
posibilidades abiertas de prosperar, para todos los hombres, 
eualesquiera sean sus aptitudes y sus conocimientos. Sólo se 
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necesitan buena voluntad y perseverancia; los comienzos serán 
duros, quizás; habrá dificultades que vencer y esfuerzos que 
realizar, pero el triunfo — satisfacciones, bienestar, vida sana 


e intensa—habrá de coronar finalmente la obra del trabajo. 


Y la exhortación patriótica que corresponde a vosotros, 
- señores delegados irá especialmente dirigida a los trabajadores 
res argentinos. A ellos que por naturales sentimientos han de 
apreciar más que nadie la hermosura, la fertilidad y la rique- 
za de este suelo; a ellos que deben sentir la obligación de 


estrechar víneulos entre los habitantes de uno a otro extremo 


de la República, de levantar el nivel social de los territorios; 
de expandir por todo el país la semilla del trabajo fecundo, de 
mantener vivo el culto a las tradiciones y a los símbolos de 
la patria: a los trabajadores argentinos habrá que enseñarles 
cuanto se espera de su valiosa colaboración en esta obra na- 
cionalista de poblar los territorios y fomentar su desarrollo 
progresivo. 
Pero no será suficiente atraer a los trabajadores argen- 
tinos o extranjeros; será necesario desarrollar en estos últimos, 
junto con el sentimiento del deber común, el cariño a la tie- 
rra argentina que los recibe, en que descansa su hogar y 
van creciendo sus hijos; y si los trabajadores han de tener 
deberes, justo y humano es también que se les reconozca 
derechos. 

Es obra de sano patriotismo expuesta y practicada, por 
otra parte, en infinidad de ocasiones por la Liga Patriótica 


Argentina, la de impedir la explotación sin medida de los 


trabajadores por empresas de procedencia extranjera con la 
anuencia de malos gobernantes, y a quienes sólo guía un an- 
sia inmoderada de luero, junto con un soberano desprecio 
plor los hijos del país que los alberga. 


La misión de una sociedad o empresa patronal no debe 
limitarse a la acumulación de riquezas amasadas econ el sudor 
de la frente obrera; el desprecio por la vida del trabajador; 
- su embrutecimiento por el alcohol, alegando la necesidad de 
ingerirlo para la vigorización de los músculos; el criterio bajo 
y estrecho según el cual el obrero es una bestia de carga in- 
capaz de sentir, de razonar, de tener aspiraciones y delica- 
deza, son características de los dirigentes de muchas em- 
presas, acostumbrados a pensar y a accionar con mentalidad 
de negreros. | 


El hecho de que una sociedad extranjera haya adquirido 
tierras y establecido industrias en el país, no es motivo, - 
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- mi es admisible que el territorio que ella ocupa, se convierta 
en dominio extranjero. A te 


tino, fuera de las obligaciones inherentes a su tarea, manten- 
sa su altivez de ciudadano y conserve la pureza de su idioma, 
la integridad de sus costumbres y el eulto a las o 
de su historia nacional. E 
El argentino no debe sentirse extranjero en la tierra. que E 
lo vió nacer. e 
Pero no basta tampoco da vivo el sentimiento de la 
argentinidad. ) : 
Junto con el pan del espíritu, el trabajador necesita cier- 
tas comodidades, para sí y para los suyos; necesita un hogar | 
y necesita también esparcimiento. ¿Es extraño acaso que un 
obrero, después de la ruda tarea diaria, prefiera la taberna 
u otro lugar consagrado al vicio, a la insuficiente y antibició o 
nica habitación donde viven los suyos en continua estrechez ia 


¿Es extraño que un hombre se embrutezca pidiendo al 
alcohol olvido de su miseria y retarde su vuelta al hogar, si 
sabe que en él lo esperan, lamentos, reproches y maldiciones? 


Désele al obrero remuneración suficiente; proporcióne- ee 
sele una vivienda sana que le permita descansar tranquilo, 
entre la satisfacción de los suyos; fúndese una biblioteca 
frente a una taberna, permítansele honestas expansiones y Es 
desaparecerán las caras hoseas y agresivas, terminará el des- 
contento, se apagarán los odios y reinará la armonía entre ca | 
pitalistas y trabajadores. 

Esta afirmación la comprueban los hechos. e 

Cuanto mejores son las condiciones de un gremio, cuan- 
to más armónicas son sus relaciones con empresas de patro- 
nes, más escasos y sin importancia son los conflictos que re- 3 
sistra su historia sindical. oe 


Entre los trabajadores bién remunerados y contentos E 
con su suerte, no tienen fortuna los agitadores. El obrero que 
se halla en buenas condiciones, irá tal yez al sindicato para 
satisfacer deseos espirituales de solidaridad y camaradería 
y permanecerá fiel a la organización, pero no irá alí a escuchar 
la palabra envenenada de los profesionales de la revolución, por 
que no tiene necesidad de que otro exaspere un odio que él no-; 
siente, ni quiere que por las torcidas intenciones de un pes- 
cador a río revuelto peligre su situación de obrero sano y 
satisfecho. ; 

Y es contra los agritaodres que conviene e la o 
armas convenientes e inutiligar su u propaganda, de ES 
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| Está vivo aún el recuerdo de os sangrientos SUCESOS ; que 
estremecieron hace pocos años a la Patagonia. 


La insensata tentativa revolucionaria a mano armada 
fué otra obra exclusiva de los agitadores anarquistas y co- 
munistas, llegados de la Capital Federal. Agitadores conoci- 


dos, sin oficio ni beneficio, organizaron entonces la Federa- 
ción obrera de Río Gallegos y extendieron su radio de acción 


a estancias y poblados. 


Se hizo en aquella época una distribución enorme de fo- 


lletos anarquistas; el territorio fué inundado de volantes que 
incitaban a los trabajadores a imitar el ejemplo revolucio- 
nario de los obreros rusos. 


Preparado así el terreno, estalló la sedición, cuyas desas- 


trosas consecuencias todos recqrdamos con plena; sin em- 
bargo, los agitadores revolucionarios no abandonan fácilmente 
sus propósitos y conviene no descuidar su propaganda. 

Bien venido sea el sindicato obrero, que tiende a defen- 
sa de los legítimos intereses de sus asociados y procure ele- 
var la cultura de los trabajadores, pero combátase, con ener- 
vía a los sediciosos que engañan a los obreros, atrayéndoles 
con una organización que dicen sindical y no es otra cosa que 
un centro de perversión, donde se inculca el odio, se despierta 
la amargura y se provoca la guerra de clases. 


Estos puntos, tocados así en forma escueta, no son a mi 


modesto juicio extraños a la naturaleza de este Congreso. 


Si el desarrollo industrial de la Patagonia — explotación 


de la pesca, de las maderas, de los cueros y de las minas — 


ha de producirse con la cooperación necesaria de la población * 
trabajadora, bueno es dedicar un poco de atención desde ya. 


a los problemas que derivarán del incremento que tome la 
afluencia de obreros y conseguir que esos elementos se convier- 


tan en faciores decisivos de progreso territorial en vez de 


constituir un problema de difícil solución. 
Será el primer jalón de la obra atraer el elemento tra- 


bajador a la Patagonia, por medio de una inteligente propa- 
anda basada en la verdad de las cosas, llevando el convenei- 


miento al obrero que, como lo proclama y sostiene la Li- 
ga Patriótica Argentina, el hombre que viene a nuestra 


tierra para contribuir con su inteligencia y con su brazo a 
engrandecerla; que forma un hogar y enseña a sus hijos a: 


quererla, respetarla y defenderla; que comparte con nos- 


- otros de nuestros dolores y participa de nuestras alegrías no 


es extranjero; o de donde hubiere venido, es nuestro 


hermano. PA 


ba 
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Hacer que se mantenga vivo en el territorio el espr-: 
ritu de argentinidad- en la: más amplia expresión del concep- 
to, cualesquiera sean los hombres y los capitales puestos al ser- 
vicio de la explotación industrial, es el deber más sagrado. Y 
luego; propender al bienestar de esos trabajadores y de sus 
familias; proporcionarles educación a sus hijos; alejarlos 
de los centros viciosos y del revolucionarismo disolvente y ha- 
cer justicia a sus reclamaciones, conforme a las leyes que 
rigen en el país. | 

Habremos cooperado de esta manera a tener, a medida A 
que el desarrollo industrial de los territorios lo requiera, Xx 
una población obrera eficiente, estable y encariñada con el de: 
suelo. 

Y será ése un factor importante que permitirá elevar el 
nivel económico, social y político de la Patagonia a la altura 
de otras regiones argentinas, cumpliendo nosotros la obra 
altísima de civilización y de justicia en que se inspira este 
Congreso y que ha inspirado durante ocho años la acción 
social de la Liga Patriótica Argentina. 

Señor Gobernador, Autoridades todas de Río Gallegos, 
señores representantes de Naciones amigas, señoras, señores: 


Al declarar clausuradas las sesiones de este Congreso en 
nombre de la Hon. Junta Central de Gobierno, representada 
aquí por su ilustre Presidente el doctor Manuel Carlés y en el 
de la Comisión Organizadora con cuya presidencia fuí hon- 
rado, aceptad las expresiones de nuestro más vivo reconoci- 
miento por las múltiples y gentiles atenciones que nos habéis 
dispensado desde nuestro arribo a esta ciudad, y por vuestra 
concurrencia a esta casa, con la que habéis dado singular 
realce a la meritosísima obra de la Brigada de Río Gallegos, 
acreedora a muestro más franco y caluroso aplauso. Y vos- 
otros, señores delegadss, como el mejor premio a vuestros es- 
fuerzos, llevad a vuestros respectivos pueblos el recuerdo del 
éxito brillante del primer Congreso de los territorios naciona- 
les, al que habéis contribuido tan entusiasta, desinteresada 
y eficazmente. 
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